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PRÓLOGO 


Este trabajo ha sido escrito de acuerdo a las mis¬ 
mas lineas metodológicas que Economía de 3a socie¬ 
dad colonial. Uno y otro pertenecen, a tjíwi serie de 
ensayos sobre- historia comparada de los pueblos de 
América ¡atina, que estorón vinculados por sus ideas 
fundamentales y su concepción metodológica, aunque 
conservando cada uno enteramente su autonomía co¬ 
mo libro. 

El estudio de nuestros pueblos desde el ángulo 
de la historia comparada arroja una luz reveladora 
sobre sus problemas actuales, todos los cuales tienen 
alguna lejana raíz pretérita. Es por ello que la mejor 
comprensión de un proceso histórico jamás deja de 
tener cierta proyección contemporánea. Por otra par¬ 
te, el método comparativo, aunque a veces puntualice 
diferencias más que .semejanzas, vigoriza siempre el 
sentimiento de proximidad entre los ptieblos, en par- ( 
iicular entre los que existe un obvio paralelismo his¬ 
tórico, como es el caso de los de América latina. 


Cuando en este trabajo hablamos de clase social 
aludimos a «n cmijunto de indivkiuos que desempe¬ 
ñan, dentro del proceso económico, una función seme¬ 
jante y que, a consecuencio de ello, ocupan dentro de 
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In nociedad vna ubicación parecida. f¡l hecho de pne 
p-s'Oi' individuos sean propietarios o usuarios de ¡os 
medios de producción, u titulares de capital fiduciario, 
o mano <le obra sin la propiedad de los medios de 
prodiirrión que viiliza es un factor fundamental para 
determinar a qué clase social pertenecen. 

No queremos con esto ofrecer una definición d^l 
concepto, ni agota r su comp lejidad, sino fijar un punto 
de partida para, el estudio que aquí hacemos. Para 
nosotros, l as cl ases sociales son, en primer término, 
una realidad econórnico-soriat. Pero eso no implica 
' que reduzcamos nuestr^esfiierzo a seguir el rastro 
de las clases sociales tan sólo en lo econóntiro y en lo 
social. La hisloriu —es decir, la vida humana — es un 
todo y nada hay en ella, nada absolutamente, que no 
se integre dentro del conjunto, que vo guarde relación 
con lo demiis. 

Lo que creemos es ejue la participación de ese 
agregado humano, que distinguimos como clase social, 
en el poder político —o su no poTlicipnción — está 
siempre subordinada a su faveión económica y n su 
posición, social. Creemos asimismo que los individuos 
üe esas clases sociales tienen modalidades, ideas, pre¬ 
ferencias estéticas, lógica —n cuyo estudio dedicaremos 
nuestro prózinto Irabojo sobre el período colonial — de 
las cuales puede hablarse en términos generides y cuya 
génesis y rvolución se encncniran fuertemente condi¬ 
cionadas por el heclw de que esos individuos pertene¬ 
cen II tules cífisí's snciafes. 

Cuando un agregado humano de ese Upo presenta, 
como caracterisíica muy bien defhiida, la de consti- 
I) luir unfg rupo social ce rrad o^, prdcticgrnentc inipcnetra- 
I í)[n, lo denominamos Pero, a nuestro entender, 

T U) hubo casias propiamente tales en la sociedad colo- 
ninl /))í’7)(Tmíporf y así lo sostenemos cu el texto. 

No creemos necesario —por lo menos, no sería fá- 
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cil hacerlo si fuéramos a respetar todos los escrúpulos 
históricos y Ivigüísticos — utilizar un término único 
para referirnos a la clase social que era — económica, 
social y políticamente — la más poderosa de la colonia. 
La aludimos lla7númlota clase de los grandes poseedo-,f 
res, clase dominante, clase privilegiada o de los privi¬ 
legiados. Estas denommaciones no aspiran a tener pre- i 
císifJn técnica en este trabajo. 

Dentro de tino clase social existen lo que denomi¬ 
namos gr upos, cate^jorfas o estr atos .sociales, cuyos 
Tnie7nbrós tienen entre sí cierta afinidad de^hitereses 
o fie cw«pueíÓ7i. o semejanza en su función eco7iümica, 
social o política. 

Los estratos sociales son muy numerosos en la 
historia hispan olusa y na intentamos estudiarlos nii- 
nuciosamente a lados, ni siquiera enumerarlos en for¬ 
ma completa. JVÍuf.7ias veces, la denominación especí¬ 
fica se refiere a la actividad económica que los carac¬ 
teriza y de la cual derivan szt poder político y social: 
mineros, ganaderos, senhores de engenho, fazendeiros 
de gado, comerciantes monopolistas, negreros, etc. 
Otras, a la propiedad territorial, en la cttal pueden lle¬ 
varse (1 cabo oiíJjer,s’üj{ nctivviades productivas: terra¬ 
tenientes, latifundistas, rancheros, estancieros. Otras, 
al nombre tradicional: los Gran Cacao, de Venezuela; 
los cargadores, como en algunas partes se llamaba a los 
que participaban del tráfico ultramarino. 

Llamamos jnrnovilidad o inmutabilidad a la ten¬ 
dencia de algunas clases y grupos sociales a cerrarse 
en sí. a. parecerse a las castas en cuanto a la marcada 
dificultad que otros elementos ajenos a ellos encuen¬ 
tran para ingresar en esas clases o grupos y q la casi 
imposible contingencia de que uno de sus miembros 
deje de serlo. Al hablar de mutabilidad^ o ujQvjlidad 
nos referimos fi la tendencia de clases y estratos a 
mudar su estructura, su asiento económico y su ubí- 
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f'fif'Irtí/ sorinl; nsí como a perder miembros que cam- 
bhítí iii‘ rlif^e y a gnnar ofros nnei^os, que proiñenen 
ih' otni clase. 

Ii’rsrrvamos el nombre de ^Iratificación social a 
/ii Iri>.irtiiiimeió7\ de los distintos grupos o estratos so- 
t'iolrit entre si, a la ubicación que tienen éstos en la 
'ainednd. 


Sólo dos palabras queremos agregar sobre la es- 
t niel lira de este libro. Cada capítulo ha sirio concebi¬ 
do roniO sínteslt; y en él se enuncian las conclusiones 
de una ini'>e,'itigarión. acotaciones que siguen a 
f'<iilo ciipíluto ampjta?i a menudo los concepto.^, o muí- 
iifiliriin los ejemplos, o e.vTdican más detenidamente por 
ifué rías ha corrido el pensamiento para llegar n las 
conclusiones que exponemos e?i el texto del capítulo. 

Se observará adefnás que, en. pos de esa brevedad 
j/ concisión que perseguimos, queda el texto poco we- 
líos que desnudo de referencias hibliogréfica.s, en «ha 
midcrin que las requiere con tan siíigulur abundancia, 
i’nr esa mistna camisa, al preparar la Bibliografía, que 
nnipa la segunda parte de este volumen, hemos in¬ 
cluido un ínrficf temático de ¡a misma, con el cual, 
(idcíuns de farilitnr si camino a oíros investigadores, 
c.rponemns ante el lector la ruta que ha ida siguiendo 
nuestra en el co7nplejQ mosaico de pro- 

blnnas humanos que es íot/íT’ensfíí/o de fiisforíG. 

Lii eoítrisfén. es. sin duda, el fruto de t¿n. largo es- 
fiieren intelectual y uno de los legados más preciosos 
que el autor puede trasmitir al lector. Es signo de 
probidad profesional en el e.scrüor buscarla con ahin- 
1 ( 1 , especialmente en e.stos nuestras tiempos que en tan 
di.spersfís y apremiantes direcciones reclaman la aten¬ 
ción del hombre. Con ser en sus días mucho rnos lento 
ritmo de la existencia, no creemos que Cervantes 
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haya pensado sino en ella cuando puso en boca del 
cahiilleTO de la Mancha el consejo que hemos respetado 
escrupulosamcnle. "Sé breve cu tus rüzojiamientus, que 
ninguno hay gustoso si es largo". 

S. B. 

Altamar. Noviembre de 1951. 
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Capítulo Previo 


CASTAS Y PiriíBIiO EN LAS SOCIEDADES 
INDÍGENAS PRECXíLOMBINAS 


Cuando los conquistadores establecen su dominio 
en estas partes de América, loa pueblos indígenas que 
tienen organización social más estable y signos de más 
avanzada civilización conservan aun, como célula eco¬ 
nómico-social de su organismo, da comunidad agraria 
primitiva.' 

Núcleo éste do economía agraria cerrada, con pro¬ 
piedad colei'líva de la tierra, con movUos de producción 
muy jjoco desarrollados y cuyos productos están casi 
todos destinadrw al consumo propio, no ha sido aún 
disueJto por la apropiación individual de los medios de 
producción, la producción para el mercado y el inter¬ 
cambio comercia], cnnio ya había ocurrido ron tantas 
otras comunidades semejantes en varios continentes, 

Es posible que en algunas regiones hayan comen¬ 
zado a asomar ciertas nuidanzaR en la estructura co¬ 
munal que. a la larga, pudioion luiber dado lugar a 
la formación de clases sociales Pero en los más de 
los casos, según comprueban ya entonces los cronistas 
españoles más sagaces, la comunidad sigue en pie co¬ 
mo en sus tiempos primitivos —el uyllu, que era an- 


15 



icrioi- a los incas; el calpuUt que existía antes de que 
lus aztecas llegaran al valle ele México. 

Jdn la gran mayoría, al menos, de estas comunida¬ 
des, persiste el sentido igualitario en las relaciones so- 
eiidrs entre .sus miembros y no hay grupos privilegia- 
di>s ni clases que se beneficien con el esfuerzo de los 
demás. Algunos pocos cargos administrativos son pro- 
visln.s por medio del .sufragio periódicamente, reunidos 
en asamblea las mujeres y los hombres adultos de la 
eiimimidad. Institución ésta de tan puro acento demo¬ 
crático y que aún conservan algunas comunidades que- 
clniaa de la sierra peruana, como Ciro Alegría ha na¬ 
rrado en su admirable novela. 

Como en la <jens íroquesa estudiarla por Morgan y 
en otra.s organizaciones primitivas donde aún no ha 
.iprjrccido una snpf'resiructura estadual bien definida, 
rd sinijii, jefe guerrero del uyJlii, es elegido por un plazo 
limiiadn de tiempo y su *poder no deja nunca de ser 
compartido por un consejo. No habiendo continuidad 
on la función, n¡ un sistema hereditario que la trans¬ 
fiera obligatoriamente dentro de ciertas familias, no 
apai-ecen los síntomas características de la formación 
de clases o castas. 

i. ORIGKN DE LAS CASTAS ARISTOCRATICAS 

Además de la comunidad agraria —que existía, 
TIO sólo entre aztecas, mayas e incas, sino entre otros 
pueblos de .América— los conquistadores hallaron un 
tipo de organización mucho más complejo y por cierto 
que fué é.ste el que primero les llenó de asombro, 
lira una organización e.9tadual, originada, no en el 
seno del calpulli o el ayllu, .sino en factores exógenos. 

En las sociedades primitivas, la conquista da ori¬ 
gen a las casias, por superposición de vencedores so¬ 
bre vencidos. En la historia de las sociedades indíge- 
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nns precolombinas, hay varios capítulos que, aunque 
para nosotros llenn,s de lagunas, reproducen este pro¬ 
ceso. Así, la llegada de ios aztecas al valle de México 
es una empresa de conquista militar en perjuicio de 
(as tribus que io pueblan de antiguo, lo que da lugar a 
que se forme ia confederación azteca. Quienes la go¬ 
biernan ya no son elegidos indiscriminadamente entre 
la masa de la población, sino entre cienos grupos que 
se reservan el ejercicio del poder como propio de su 
nueva condición social. El jefe militar de la confedera¬ 
ción a la llegada de Hernán Cortés —el cargo que des¬ 
empeñaba Moctezuma— tiene todavía carácter electi¬ 
vo, pero quienes lo eligen son sólo unos pocos dirigen¬ 
tes y el jefe elegido debe pertenecer, según todos los 
indicios, a un grupo social dado. Hay, incuestionable -1 
menle, un cisterna ele casta^ en pleno funcionamiento; 
gobernando Ia~conféíjera^ón ozleca cuando se Je en-,, 
frenlan los invasores blancos. 

Entre loa mayas de Yucatán, en los últimos tiem¬ 
pos del denominado Nuevo Imperio, el poder político 
se encuentra en manos de castas y Morley señala va¬ 
rios indicios aceptables que hacen pensar que esas cas¬ 
tas son de origen azteca. o.s decir, emparentadas con 
los invasores aztecas que dominaron la región. 

En la historia política del Imperio Ij ieaic o, que 
nos es mejor conocida que la de otras sociedades in¬ 
dígenas y que alcanzó estadios de evolución superio¬ 
res, hay un hecho inicial revelador: una tr bu, la de 
los Incas, conquista a otras y establece sobre ellas su 
predominio militar y político. Poco a poco, esa tribu 
dominante va levantando una compleja estructura po¬ 
lítico-administrativa, un Eatado que le permita prolon¬ 
gar indefinidamente sus derechos de dominadora. Los 
conquistadores se transforman en casta aristocrática. 

En el dominio incaico, la estructura polft’co-admi- 
nistrativa llega a ser un verdadero y admirable estado 
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Imperial. En el valle de México, ia confederación azte¬ 
ca nunca alcanzó ese grado de cohesión ni tuvo empe- 
nulores propiamente tales. En la vaista zona maya, 
Jamás existió una sola autoridad polftica. sino varias. • 
Ésas fueron laa principales, mejor organizadas y más 
extendidas organizaciones poKlicas. Pero además, en 
la larga y enmarañada historia- precolombina ha habi¬ 
do multitud de organizaciones políticas menores, esta¬ 
dos embrionarios en los cuales parece repetirse, 
una y otra vez, el mismo proceso de superposición de 
vencedores sobre vencidos, dando origen a la forma¬ 
ción de castas. Es posible que algunas de las llamadas 
aristocracias regíonale.s entre los aztecas, los mayas y 
los incas hayan nacido en esas circunstancias. Uno 
de los principios de la inteligente política imperial In¬ 
caica fué la de respetar las castas aristocráticas de los 
pueblos dominados a las cuales, en cierta época, .se las 
atraía hacia la deslumbrante sede imperial del Cuzco, 
donde los descendientes recibían una instrucción es¬ 
pecial. 

U ARISTOCRACIAS Y COMUNIDADES AGRARIAS 

Log Incas fueron, originariamente, una tribu de 
agricultores y, después de transformados en casta 
dominante, respetaron la integridad del aylhi. El caí- 
jmlli fué también respetado*"por los dominadores azte¬ 
cas. Tanto el ayllu como el cQlpuUi pasaron a ser el 1 
cimiento de la nueva revalidad política y económica. i 

Transcurren años y siglos. La tribu, primero; la 
confederación y el imperio, después, se embarcan en 
arriesgadas aventuras guerreras. El territorio domina¬ 
do se dilata. Una cultura con personalidad auténtica 
se va manifestando. Los mayas, los aztecas, los incas 
cuentan ya por decenas sus héroes nacionales y sus 
jefes, a cuya memoria se ligan hechos grandiosos y 



períodos agitados. Pero lo que no sufre alteración 
Buslancinl es aquella expresión bá¡5ica de la estructura 
económica y social: el calpiiJli en el norte, el ayllu en 
el sur. Ayllus y calpttUis hubo que se expandieron; 
5rfds,~que se extinguieron; otros, que cambiaron de 
índole. Pero los más perduraron, en una suerte de his¬ 
toria sin historia. 

La superposición de una e,síructiira política con¬ 
federal o imperial sobre esa multitud de comunidades 
primitivas no altera, básicamente, los modos de pro¬ 
ducción de estos pueblos. La agricultura continúa sien¬ 
do su actividad más importante, sin que haya ganado 
mayor, ni manufactura que no sea la doméstica. El 
campesino produce para su consumo y paga un tri¬ 
buto a la confederación o al estado imperial; en cier¬ 
tos casos excepcionales, destina todo su esfuerzo a 
obras planeadas por la autoridad política central. No 
ha perdido la posesión ni el usufructo de la tierra, ni 
el dominio de sus primitivos medios de producción. 
Hay apenas un escaso intercambio de productos, más 
intenso al parecer bajo los Incas, cuya política econó¬ 
mica les llevó a organixai' el envío regular de ali¬ 
mentos y otros productos de una zona, en la que 
abundaban, a otra en que escaseaban. No 
prop-amenle tal, ni esclavitud, ni servHumbre como 
instituciones económico-sociales. 

La conquista, las guerras, los fenómenos de la na¬ 
turaleza pueden lesionar la entraña de la comunidad, 
pero casi nunca tienen la eficacia de esos factores di¬ 
solventes que, en otros mundos, habían relegado ya a 
las comunidades agrarias primitivas a un simple ca¬ 
pitulo de historia escrita. El campesino indígena sel 
aferra a la tierra por el amor que le profesa, por uní 
sentido de lo religioso que le otorga categoría mfsti-1 
ca, por el auténtico placer que le ocasiona trabajarla 
"y por la elemental razón de ser ella la fuente úni- 
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lii (k- su economía. El estado imperial y la confe- 
doKK i<>ii precolombinas comprenden esa realidad, por¬ 
que la comparten y, además del respeto que les rae- 
le/eau í>lrns factores, no destruyen la comunidad pri- 
iMiiiva porque sus propias bases económicas se derrum- 
hiirfan. Su estrategia está dirigida a asegurarse el trí¬ 
bulo y a .sobreponer una estructura de castas que 
apuntale convenientemente el orden político. 

III JERARQUIA DE CASTAS Y ÉTICA SOCIAL 

a. En el Incarlo, la historia de la casta imperial 
iioa es relativamente bien conocida y es posible, en 
sus lincas generales, que sea semejante a la historia 
de las castas dominantes de los aztecas y de los dos 
gr.'uides períodos mayas. 

Los incas se transformaron en grupo político y 
social cerrado, con privilegios herccüLarioa y^roonopo- 
lio de Ja cultura. Tomaron sobre si la enorme tarea 
de organizar el estado y la llevaron a cabo con asom¬ 
brosa intuición de estadistas. En el rígido escalona- 
miento político-administrativo que establecieron, los 
cargos superiores fueron reservados a lo,s miembros 
de la casta dominante. 

Hubo también una nobleza incaica, tal vez cons¬ 
tituida por familias lejanamente emparentadas con el 
emperador, a cuyos m¡embrea, que los españoles lla¬ 
maban ''orojone.s", se encomendaron otras funciones 
menos importantes en la escala imperial. 

Las castas aristocráticas de las tribu.? dominadas, 
cuando las había, ingresaban igualmente en esta or¬ 
ganización jerárquica y ejercían funciones de carácter 
regional. 

Los funcionarios de menor importancia eran ele- 
gidfK, según varios autores, por el sufragio de la masa 
de los tributarios de una región. 
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b. En esíi organizaoión escalonada no es difícil 
ubicar las castas y ios autores que han hecho una enu¬ 
meración de ellas no difieren en nada sustancial. Los 
Incas y su familia imperial, que también eran denomi¬ 
nados incas: la nobleza de ¡os "orejones"; Ja aristocra¬ 
cia secundaria de los “curacas" y de otros jefes regio¬ 
nales; la enorme masa de tos tribuíanos. No es pro¬ 
bable que hubiera gi-upos considerables de pobladores 
que escaparan a esta clasificación. 

Podría arguirse que ios sacerdotes constituían por 
sí una casia, como también los amari-tas, que eran los 
sabio.s de! imperio y los horavec-cuna, sus cantores. 
Pero en el Incario, lo mismo que en la confederación 
azteca y en las ciudades-estado de los mayas, los sa¬ 
cerdotes pertenecían a la casta gobernante. Moriey, 
refiriéndose a los mayas, adelanta la hipótesis de que 
esa fué la causa que impidió que se presentaran entre 
la casta de los sacerdotes y la casta dominante conflic¬ 
tos políticos graves, como en otras sociedades primi¬ 
tivas. 

Castas décimo.? y no clases, porque la mente que 
preside este ordenamiento social reposa en la idea de 
que cada uno de esto.? grupos desarrollará por siempre 
las mismas tareas y que sus obligaciohci y prerroga¬ 
tivas se heredan de generación en generación. Esta 
concepción jeslática'no resulta invalidada por la cir¬ 
cunstancia de que el acceso a la casta aristocrática 
nunca estuvo definitivamente cerrado a quien, sin per¬ 
tenecer por nacimiento a elJa, demostrara sobrellevar 
cualidades relevantes, como lo anota Valcórcel. 

c. Aquellas casias aristocráticas no apai'ecen, sin 
embargo, en la historia precolombina como minorías 
parasitarias, cuyos ocios se alimenten del dolor dé'ml- 
Ilares y cuya belicosidad resulte un fin en sí misma. 
Sobre sus miembros, por lo contrario, gravitan serias 


i pupdtifflibiliílades. En el caso de los Incas, la conipl^ « 
|tl iilímlílcación económica^ la conquista de nuevas fíe- j 
lililí |)iiia el cultivo cuando las ya poseídas resultan ¡ 
luiliiíleieutos. la orientación del rito religioso, que en/ 
liNj Indígenas es entonces tan obsesionante y sincero? 
imi'ii ('I aristócrata como para el plebeyo. 

Se explica así que el aprendizaje a que eran so- 
luO[ldo.s los miembros de la realeza incaica haya cons- 
HUiMü una verdadera escuela de carácter, tan en vio- 
li'liln contraste con el clima de perversión moral que 
lit'cdiiininaba en muchas dinastías, aristocracias y bur- 
HUt’HÍns de Europa en la época de la conquista. Aque- 
lln midaz y gigantesca construcción imperial descansa- 
bu sobre una economía de limitadas posibilidades, de 
('li'inenlales recursos, dicho esto sin cometer la injus- 
(Iciíi lie olvidar los prodigios de los ingenieros agróno- 
inot:t de) viejo Perú. Sin esa disciplina ascética de loa 
(lile mandaban, sin un fiero sentido social én las cas- 
lifiH dirigentes, so hubiera resquebrajado con rapidez. 

^ l'Iwi ineludible tensión por mantener un edificio enor- 
i nie sobro cimientos débiles concede extraño acento de 
grandeza y osadía a la faena política de los Inca.s, sin 
duda la más original y vasta de todas las emprendidas 
en o) continente en la era precolombina. 

Una mentalidad europea superficial, al comprobar 
la presencia, en las soeiedadEí.s indígenas más evolucio¬ 
nadas, de sacrificios humanos, de castas y de una obse¬ 
sionante idoiatría politeísta, puede cerrarse a toda otra 
fon.sideración y afirmar que lo existente basta para 
asignarles una baja categoría ética. Así procedieron 
algunos de los cronistas de los .siglos 16 y 17, muchos 
sacerdotes y la enorme mayoría de los funcionarios de 
la corona española. Pero la altitud ético-social de un 
conglomerado humano nunca se puede juzgar median¬ 
te procedimientos tan mecánicos. 

El sacerdote indígena tiue consuma un sacrificio 
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humano, si lo hace con el corazón conmovido por el 
terror que le inspira lo sobrenatural y pensando que 
la víctima tiene el privilegio de oír el llamado de los 
Idioses en su inmolación, como creían los aztecas, es 
'un ser élieainente más sano que el familiar del Santo 
’Qficit) que, por aquellos mismos años, encendía laTio- 
guera para arrojar en ella pensadores, poetas, ene¬ 
migos políticos y comerciales, inv'ocando el nombre de 
Cristo para aumentar su bolsa y saciar instintos pato¬ 
lógicos, 

El maya y el quechua que creen honestamente que 
la montaña palpita y gime, que canta en las noches 
tranquilas y se estremece bramando en sus raptos de 
ira; para quienes un dios puede ser el aire, o acaso el 
sonido melancdlieo de su flauta de cañas es, en su in¬ 
timidad psíquica, mucho más sano que el monoteísta 
recitador de cánones sagrados que justifica en latín 
una matanza colectiva de infieles. 

Al fin y aJ cabo, hay pruebas para sostener que 
entre los incas de principios del .'¡iglo 16 casi no había 
sacrificios humanos y parece que hacía algún tiem¬ 
po que la masa de los indios mayas tenía en muy baja 
consideración al nacom, que era el sacerdote elegido 
de por vida para arrancar el corazón palpitante de la 
víctima en el ritual propiciatorio, lo cual podría indi¬ 
car un principio de reacción popular contra esa prác¬ 
tica bárbara. 

Hay oficios que envilecen, porque su ejercicio des¬ 
cansa Sobre la mentira a sabiendas o sobre la perse¬ 
cución de lo oíílensihiemente noble y justo. En la Eu¬ 
ropa del siglo 16 había inuilitud de ellos y, no pocos, 
en las niá.'i altas esferas políticas y religiosas. No pue¬ 
de demostrarse que fuera oficio vil ninguno de los 
ejercidos por las castas aristocráticas ni por los sa¬ 
cerdotes de las sociedades indígenas precolombinas, 
por más que debamos ubicar sus modalidades, desde 
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(in .ángulo técnico-histórico, en un estadio de la bar- 
liarlc. 

(1. La circunstancia de que las etapas de la ga- 
iimlefia, el comercio, la moneda y la acumulación de 
i ttiuczas en gran escala no hubieran aún aparecido en 
lii historia de la comunidad agraria indígena, permi- 
(lo (lue ésta no cesara de ser escuela de trabajo, de 
liinnr por la tierra y el esfuerzo físico, de dignidad 
personal, de sobriedad y espontaneidad. La codicia por 
loH bienes materiales se manifestó en escala tan ínfima 
que no emponzoñó el conjunto social. El fraude no 
lenta razón de ser, ni parece haberse ejercitado siste- 
niíilicamente. No hubo explotación sin límites del tra- 
Imjo ajeno, ni desprecio del trabajo manual, ni dlvca-- 
rlt) lid liombre con la naturaleza. No existieron la es¬ 
clavitud ni la servidumbre como inatituGÍones~éc(Srí3- 
tii'cas, la primera demias cuales sido el más formi¬ 
dable elementó de ^corrupción socLalJen tod^lós"^ 
glos. Esto que'ííécinios ael'"f5ño~^rc6-gbeíar’pre9ómi- 
riante en la sociedad agraria puede ser repetido, con 
nlgunas salvedades, de las superestructuras políticas 
más complejas y, por cierto, del Imperio Incaico, la 
más avanzada de todas, en la cual fueron desccmoci- 
dos la desocupación y el hambre. 

Cúmulo éste de circunstancias históricas que ex¬ 
plica que las castas aristocráticas permanecieran en la 
América indígena más en contacto con la masa del 
pueblo y tuvieran una tendencia mucho menos mar¬ 
eada a la injusticia que las aristocracias europeas de 
la época. 


iv ARfSTOCHAClA Y ARTE 

Cuando una sociedad está dividida en castas, la 
cultura es casi siempre privilegio de una de ellas. Eso 
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ocurrió en la sociedad iníl5gena, cuyos sabios forma¬ 
ban parte de la íir.'ñtocracia y adiestraban a los miem¬ 
bros de ésta en el conocimiento. En el Imperio Incai-^ 
co, los (imautas, integrantes de la casta aristocrática,! 
custodiaban el secreto de la sabiduría y llevaban sobre! 
sf 3a gran responsabilidad de iniciar en ese secreto a| 
ios que gobernarían el Imperio. 

La sabiduría y la religión —Intimamente unidas 
como se encontraban— sirvieron para alimentar el pri¬ 
vilegio político y social y en ningún momento parecen 
haber entrado en conflicto con ese privilegio. Para los 
integrantes de la comunidad agraria, el conocimiento 
de los hechos complejos no era necesario porque, aún 
sin él, podían seguir existiendo en esa existencia ele¬ 
mental y sin graves alternativas que fué la del ayllu 
o el calp^llli. Al no presentárseles ese conocimiento 
como indispensable para sostener sus posiciones eco¬ 
nómicas, los miembros de la comunidad no pugnaron 
pqr adquirirlo. Pero tampoco la casta dominante usó 
la religión y Ja sabiduría como instrumentos opresivos. 
El Inca tiene algo de sagrado —aunque no sea dios 
él mismo, como se ha .sostenido durante mucho tiem¬ 
po— y eso le vale notablemente para consolidar el 
respeto de sus .subordinados y la disciplina interna de 
su imperio, pero no hay documento alguno valedero 
que induzca a creer que ese hálito exlrahumano de 
inviolabilidad que le rodea sirve, por ejemplo, para 
consumar el despojo de las comunidade,s agrarias, arre¬ 
batar la tierra a las familias, doblegar hasta la exte¬ 
nuación en el trabajo sin recompensa al campesino 
humilde. , 

Lo que ho resultó actividad exclusiva de minorías 
fué el arte. Muy por el contrario, todo —modo de vi¬ 
da, apetencias, necesidades materiales— tendía a hacer 
del arte una actividad de grandes masas y parte mis¬ 
ma de las n ec esidades diarias del hombre anónimo. 
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I'(kr esa ancha puerta penetramos en el más In-^ 
llipn y, sin duda, más grandioso recinto del alma de 
Hi|ll(i|liis lejanas sociedades indígenas. La admiración ^ 

pueda producirnos ia arquitectura administrativa 
y i'i'diiüinica del ineario, la sabiduría sencilla que pre- 
•lili' lít asamblea del ca'jndli se desvanecen un poco 
iMiinulo entramos en contacto —y aquí el contacto sí 
»'« directo— con aquella otra arquitectura de las pl- 
lAinldes, Jos templos, las ciudades muertas; las esta- 
IllllliiH, las cerámicas, los frescos. 

Quiénes eran los artistas. Cuántos y de dónde ve- 
nlnn. Cuál fué su categoría social. Es lógico pensar, 
li'plcndo en cuenta la vastedad de esa producción ar- 
I lili,lea, que hubo en una época dada cejitenarea y acaso 
itllllui'es de artistas dedicados totalmente á su oficio. 
Pur más admirable que baya sido la Intuición estética 
ilcl indigena —lo es hoy mismo— hoy multitud de 
jilt'zíís precolombinas que requieren además un amplio 
tlniiiinio técnico y un concepto artístico que no se ad^ 
ijlik'icn sino en virtud do una absorbente dedicación de 
mul lios años. Debía e.xistir, pues, una v^dadqrq ca- 
i l'ora de artista y lo más vex-osínül es que el acceso a 
lli misma no haya sido difícil. 

I'or lo demás, señalemos algo que posee una con- 
tilderable importancia social, a la vez que estética. De¬ 
trás del ‘‘Caballero Aguila”, que se guarda en el Mu¬ 
flís) Nacional de la Ciudad de México; de las pirámides 
(!(' Teotihuacán; del Templo del Sol de la ciudad del 
i'iizco, hay una realidad Invisible, pero indudable. Hay 
Una larguísima experiencia, una Incesa nte maduración 
que recorre la historia toda de aquellos pueblos y que 
viene a desembocar en lo que ahora vemos — en esa 
ulules s de líneas, en esa depuración del sentido artls- 
lico, en esa casi inconcebible perfección de la técnica. 
Qué duda cabe que el escultor del “Caballero Águila" 
fue un arlisla maravilloso. Y que la arquitectura mo- 


numental de las pirámides y del Templo íué planeada 
y dirigida por hombres de la más sorprendente capa¬ 
cidad mental. Pero, lambién. cuántos escultores de 
épocas anteriores al “Caballero Aguila" fueron no me¬ 
nos capaces e Indispensables para que el autor 
de esta obra pudiera realizarla. Y cuántos siglos de 
arquitectura monumental se necesitaron para alcanzar 
la síntesis que se manifiesta en las pirámides y en el 
Templo. El arte indígena es una obra de masas, unj 
largo e intenso capítulo de historia. / 

Hay varios factores de índole diversa que contri-* 
buyen a crear esa atmósfera artística en la cual el in¬ 
dio nace, vive y crea con la misma espontaneidad con 
que siembra su tiipii: 

1) la prt>ximidad física y espiritual de la natura¬ 
leza, en la que se siente el individuo integrado y a la 
que concibe en parte como ser humano, en parte como 
dios. La naturaleza es aún para él el asombro de todas 
las hara.<3 pero no menos, por eso, la madre grandiosa 
de todos los instantes; 

2) la religión, tan íntimamente ligada a la natu¬ 
raleza y a los acontecimientos humanos, que le impul¬ 
sa a buscar la explicación de los fenómenos naturales 
en el ritmo, en la periodicidad, en el movimiento, con 
lo cual el alma se familiariza con una suerte de danza 
de lo incomprensible, de annonía perenne que envuel¬ 
ve teyio lo imaginable; 

3) la forma primitiva de concebir la propia his¬ 
toria, casi tan importante como el tipo de religión, 
hi.storia en la que los hechos verdaderos se entrela¬ 
zan inextricablemente con los mitos, creando un am- 
b’ento poético y de misterio, al que la iraaginacióii de 
cada individuo se traslada a diario; 

4) el tipo de economía agraria cerrada que. al no 
admitir el intercambio de productos, obliga a cada fa¬ 
milia a fabricar sus instrumenlt^ de trabajo, sus uten- 
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lie uso diario y su vestimenta, adiestrando las 
lililíiits en las artesanías, to mismo que los músculos 
rii ('I cultivo de ia tierra. Cada hogar es un pequeño 
liillt'i', cada indígena un pequeño escultor que modela 
HUM )u'opios adornos. Esa intensa y cont nua actividad 
i,,i)siica —en cada hogar, en cada comunidad, en cada ^ 
— agudiza el talento natural y lo estimula a ) 
limiiife.siarse; 

Ti) otra consecuencia muy importante de esta 
furnia elemental de organización económica. Labra¬ 
da su parcela, labrada ia parcela a que le obl gan las 
leves de SU estado, satisfechas las necesidades doméati- 
ciiH nada complejas, ej indígena ha de haber quedado^ 
iileinprc con niuchoa djas. libres al año. No podía ser 
iiplK .trio su esfuerzo, sin embargo, a acumular rique¬ 
zas de terceros, ni le hubiera resuliado satisfactorio 
ciier en el ocio, que aquellas sociedades condenaban tan 
a**veríiinen1e. Había siempre, pues, un excedente de 
(inliiijij social. Un enorme excedente, quo las más de 
tíi.'< voces no pudo ser absorbido por las guerras o las 
cumpañas mililares y que era destinado al arte menu- 
inciilai en forma sistemática. De allí, de esa invisible 
fílenle de la economía indígena, surgen los veinte mil 
obreros y artesanos que. durante cincuenta años, tra¬ 
bajaron en la construcción del Templo del Sol del Cuz¬ 
co y <jue llenaron de asombro a Prescott. 

V SENTIDO DE INTEGRACIÓN 

Nos faltan aún informaciones que nos p^fniltan 
intimar más con la mentalidad, los modos de produc¬ 
ción y las instituciones de aquellas .sociedades de la 
pnituhisioria americana. Pero existen huellas, feliz- 
menio. cuyri significado es menester apreciar on toda 
su magnitud. 

Pensemos un momento, por ejemplo, en qué cir- 
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cuníílancins debió pur^ir ese rutilante desafío a Jo ]'m-\ 
IH'siJile que es Ja tiiuiaci de Monte Alhán, construida ■, 
por Jos zaijolecas en el actual estado de Oaxaca, en f 
México. Cumpliendo au plan predeterminado, cuarenta ^ 
IcilómetroR de montaña fueron urbanizados, con la mi¬ 
nucia del escultor que va dejando su huella en cada 
centímetro cuadrado de arcilla. La montaña fué po- 
seida, dominado, labrada, Iransfomada en una ciudad 
OFgullosa y magnífica, con sus templos, plazas, pirámi¬ 
des. terrazas, explanadas. Para que naciera Monte Al- 
bán, debían tener lo.s zapotecas, no sólo genio audaz, 
sino lanibién una economía bien organizada, un engra¬ 
naje poltlieo ípie marchara con admirable regularidad. 

Y esto que decinio.s de Monte Albán y los zapotecos 
se puede aplicar a muchos otros monumentos y civili¬ 
zaciones de la era precolombina. 

Es el aprovechamienlo integral de la energía y el 
talento humanos lo que permite la existencia de una 
cultura semejante. Pero esc aprovechamiento no ocu¬ 
rre a fuerza de látigo, sino {mrque bxlos —los que 
conciben el plan y lo dirigen, así como los que lo eje¬ 
cutan; los que mandan así como los que obedecen— 
se encuentran vinc«]a«io.s por un sentido de integra¬ 
ción y do unidad que ülentifica estrechamente lo na¬ 
tural con lo estético, lo económico con lo político y 
lo religioso. 

En aquellas sociedudes. las castas aristocráticas no 
poseían los refinados y jjoderosíis medios de opresión 
que en otros pueblos y en otros siglos han permitido 
—y siguen permiuendo— sembrar la infelicidad entre 
las masas enormes. Pudieron éstas seguir su existen¬ 
cia natural y simple, bajo el amparo de la comunidad 
agraria —anterior a aquellas castas aristocráticas y 
que les .sobrevivió, r'ropietaria del suelo, es decir, de 
lo que el hombre necesitaba más perentoriamente para 
subs;.stir. 



I'll historiador que duda de que pudiera encontrar- 
('M una sociedad primitiva tan asombrosa posibili- 
ihtil lie plíinificación y ese sentido ético de la política 
i|(10 yii advirtiera el Padre Calancha. demuestra la mis- 
iiiii hicíipacidad de comprensión que el escritor román- 
tji'n (luo. en el extremo opuesto, propone un retorno 
nI iinbsuclo de la historia como única salida de nuestros 
presentes. 
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ACOTACIONES 


&FSGDABDOS 

BIn el resguardo Indígena colombiano hay huella tam¬ 
bién de la comunidad agraria primitiva. Hernández Rodrí¬ 
guez ha hecho un estudio de excepcional valor titulado De 
tos chibchas a la Colonia y a la República (Del clan a 
la encomienda y al latifundio en Colombia), en el cual estu¬ 
dia cómo toda la estructura do la encomienda híspana se 
levantó sobre las hase.s demográficas y económicas de laa 
antiguas organizaciones ¡nrlfgetias y cómo durante la repú¬ 
blica subsiste un f( iiilmcno semejanle. Es asi cónjo el res¬ 
guardo resulta fier una continuación de la comunidad fndl- 
geni jiró^ohistórlca, en el cual la propiedad coléCtíva de la 
tiirra BlguVsiendo una realidad o, por lo menos, un derecho 
reclamado por sus miembros. 

Así lo explica el autor (278); "H! resguardo consiste en 
una parcialidad indígena, seguramente «na antigua tribu o 
clan, que tiene o alega un derecho colectivo de propiedad 
sobre la tierra en que vive con sujeción a yuxtapuestas nor¬ 
mas de procedencia aborigen, ccloiü.il y republicana. 

“Los resguardo.s no se explican .sino sobre la preexis¬ 
tencia de una propiedad colectiva dcl clan o de la tribu 
sobre la tierra". 

sistxha de castas 

La superposición de una tribu vencedora sobre una ma¬ 
sa de vencidos como origen de un sistema de castas se ob¬ 
serva con nitidez en la India. JawabarJal Nehru recuerda 
cómo los arlos, tribu de agricultores, después de conquistar 
una vasta región de antigua cultura, organizaron el sistema 
de castas, creando cuatro de éstas; los Brahinanes, sacerdotes 
y pensadores; los Kshatnyas, gobernantes y guerreros; los 
Vaithyae, agricultores, artesanos y mercaderes y los Shudras, 
trabajadores de categoría inferior a los anteriores. 

Las semejanzas que pueden encontrarse con el Imperio 
Incaico son muy interesantes, Como ocurrió con la palabra 
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hirn. Ario perdió su significado racial originario y pasó a 
indicar la calidad de noble. Nn sólo dividieron los arios a la 
wx lediid en cuatro casias, sino que también dlvidl.'i'on a los 
Individuos en ciiairo grupos, de acuerdo a sus edades (Neh- 
rn. 7ó), io que recuerda la división similar pur grupos esta- 
(dvcida imr los incas. 

Hay una dif.rencia Importante; en aquella sociedad de 
l;i india antigua ya ha aparecido el comercio y hay más 
profundas distancias sodalos enti'e los grupos. Hay ciudades 
pi.ipulosos habitadas [Xjc comerciantea y villas di artesanos 
que producen para el intercambio. Los shudras quizá hayan 
sitio campesinos despojados de sus tierras, que quedaban, 
por eso. sin ocupación fija. Este tipo Bocia! no existía entre 
los Incas. 

OEIOEN de: 1.0S INCAS. AUSENCIA Dt; UN miíODtl PASTORIL 

Valcárccl atribuye importancia d clslva, para explicar el 
lllK) de organización incaica y el sentido ético de la política 
del imperio, al hecho de- que los Incas constituyeran origina- 
rUinnuie una tribu de ngricullores: ‘La clave está en que 
el grupo incaico dominador no (ué. como todos los domina¬ 
dores del Viejo Mundo, una agregación de pastores nómades, 
desvinculados de la liei'ra, sin conciencia t lúrica, carentes 
de sentido filial con la Madre Tierra. Eran los Incas, por el 
conlrorlo, ^ie|os y constantes agricultores, labriegos ínme- 
morjabea,. con un hondo y rollgioao arraigo del suelo, para 
i‘! quí conservaron siempre un sonllmíento reverencial" 
{CuU. ant., I. 1, 102). 

Agrega más adeiante; "Consecuencia también ésta de 
n« haberse formado la suprema entidad jidítica por eobre- 
posición de una capa de pastores nómades a otra capa más 
gruesa do gentes campesinas. La ausencia del círculo de coi- 
tura pastoril determina el carácter propio del Estado ame¬ 
ricano y peruano en particular y, como lógico resultado, un 
género de relaciones muy especial entre polítíca y econo¬ 
mía" {Ciiít, ant., I, I. 192). 

SACItinClOS HUMANOS 

"Y tienen otra cosa horrible y abominable y digna de 
ser punida, que hasta hoy (he?) visto en ninguna parle, y 
es que todas las veces que alguna cosa quieren pedir a sus 
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ídolos, para que más aceptación tenga su petición, toman 
muchas niñas y nifioa, y aun hombres y mujeres de más 
de mayor edad, y oii presencia de aquellos (dolos los abren 
vivos por los pechos y les sac.an el corazón y las entrañas, 
y queman las dichas entrañas y corazones delante de los Ido¬ 
los, ofreciéndolos en sacrificio aquel humo. Esto habernos 
visto algunos de nosotros, y los que lo lian visto dicen que 
es la más terrible y espantosa cosa de ver que Jamás han 
visto". Así escribía Hernán Cortés (I, 3), desde Veracruz, 
el 10 de Julio de 1519, a la Reina Doña Juana y a Carlos V, 
monarcas de un país donde el sacrificio de victimas huma¬ 
nas con propósitos religiosos llegaba a adquirir, en aquella 
época, caracteres de refinada y temible anua de persecución 
política e ideológica, 

Que sepamos, nunca los mayas ni los aztecas llevaron 
al sacrificio ritual a sus astrónomos, ni a sus pensadores, ni 
a sus artistas. Parece que entre los Incas los sacrificios ri¬ 
tuales estaban en vías de extinción total. Pero mientras 
existieron en plena fuerza, no se tiene noticia de ningún 
onwufa ni haravec euna —^los sabios y los poetas del impe 
rio— que hayan tenido ese trágico destino. Menos afortu 
nados que ellos fueron algunos de sus colegas en los países 
cristianos de Europa. 

ÉTICA, POLÍTICA Y ECONOMÍA 

1. Fray Antonio de la Calancha, que escribía en el siglo 
16. tiene páginas elccueiues y sinceras cuando se refiere al 
sentido ético de la política incaica. En su clásica Historia mo¬ 
ralizada del orden de San Agustín en el Perú, cuya primera 
parte apareció en Barcelona en 1638, dice asi de los Incas: 
"Sus leyes fueron de las más conformes a la razón natural, 
que Gentiles han tenido, ni otros preceptos, fuera de loa de 
nuestra fe católica, les han Igualado. Eran Inviolables en 
ejecutar las penas, y cuidadosos en destruir los excesos. Las 
penas eran, o castigo afrentoso, o muerte cruel; moría el 
que hurtaba, ahogaban al que mentía, despeñaban al adúl¬ 
tero, despedazaban al homicida, afrentaban al sensual, y 
moría con toda su familia el traidor; y por ser tan castigado 
el hurto, y de tanto terror el homicidio, ni guardaban sus 
bienes en cajas (aún dura aquí esto) ni aseguraban la vida 
con paredes ni llaves" (84). 

Si descontamos al homicida, al sensual —¿qué paula ha- 
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Ijrin para mPdir l.i srnauaüd;Hi^— y al Iraidw, pprsnnnit'K loa 
iHH lujiion Uíph viaUíS, ¿()Ué ijuatlaría rti winchos ambipnies 
*lo la civilización ot id nial si se aplicaran hoy, y can igual 
inipliicabilidaíl, las leyes Incnicas? ¿Qué monos no se fatiga 
rtan rlc lanUi ajiisUciai-, ahogar y despcfiar? 

1. a civilización incaica, segiin la clasifica Morgan, se en 
cfiiit ralla dentro de la etapa media de la barbarie. Va hacía 
imiclio que habían salido de ese período inferior y abando¬ 
nado i'l politeísmo idolátrico, jos'momareas a quienes el mis¬ 
mo severo y miniicioeo Fray Antonio de la Caiancha se re¬ 
fiere en otras páginas de su obra; '‘...veráse en la historia 
de España escrita por el Rey don Alonso el Sabio; en la 
cuarta parte, capítulo diez dice: el Rey don Alonso IX de 
León hizo guerra contra su hijo don Fenianrio el Santo, y 
el hijo viendo Jo.s grandes daños, envió a saber a su padre, 
cual era la causa de tan sangrienta guerra, que se lo avi 
sase, y ios enmendaría, y le respondió por escrito, que hacia 
la guerra, porque no le pagaba diez mil maravedís que le 
tlehla; pagóselos y cesó la guerra; montan treinta y seis 
p''sos y seis reales y cuatro maravedís Un padre contra 
un hijo, y un Rey Católico contra otro .su vecina, tratan 
(le matarlo por treinta y seis pesos y seis reales, que hoy 
los gasta un palanquín en dar un almucrzb" (177). 

2. Sobre economía y moral en ei antiguo Peni, dice así 
Valcárccd (Culi, ant., I, II, 13): 

“Pocas veces se presentan con mayor nitidez las estre¬ 
chas relaciones existentes entre estos doa órdenes de activi¬ 
dad cultural, como aparDccm cuando se examina la vida del 
Perú antiguo. La alia tónica de la moralidad de los Inkas 
no es sino un fruto de la organización de su economía. Pre¬ 
cisaba que los hombres fueran disciplinados en un régimen 
de trabajo y justicia para que sus costumbres se arreglaran 
dentro de un marco de respeto mutuo. Üosde el instante en 
que el individuo e.s considerado como "persona" y nunca 
como "cosa", y cuando el Estado aprecia en cada uno un 
productor, un guarismo positivo en la matemática de produc 
ción, esiablóce.se en forma clara el "valor humano’’, no en 
el sentido abstracto sino en .su práctica y realista interpre 
tación de creador de riqueza. El hombre e.s fin y medio tie 
Eu propia felicidad, enteramente ligada a la de los otros seres 
de su especie, hasta hacerse inconcehibíe un bienestar egoís¬ 
tamente Individual. La hiiena o adversa fortuna es común. 
Nadie escapa a los daños que importa una mala cosecha: 
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ninguno es ex<‘I>i(ilr> rio la aslsicncia del Kstodo en casos 
lalcs. J'oio, li) <iu ' CK aún mus usltnsililc; ningún lnimbre, 
I>or al(ü t(in‘ i>mo i n la ji nitrjiií.i, (ioiio itorecho de despojar 
al niáü lniniilíl(p, (ii tv.iui|«r’n «ie los rooiir);os vitales. Nadie 
Cfc Uin juKlOK.fJo — in i | inlta mismo — r|ue acumule en sus 
manos biofics i .-mi los iio'' almmo en el pueblo padezca por 
ello fie nf*(c>.iduil itvsatisici lia. 

"No liay hiiiiiliic, iiiufer, niño o anciano, enfermo o in¬ 
válido que sufra la angiislia d 1 abandono, la miseria o el 
hambre. Todos, sin excepción, tienen el alimento, el vestido 
y la casa, la ayuda y el consuelo, la medicina o la diver¬ 
sión: el esposo y el padre pued n morir tranquilos. 

"Nadie recibe los bienes como una limo.sna: no es por 
caridad sino por derecho que el necesitado participa en el 
r pfli'to. No son pai'ásito.s .sociales sino jiroduclores equita¬ 
tivos: no hay ciego, cojo, manco, i nfi rmo o anciano que no 
pueda realizar alguna tiafe tic trabajo, que esté por com¬ 
pleto Inhíibililadf) jiara cuncurrir con sn cuota a la produc 
ción Focial. Ei niño de cinco años y la vieja de ochenta ha 
cen su parte, en relación con sus fu rzaa. y eso basta; por¬ 
que la ética del trabajo a nadie exige más de lo que puede 
dar". 

TRIBUTO 

Recurramos a Garcilaso, Es verdad que exageró en mu¬ 
chos pasaj s. Pero .su Ustlmonio sigue siendo, en la mayo¬ 
ría ríe loa casos, ajusuido a la verdad. Aparte de que su plu¬ 
ma aterciopelada y meiancohea —“llovizna de recuerdos” 
llama Picón Salas a los C 07 nentttrios — tiene una singular 
capacidad de evocacitín y deja deslizar, aquí y allá, juicios 
de saludabl.’ heterodoxia, i|uc pudieron haberse transforma¬ 
do en apetecido bocado de los tamlllares del Santo Oficio. 

Refiriéndose a la matura cómo el Inca requería el tri¬ 
buto y cómo lo Ballsfaefan sus vasallos, Garcilaso descarga 
sobre el Padre Acostü la lespcnsa bilí dad d? la cita; "Por 
esta suavidad que en .sus Uyis había, acudían los vasallos 
n servir al Inca curi tanta prontitud y contento, que hablan 
do en ei mismo imqióíiiio ílice un íainoso historiador español 
estas palabras: pero la mayor riqueza d; aquellos bárbaros 
reyes era str sus e.vdavos lodos sus vasallos, de cuyo tra¬ 
bajo gozaban a su con lento y lo que pone admiración ser¬ 
víanse deilos por tal orden y por tal gobierno que no se l's 
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liinia seividiimbi'c, EÍnü vUla muy rtii-bosa; hasta aqui ts 
iilíi no. y holííLié ponerlo atiuí. tomo ponrlrt* en sus lugares 
iiKas cosas ticste muy venerado autor, que es el P. José do 
Aiiifiia. de la Compauía de Jesús; de cuya autoridad, y de 
los demás historiadure.s españole.s me quiero valer en samo- 
Jiiniea posos contra los maldicientes, porque no digan que 
flujo fáimlas en favor de la patria y de los parienlee. Éste 
1 ra el tributo que entonces pagabait a los reyes idólatras" 
<11. 09). 

RSClAmUD 

1. Landa cree que, entre los mayas, la esclavitud fué 
Introducida en los últimos años del Nuevo Imperio, es de¬ 
cir, cuando comenzahan a producirse en cr.t sociedad dife¬ 
renciaciones de clases que podían preludiar la swiedad 
moderna. Morlcy 1201) prefiere pensar que ya en ti Viejo 
Imperio deben liaher existido los jtitenlacoob, a quienes al- 
((linos autores suponen esclavos y se basa, para ello, en que 
*‘ii los monumentos do la época aparet'en rigiinis de cautivos. 
Vailiant (119) describe un Upo de esclavitud voluntaria en 
(d territorio azteca. 

El padre Calancha (49) observa que no liahía eselaviluti 
en el Incario y Valcárcel {Cult. ant., 1, I, 07i íwstiene ter- 
iiiinantemenle la misma tesis, con abundancia do anicce 
domes, agregando que Ig.s yanaconas incaicos —cuyo ori¬ 
gen social y función económica no resultan aún claros para 
i-l o.studioso do nuestros días— no pueden ser considerados 
como esclavos. 

Hernández Rodríguez, (jue ha examinado tan minucio¬ 
samente torios los documentos escritos que quedan sobre 
la civilización chlbcha, llega a la conclusiiiri de que, aunque 
los cronistas de la colonia "mugieren una presunta existencia 
(le e.sclavitud prejimeniana entre los cíiihchas", no se des¬ 
cubre en ellos "ninguna información que permita establecer 
cuáles eran los orígenes de esn e.sclavilud. ni su configura¬ 
ción y modalidade.s y su iinporlancia económica” [200). 

Rs .sintomático que Kloreslán Remandes, on su amplio 
V documentado estudio sobre la organización social de los 
lupmambáe.s (í20 y .sig.). confiese que poco tiene que decir 
sobre la esclavitud, la cual nn ilcgó a crear nueca.s capa.s 
sotialoa. ba.sadiis en la es]recializaciun económiea. n en la 
segregación étnica. La e.sclavliiul —hace notar— no conp- 
tiiuia una fnoiile importante de especiahzación ocupacional 



y de explolaci<f>n (.•ronómica. Su mayor importancia, ÍJnaliza 
(ürieiido, ratltiíiha eu que ofrecía aparceras sexuales a los 
señores, 


2. La monografía naás completa que conocemos sobre 
el tema es la de liosch Garda, cuyas fuentes de información 
se encuentran, necesarinmetue, reducidas a las obras de la 
conquista y la adonía jtll autor advierte, en la primera pá¬ 
gina fie su trabajo, las limitaciones que esa circunstancia 
impone al historiador '‘Jilempre nos quedará la duda ca¬ 
pitel —exitrosn— f|ue hasta ahora no podemos resolver; 
Estas oh! as do la conquisla, ¿no.s presentan la esclavitud 
ral cual era eonslrterada por los indios, o nos la dan desft- 
gurufia ya ftor la i'ientc- niropea ile los cronistas que las 
escriben? FJste prohlcma sólo pnriría ser solucionado por 
los escritos prcv-Diiesianos, pero desgraeladnmente no nos 
han dado ningirna luz” (II). 

noBch GarcTa va señalando, en el curso de su obra, las 
.sertas limita-dones de concepto que los autores españoles 
ponen de manitlc.'do al tratar el tema. En muchos casos, 
esclavo significa jíora ellos toda persona que se encuentra 
al servició de otra (2.T). Torqueniada llama esclavos a los 
que Irihutabari al dueño de la tierra y además al rey (26), 
así como Clavlpero eosllene que la esclavitud no era más 
que una ohligaciSn de servicio pcr.sonal, limitada a ciertos 
términos (26). 

Descontando a lus cautivos de guerra— de quienes Bosch 
García sostiene que iio pueden confundirse con los esclavos 
(27)—, el autor e-stvidla metódicamente las tareas que cum¬ 
plían los (ienoniinndos osdavus entre los aztecas y su con¬ 
dición social, muy superior ésta a la de los esclavos de la 
colonia. Tenían, explica, hlciics y clcrechos proplog y sus 
señores sólo lo.s uflUzahan en tarcas y épocas determinadas. 

No es ocioso aRtcgar aquí que en el tipo de esclavitud 
voluntaria enirc los aztecas do.scrito por Vaillant (119), el 
esclavo ooiiKorva In potestad sohre su familia y el derecho 
de iwsoer Incnc-s piT’pios y haniu ost-Iavos a su servicio, 

3. A nuestro entender, es nicnestcr adoplar una acti¬ 
tud de extrema ciiuUla nntc los amores españoles que, en 
la colonia, describieron las insuincioneg indígenas protohls- 
tóricas. Tienen los más de ellos una incoercible tendencia 
a reducirlo todo a los moldes y a| léxico de su época en 
España. Por esa circunstancia, no nos impresiona de manera 
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piirllouJar su testimonio en cuanto a la existencia y la 

rtancia de la escíavituíji precokmjbina. 

I'or la infioie de la cstrixtura económica y social de loa 
piii'iilns indígenas, por su trayectoria histórica y por la coin- 
|i.iraci'in (jue juietie establecerse con otias civilizaciones en. 
riii|j;tN senuiaiUes, llegamos ii^aoicos a la csnclusión de que,' 
II lo largo de caai toda Ja historia precolombina, la esclaj 
vHml no cxislió en a'^^nos pjclllos o existió, en otrug,, sált^ 
en forma esporádica, pero no corno insfítución permanenteí 

lis muy posible, sin embargo, que en los últimos periodos 
cti In vida de algunas de estas sociedades —cuando el co- 
nienlü infertribal comienza a expandirse y se amplia el 
iminero de agrleiíllon s a quienes se ha despojado de la 
il'irii— se haya mauUipíloado un tipo de trabajarter sin 
liorra que prestase su fuerza de irabajo a cambio de una 
rciniinevacíun. Pero todos los testimonios coloniales parecen 
coincidir en que ese trabajador —a quien los escritores es- 
pnñoles llaman esclavo o siervo— goza de un síafíts eeonó- 
inifo sucial muy superior al del esclavo colonial, porque con¬ 
serva pu liliéi'lad durante largos pettodcs, fnrma una familia, 
nj iunuUi ciertos bienes y li.asta puede, en ocaídones excepcin 
iiah's, toitiar a su servicio a otros irahajatlorcs, a quienes 
ios ouiores colvUiales —liara colmo de confusión— también 
Üiuiuut esclavos. 

Opinamos, pues, que no fueron esclnvos lodos los es¬ 
clavos que los cronistas creyeron descubrir en la era pre 
colombina, Qtic sf los hubo, pero que ni per su número, 
ni por su coniribuclóji al piweso de la producción, ni por 
HU cotidlción social, puede creerse que Ja esclavitud llegara 
a ser una institución económico social en las sociedades In¬ 
dígenas anioriorcs ti la llegada de los colonizadores europeos. 

SENTIDO AHISTOCBÁTICO DE LA ClJLTUHA 

Fue el Tnc.t Roca ÍJ2S0-13ir)). KC.xto en la discutible su¬ 
cesión ci-onológica de lo.s gobernantes incaicos, qul^ó prime _ 
ro filó fii’.-in impulso a la participación de los amautas en ]ai 
fiirmncióii espiritual de la casta gobe-rnonie Cerca de Cora<, 
Cora, el palacio qu? hizo levantar para su residencia y la 
de au corte, mandó construir la casa ile los maestres —Yacha- 
huiisl— donde profesaron los amauias. Pachacuteo (1400 
1448). cuya existencia ¡lune en duda Imbelloni {Pachaku- 
tex IX (Kl ¡nknrio crítico), es, en la iradición, quien dió 
un nuevo y poderoso hnpulso a esa tarea que cumplían los 


amantas. Levanté oíros edificios oin igual destino t¡ue el 
primitivo Yachahuasi y atrajo a esos recintos, no sólo a la 
jovenlucl de la casta de los Incas, sino también a los Jóvenes 
de lüB familias tie los cwrocfls, jefes locales y de ios jefes 
o rtyeauelos de las tribus conquistadas. 

Garciia-so, citando al Padre Blas Vaiera, atribuye al Inca 
Roca esta norma; “Que convenio que los hijos de la gente ) 
común no aprendiesen la» ciencias, las cuales pertenecían j 
solamente a ios nobles, porque no se ensoberbeciesen y amen- j 
guasen la república'* (11, 42). ' 

ARTE, artesanías 

Valllimt KPñaln, como Importante característica, que la 
artesanía y el orii.’ no constituían dos especialidades separa¬ 
das entre los aztecas, sino que estaban unidas, vinculadas 
Indisolubioinonte. “Los .aztecas'^expresa— no tenían un tér¬ 
mino para las “bellas artes", ni especularon sobre estética, 
ni hicieron objetos para contemplai' sólo su belleza. No adop¬ 
taron ninguna de esas actitudes socialmente estéi-des respec 
to dr-I arle que ndoplanio.s nosotros en nuestra eullura"' (155). 

_MotoUnía de BenavenU-, que e.Bcribía en el mismo siglo 

de lá conquisTa de Idéxico. eiicontr-aba en todas partes hue¬ 
llas de aquella uidvcrrai capacidad creadora de ios inciíge 
ñas. "Kl que enseña ul hombi e la ciencia, ese mismo proveyó 
y dió a esioR Indios naturales grande ingenio y habilidad 
para aprender todas Ins ciencias, artes y oficios que les han 
enseñado, porque con lodos han salido en tan breve tiempo, 
que en viendo los oficios que en Castilla están muchos años 
en los deprender, acá en solo mirarlos y verlos hacer han 
quedado muchos maeslros" (ÍH, Cap. 12, p. 213), 

Con referencia al'Templo del Sol yonsiruido por los In¬ 
cas, escritjfa PitpcoU; “NCs noñamds'de asombro cuando con¬ 
sideramos que estas enormes masas fueron arrancadas de su 
lugar original .y mralelndns por un pueblo que ignoraba ol 
uí-'o <l'-l liicri'o; que fueron conflucidas desde las canteras, 
de cuatro a quime millas de distancia, sin la ayuda de 
bestias de carga; transportadas a través de ríos y barrancas, 
levaiuadas hasta su posición elevada en la tierra, y finalmen¬ 
te ajustadas allí con la más delicada precisión, sin b 1 conoci¬ 
miento de tnatrumentoa y maquinarias fanilllarGs a los eu¬ 
ropeos. Veinte mil hombres se dice que fueron utilizados en 
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i'n(« iitfil) (.'structura, y cincuenta años empleados on el edi 
lli'llt" tConyucsí oí Perú, 7^0), 

tri Ain t COMO PROFESIÓN 

ó luimos antropólogos no creen posible que en las soele- 
iliiiU'ii tirchistóricaa haya existid» nada semejante a una pro- 
fiiiilón nrlística. Nadie en la sociedad primitiva, afirma 
Kioi tier, gana su vida excluBívamonte en la práctica del arte. 
Ill Inda la historia precolombina cae dentro de la vastísima 
ii|li primitiva, será necesario anotar muchas excepciones a 
i'lilii excesiva generalización. 

Ubiquémonos, por ejemplo, en ese período de inusitado 
tul lio que la cultura maya, de acuerdo a la cronología de 
llplndcn, alcanza entre 471 d. C. y 629, Pertenecía a esos 
Uiioii multitud de piezas escultóricas y centenares de monu- 
liK'nioR arquitectónicos en Los cuales el asombroso genio ma-l 
Vil manifiesta auténticamente creador. Para llegar a pró-‘ 
iltu’lr muchas da esas obras so necesita poseer incuestionable,' 
IHiidurcz de sentido artístico y admirable dominio.de la ,téc' 
liU it. E.S difícil Imaginar que quienes las realizaran fueran 
lili Pl iegos que debieran dedicar sus mejores afanes a las ta 
ii'ips agrícolas. La producción artística —como la filosófica. 
Ill investigación científica y el gobierno—, cuando llega a 
t'lcrlo grado de complejidad y grandeza, exige una dedicación 
iilmohnn, o c.asi absoluta, del creador. El arto maya ya había 
iilt'aiizadu ese estadio y lo mismo puede decirse del arte de 
(Pilos pueblos indígenas. 

En piMítica, la siluaclón es similar. Mientras las preocu¬ 
po! Iones de la tribu consisten en un elemental ordenamiento 
económico y en la preparación de la guerra, los miembros 
dcl consejo de la tribu y sus jefes civil y militar pueden no 
estar totalmente absorbidos por sus funciones. Cuando se 
llega a esa grandiosa concepción política que es el Imperio 
Incaico, entonces el estadista y el funcionario pOblico tienen 
unte sí problemas diarios que reclaman todo su tiempo. La 
vasta planificación incaica requiere la existencia de la pro 
ti'Rión de funcionaiio público y de estadista. 

Pero volviendo a Ki'oeber, ¿es que aún puede ciasifL- 
«ai so como primitivo un arle que florece con la originalidad 
y la profundidad del maya? Si fijamos como puerta de en¬ 
trada a la civilización una circunstancia menos arbitrarla 
que la escritura, habrá que reconocer que las sociedades 
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Indígenas más avanzadas habían dejado de ser primitivas 
muchos siglos antes de ta llegada de los conquistadores eu¬ 
ropeos. Sólo admitiendo esta premisa, podría aceptarse la 
tesis de Kroeber sobre la profeslonalidad en e] arte. 

BENTiDO DE INTEGRACIÓN 

El proíe.'soi- Northrop ha escrito páginas de gran fuerza 
sugestiva sobre el sentido de integración en las culturas in¬ 
dígenas precolombinas mexicanas (19 y siguientes). 

Valcároei también concede importancia a esta caracterís¬ 
tica tan propia de la cultura indígena precolombina (CuU 
ant., I, II. 19). 





Capítulo I 

EL PROCESO FORMATIVO DE LAS CLASES 

i. INDOLE DE LA EMPRESA COLONIAL HISPANO 
PORTUGUESA 


Determinar la filiación histórica de la colonia his- 
panoiusa es el paso previo necesario para el estudio 
de sus clases sociales. 

colon zación se inicia cuando se operan en ‘ 
Europa transformaciones profundas en la economía y 
en la estructura social, cuando ei prolongado ciclo feu¬ 
dal se encuentra en el ocaso y ei capitalismo comer-j 
eial inida su carrera deslumbrante.j 

Lo que surge en la América española y ]oortuguesa 
no es feudalismo, sino^^pitalismo colonial.’ Lejos de 
revivir el ciclo feudal, América ingresó con sorprenden¬ 
te celeridad dentro del ciclo del capitalismo comercial, 
inaugurado ya en Europa, al cual contribuyó a dar un 
vigor asombroso, haciendo con ello posible la inicia¬ 
ción del período del capitalismo industrial, siglos más 
tarde. El capitalismo colonial americano es, sin em- I 
bargo, un régimen de, perfil equivoco,^con algunas ma-1 
nífestaciones de inspiVacISTPfeüSar' ' « 

La economía de la América hispano-lusa, incues¬ 
tionablemente colunia!, nnc ó y vivió en función del 
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lut'n ndi^ clel cemro-occídente europeo En España y 
l'oflugal, mientras tamo, así a la hora de consolidar 
l.i unidad nacional como en los años posteriores de la 
monarquía absoluta, el proceso capitalista se inani- 
fi'sl6 en forma ostensible en ciertas zonas y activida¬ 
des, pero el resto del organismo ibérico siguió arras¬ 
trando una producción de fuferte reminiscencia feudal. 

América enriqueció a algunos grupos sociales de 
ambas metrópolis ibéricas, pero no salvó a éstas de 
la decadencia. No coriisliiuyó tampoco la causa que la 
ocasionó. Enquistado el m£s:anismo de la producción en 
un molde anacrónico en arabas metrópolis, las enor- 
mc-s riquezas coloniales no pudieron ser asimiladas por 
aquéllas y se filtraron a través de la península para ir 
a desembocar, en última instancia, en loa países cuyas 
estructuras económicas nacionales má.s modernas —no 
su genio innato, ni su raza— las absorbieron con avi¬ 
dez y alto provecho. 

llobustecido, el enemigo europeo —Gran Bretaña, 
en primer término— ganó la batalla imperial, librada 
en todos los mares y bajo todos los soles, porque usó 
en ella armas económicas más eficaces y modernas. 
IjO historia económica de las colonias americanas íué 
quúdamlo progresivamente más vinculada —y más 
sometida—• a la acción de ese enemigo triunfante.’ La 
historia de las cla.ses coloniales depende, como vere¬ 
mos, de una multitud de factores fuertemente ameri¬ 
canos, pero se encuentra también condicionada por la 
incesante lucha económica trabada entre las metrópo¬ 
lis y otros paíse.s europeos; por la parábola descenden¬ 
te que aquéllas describen a lo largo del período colo¬ 
nial y por la gravitación cada vez mayor que ejercen 
fuera de Europa otras potencias europeas, primera en¬ 
tre ellas Gran Bretaña.| 
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ii I-.OS ELt::Ml^NTf>S DFJTERMINANTES DEL PJIO- 
CIOSO J-'OKMATIVO 

1. En ]a conquista y colonización de un pueblo 
por otro pueblo, hay un proceso que se repite a tra¬ 
vés de los siglos y cualquiera sea el escenario geográ¬ 
fico. Es el de la formación, en la zona conquistada, de 
g]'Upos reducidos de conquistadores y colonizadores, 
en cuyo beneficio trabajan —y a menudo mueren— 
grandes masas de conquistados y colonizados. Una con¬ 
quista o colonización puede haber sido mucho más 
benigna, menos ci uel que otra.' Pero, generalmente, 
esa diferencia de grado no obetk'ce a la intención delibe-^ 
rada riel conquistador o el colonizador, sino a otras cir¬ 
cunstancias que exaltan su codicia o. por lo contrario, 
adormecen su ímpetu agresivo.j 

Esto misino ocunóó en las tierras de América 
conquistadas y colonizadas por españoles y portugue¬ 
ses. La c.<ítraUficación social no se operó, claro está, 
en forma mecánica y siempre igual. La vastedad del 
escenario, la diversidad de su geografía, la densa po¬ 
blación nativa —y luego, ol gran número de africa¬ 
nos importados—, el diferente grado de civilización 
que tenían los diversos pueblos indígenas determinaron 
la formación de múltiples grupos sociales, que sería 
muy difícil —y acaso vano— enumerar. Mucho más 
simple fué la estratificación síxial ocurrida en las co¬ 
lonias británica.^ del norte y simplísima la de las islas 
antillanas colonizadas por británicos, franceses, holan¬ 
deses y daneses. 

El episodio militar fie la conquista introdujo una 
diferenciación en grui)03 y generó, de por sí, el primer 
conti’aste social entre conquistadores y conquistados. 
Pero es cuando comienza a erigirse la sociedad nueva 
—.superpuesta a la antigua sociedad de los dominados 



Vi n 1(1 vez. entremese lo (la cun ella— que apavecen 
Uili|ini: Kocialcs de [.leiíil definido y permanente, 

(Jiniiilf' cómo, y por qué se opera el jjroceso fof:^ * 
iiiiilho-de las clases sociales? Los dos elementos más , 
i|li|iiiiI.Miles que determinan la diferenciacón de la 
IIItillar un colonial en clases sociales son la existencia 
M Inexistencia de^app de ¿bra abjindísntéj discipli- 
i'MItlii y barata y la posibilidad de(prq¿ucijr artículos 
Hhliiilemcnte apetecidos'jen el mercaáo centro-occlcIerP 
(ni ciivopeo. 

('liando eso.s factores concurren, surpen en la co- 
liilila los prupo-s sociales más puderosos. Cuando no 
I tuieiii rcn, los grupos sociales de colon zadores tienen 
itli'iiiiH [KRier económico y six^ial y, a menudo, sus lí- 
iit'dH dixisnnss están menos acentuadas. Hay otros 

I iriiiriiLos que pueden actuar, en ciertos casos, como 
di'li'tIIIinantes —el poder político, e! mercado local— 
pnro los grupas sociales que engendran no alcanzan, 

II lo largo de la historia colonial, la gravitación de aqué¬ 
llos. 

t,a propiedad o la posesión de la tierraj-y el capi- 
li\] financiero son otros factore.? importantes que deter¬ 
minan la uh’cación social del individuo. Pero la tie- 
mi. por inmensa que sea la superficie sobre la cual 
t(o ejerza dominio, sólo concede al propietario el más 
grande poder económico y social cuando la trabajan 
IIKielios seres humanos, dlsciplinadris y de escaso con- 
(timio personal. Supieron esto muy b en —aunque no 
lo enunciaron con claridad— los plantadores de Vir¬ 
ginia, que tenían que traer de Europa “indentured ser- 
vmilK” blancos con la obligación de trabajar en sus vas- 
las y despobladas posesiones un número mínimo de 
ntioB. durante los cuales les quedaba terminantemente 
vedado abandonar la heredad y ios fnzendeiros de gado 
df'l noreste brasileño, cuyas fazendas eran, en algunos 
i'Hsos, más extendidas que las de los se7ihares de en- 
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genho de Bnhía, pero mucho menos pobladas y sólo 
producían para el reducido mercado local. En cuanto 
' al capital íinancicio, su origen siempre aparece, directa 

o índirectamenLe, vinculado cOn la exportación de cier¬ 
tos productos destinados al mercado centro-europeo, 
por lo cual su importancia depende de la importancia 
que adquiera ese comercio de exportación. 

I 

> 2. En México y Perú, los mineros forman los’ 

grupos sociales más pederemos qire surgen en el siglo 
, 16. Su fortuna es con.secin'ncin dei c.xagerado valor eco¬ 

nómico que Europa asigna entonces a los metales pre¬ 
ciosos, en los ciude.s ve la encarnación de la riqueza 
^ y el poder. La diferencia entre el alto precio pagado 

I>or la mercancía en el mercado europeo y el bajo pre- 
! cío de la mano de obra indígena permitió una vertigi- 

I nosa y colosal acumulación de riquezas, que hizo de 

los mineros americanos un grupo social más poderoso, 

I económicamente, que los más poderosos de muchos 

países de Europa. 

El asiento geográfico de esos estratos sociales no 
^ está determinado sólo imr las minas, sino también por 

la cireun-stancia de que existan allí indios que puedan 
trabajar las minas con alto provecho para aquéllos, oi 
de que se puedan trasladar indios o negros a esos lu¬ 
gares con igual destino. Es io que ocurre en el centro 
de México, en la sierra de] Perú y. .sobre lodo, en 
Potosí, para sumergirlas en cuyo cerro fueron lleva¬ 
das poblaciones indígenas íntegras de lo que hoy es 
el noroeste argentino. 

El ciclo inicial del palo brasil —con los portugue¬ 
ses arañando la costa, sin atreverse a violar la selva 
que allí mismo se abría— no formó, a] parecer, nin¬ 
guna clase social; ni tiene bases e.stables la que surge 
de la primera explotación de la caña de azúcar, que 
ios portugueses hicieron con indios huídizc®, dispues- , 
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lii'i tiit'iniae a escuchar el primer llamado de la selva, 

Kt (ii (lene, en cambio, cuando llega el negro en gran¬ 
de i citntidades, promediando el siglo 16. 

bos senhores de engenho —a la inversa de sus 
I iilcgas, los mineros mexicanos y peruanos— no en- 
vlHioii a Europa de inmediato, muy a su pesar, un 
|ilo*lueto ya codiciado. Para los paladares refinados del 
t nni Inente viejo, e^SSÍISTlN^fué un hallazgo, una no- 
vodrid y las compañías que la vendieron allá tuvieron 
ipK' crear el mercado mediante un procedimiento ti- , 
[tlcttmcnle capitalista —croando la necesidad en el 
consumidor. Todo lo cual llevó cierto tiempo durante 
el que los sen flores no llegaron a constituir la clase 
Mtn ¡loderosa que serían después. 

A Ja vez, el comercio directa o indirectamente 
vinculado a la exportación de esos productos básicos 
es el que da lugar a las mayores concentraciones de 
eiqtital comercia] y determina la formación de los gru¬ 
pos sociales mercantiles más poderosos: ao[§,,iiegreri?s 
en Br asil; los comejaciantes exjjortaitores e importado- 
i'ps eñrSTéxico y Perú, que intervienen" éh la expor¬ 
tación de metales preciosos o en la importación de 
múltiples artículos, muchos de ellos de lujo, para los 
ricos consumidores locales. 

Los términos no varían fundamentalmente cuando 
dirigimos la mirada hacia el norte o hacia las Anti¬ 
llas, aunque sea otra Ja bandera que flamee en esas 
latitudes. Las "primeras familias de Virginia’’, aristo¬ 
cracia anglizante impenetrable, descansan también so¬ 
bre la multitud de trabajadores negros y el éxito que 
el tabaco virginiano obtiene en el mercado británico 
(MorisOn y Coramager, I, 167 y sig.). En Carolina del 
Sur, las condiciones se repiten; el número de esclavos 
negros es superior al del total de pobladores blancos 
y la aristocracia de Charleston está integrada por cul¬ 
tivadores de productos tropicales y por los raercade- 



res que ¡es dan snüda en el exterior (ibidem, 171). Y 
sí en Nueva Tnglatorm puritana no llegó a surgir una 
aristocracia de este tipo no foé tanto, dice Beard {Rise, 
55), porque alguna concepción teórica lo impidiese, 
sino porque allí, aunque bahía tierra abundante, no 
había mano de <thr.'i en gran número. Además, agre¬ 
guemos, porque los únicos pnxiuctos que la fría sede 
de los puritanos ele Amórica podía colocar en ei mer¬ 
cado mundial encontraban un competidor demasiado 
temible: la propia madre patria. La verdad es que. a 
pesar de todo, hubo en Nueva Inglaterra una aristo¬ 
cracia más o menos iinpregnahle en los íiltimos tiem¬ 
pos de la colonia, pero modesta fué en poderío econó¬ 
mico y social si se la compara con la de Virginia o 
Carolina del Sur, a.sí como éstas podían parecer indi¬ 
gentes a los señores del oro y la plata de México y 
Perú. 

Las islas del azúcar en las Antillas británicas re¬ 
producen e.stos fenómenos, pero magnificados y, a la 
vez. simplificados. Para colocar un producto único en 
el mercado europeo, se organiza allí un tipo de .socie¬ 
dad eleraeulal, con una multitud de esclavas y un 
núcleo harto reducido de blancos. Al comenzar el siglo 
19, se calculaban en Barbados 15.800 blanco.g y 64.200 
esclavos: en Jamaica, 18.300 blancos y 226.000 escla¬ 
vos; en Dominica, 1.600 blancos y 22.000 esclavos; en 
Monserrat, 444 blancos y 6.700 esclavos; en Tobago, 
439 blancos y 17.000 esclavos (Ragatz, Oíd plant., 21 
y sig.). 

3. Pero si a los mineros mexicanos y peruanos 
y a los seíikores de engenho brasileños pertenece la 
gloria del enriqueciniiento más sensacional, hay tam¬ 
bién otros grupos cuyo poderío se deriva del dominio 
sobre multitud de trabajadores y de la producción de 
artículos para el consumo local o para la exportación. 
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Muy cerca, pues, de aquéllos, en cuanto a poderío eco- 
iidinlco y social, hay que enumerar a lost ^cotne nderos 
lie México y Perú en cuyos latifundios se hacían*clTs‘ “ 
limos cultivos para el consumo local; a los ^r^deros 
de México, que controlaban un renglón de la produc¬ 
ción sólo superado en importancia por la minería y 
<iuc, a mediados del siglo 16, extendían sus dominios 
por los valles más fértiles de la zona central; a los 
foinercianles de las ciudades de México y Lima; a los 
lilitlares de los capitales invertidos en el tráfico —por 
épocas muy intenso— de esclavos negix^s que entraban 
]ior Veracruz y asiáticos y negros, por Acapulco, en 
México; a los propietarios de ingenios de Veracruz, 
movidos por brazos negros; a los plantadores de vid, 
ciiña de azúcar y algmlón, en la costa peruana, .señorea 
líonbién de esclavos negros; a los Gíuh Carao, la aris- 
li>cracja venezolana que tanto gravita a partir del si¬ 
glo 17 y cuya principal fuente de enriquecimiento está 
en el cacao que envía a España y México; a los hacen¬ 
deros y comerciantes monopolistas de Cuba, isla cuyo 
siglo 19 presenciará, aún bajo la bandera colonial, la 
acumulación de grandes fortunas surgidas en el tráfico 
negrero y la formación de una poderosa oligarquía 
del azúcar; y en Brasil, a los fmendeiros de gado, a 
los mercaderes lusitanos, a los iniveiradores del siglo 
18, dispersos y arruinados antes de finalizar la era 
colonial y hasta a los ^azendeiros de café que adqui¬ 
rirían, bajo el Imperio, tan fastuosa consagración social. 

Más modestos, si se le.s ubica dentro del panorama 
americano, pero de influencia decisiva en su suelo de 
origen, fueron los e ncomenderos chileno s, i>ara quie¬ 
nes trabajaba sólo un númem escaso efe indígenas y 
<|ne. según Amunátegui, llegíuon a fundar no más de 
H mayorazgos (fíist. social. 23.'f); los encomtmderos de 
Cuyo, Córdoba y el norocísle de lo ciue hoy e.s la Ar¬ 
gentina, cuyos indígenas sometidos se contaban por 
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decenas de railes y cuyos productos y artesanías se 
vendían en ei mercado colonial con gran aceptación; 
loB comerciantes de Buenos Aíres, especialmente en 
los últimos tiempos del virreinato; los accioneros de 
vaquerías, cu Buera>s Aires y el Litoral argentino, que 
en los siglos 17 y 18 movieron capitales y mano de 
obra considerables, i)rpcursores do los estancieros que, 
extinguido el ganado cimarrón, comenzaron a criar 
ganado doméstico dentro de límites más o menos pre¬ 
fijados; los criadores de ganado mular en Buenos Aí- 
reg y el Litoral y todíK lo.s capitalistas, pequeños y 
grandes, que intervenían en el tráfico de muías, desde 
Buenos Aires hasta e] Alto Peiú: la burguesía de Córdo¬ 
ba y del noroeste de lo que hoy es la Argentina, que 
invertía sus dineros indistintamente en muchos ra¬ 
mos, como el tráfico de ganados y de esclavos, la com¬ 
praventa de artículos de consumo y aun el préstamo 
a interés; y de la Banda Oriental, los estancieros y sa¬ 
laderistas en el siglo 18, que vendían tasajo en Monte¬ 
video y exportahan tasajo y-cueros, y los comerciantes 
que prosperaban con el tráfico legal y el ilegal en 
Montevideo y Colonia. 

4. Hemos mencionado numerosos grupos socia¬ 
les. Más poderosos algunos y menos otros, más exten¬ 
didos o más limitado.s, Itotlos ellos tienen de común 
que están integrados por quienes^controlan la mano det 
obra y son los propietarios o poseedores de la tierfá’ 
y de los medios de producción y, en algunos casos J 
también, del capital financiero.^Esas características les/ 
unen a los ojos del historiador, aunque los intereses 
de unos y otros entren tanta.s veces en conflicto. A 
ellos nos referimos, en conjunto, cuando hablamos de 
la clase social de los poseedores. 

Loa funcionarios de la corona de mayor jerarquía, 
que desde temprano abundan en México y Lima, pero 
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t|mi tardíamente a Brasil, pueden ser conside- 

indnn il('iilro de esa clase, si se tiene en cuenta su ubi- 
tai liiii sticial, aunque ellos, de por sí, forman un es- 
Miih) qiii- tiene sus intereses propios y que a veces se 
i'iiMit’Mlra en conflicto con algunos de los grupos cita- 
iliiti 'También pertenece a esa clase el alto, clero, aun- 
tltic en este caso el factor económico adquiere mayor 
Ii|ei7,a, porque muchos de sus miembros eran titulares 
ili' encomiendas, latifundit» y cuantiosos capitales co- 
nn'rclíiles y fiduciarios. 

r>. La enorme multitud que constituye la base 
lie e.sla pirámide colonial está integrada por los escla- 
Vn/i (lo cualquier raza o color, —los que lo son ante la 
l('y y los que lo snn de hecho—; por aquellos indios 
cuyo régimen de trabajo adquiere otras formas y por 
Inii íifitilariados. Es laij¿aae de tos desposeídos, ide los 
(juo lio son propietarios de los medios de producción 
(|Mt' usan y que participan con su fuerza de trabajo 
en ol proceso productivo. . 

Entre uno y otro extremos, se encuentran quienes 
llenen una propiedad pequeña; o están empleados por 
los grandes propietarios en tareas que atañen a la ad¬ 
ministración o al control de la mano de obra; o son 
profesionales liberales, o funcionarios públicos o sacer- 
doics de jerarquía menor. Allí se incluyen los oomer- 
cliinies minoristas y los artesanos, abundantes en las 
grandes concentraciones urbanas, como las ciudades de 
México y Lima; muchos propietarios de obrajes, casi 
nunca amparados por el favor oficial y, a menudo, 
arruinados por la competencia de las manufacturas 
metropolitanas; los pequeños agricultores y ganaderos, 
presentes en todas las colonias; los calpixtles, los ma¬ 
yordomos y los que desempeñan tareas algo semejanr 
íes a los administradores de fincas o de ingenios en la 
actualidad; los profesores, los pocos médicos que lie- 







gaban o se improvisaban en América, los muchos abo 
gados y linteiiilos. Todos estos grupos forman una J ' 
clase media colonial, débil sin duda, pero no inexisten-//' 
le_cómo^ se “Ha creído. / 

Hay, además, una considerable parte de los pobla¬ 
dores que vive al margen de la producción, que hemos 
clasificado en pob'ación tío iíicorporada a la economía 
colonial —los indígenas que conservaron su organiza¬ 
ción precolombina y que no fueron sumados a la es¬ 
tructura social— y población improductiva, que vive 
en los núcleos urbanos y rurales híspano-lusos. La 
gran mayoría de los individuos que integran esta úl¬ 
tima y todos los que integran la primera no pueden 
ser considerados conro formando parte de clases so¬ 
ciales coloniales, pero volveremos a encontrarlos en 
nuestro estudio porque, de una u otra manera, su pre¬ 
sencia gravita sobre la estructura social de la colonia. 

lil LOS ELEMENTOS CONDICION-^NTES DEL 
PROCESO rOUMATIVO 

1. Los GRUPOS ÉTNICOS 

» 

Es un hecho que, desde muy temprano, se pro¬ 
duce en toda la América colonial una diferenciación 
en clases sociales y una división del trabajo estrecha¬ 
mente relacionadas con las diferenciaciones étnicas. 
Los individuos que integran los grupos sociales más 
poderosos son de piel bla nca, aunque muchos hay tan 
blancos como elJois que no"alcan5:an a ingresar en esos 
círculos priviegiados. Los de piel más oscura y los 
indios puros quedan, por regla, relegados a la catego¬ 
ría social última. Entre los dos extremos, fluctúan los 
que -Son protluclo de las mezclas, étnicas, si bien mu¬ 
chos de ellos se incorporan a lo.s grupos inferiores. 

Este proceso se repite con insistencia en las so- 
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t'iL'dades coloniales de todos loa tiempos, pero, aunque 
jmiezca lo contrario, se trata de una estratificación 
ótiiicii que es consecuencia —y no origen— de la dife¬ 
renciación en clases sociales. 

En otro trabajo hemos estudiado con mayor de- 
lenimienlo este proceso. Resumiremos aquí lo ya dicho, 
repitiendo que en las sociedades coloniales se super¬ 
pone un grupo pequeño de conquistadores o coloni¬ 
zadores, que pasan a ser los poseedores y señores de 
la mano de obra y un grupo mucho más numeroso de 
mano de obra desposeída. 

Los muy pocos que son conquistadores y coloniza¬ 
dores se constituyen —inevitablemente, diríamos, si 
no fuera que la historia ofrece siempre sorpresas que 
roint>en las generalizaciones— en^oügarqufas cerradas, 
que defienden sus privilegios con todo el vigor que les 
proporciona el poder político.' Cuando conquistadores 
y conquistados, poseedores y desposeídos pertenecen a 
distintos grupos étnicos, tratan ios primeros de orga¬ 
nizar un sistema de diferenciación étnica notoria, como 
forma de expresar la diferenciación social, igualmente 
notoria, que con tanta vehemencia defienden, I ^ prt - 
vilegiq_social da origen ol prejuicio racial, como justi¬ 
ficativo y. a la vez, como afirmación de poderío o, di¬ 
cho en otra forma, como afirmación del decidido em¬ 
peño de defender el privilegio por tocios los medios 
posibles. 

La segregación étnica, el uso de las diferencias de 
pigmentación como pauta ostensible para acentuar las 
líneas divisorias de las clases sociales, ha sido por 6i- 
glíffl —y sigue siéndolo, en algunos países— uno de los 
Instrumentos más eficaces para la defensa de los privi¬ 
legios económicos, sociales y políticos. 

Los muchos que son los conquistados y coloniza¬ 
dos quedan en la sociedad colonial bajo el yugo de todo 
un vasto organismo estadiial que les hace imposible 
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mudaf su condición. Andando el tiempo, van apare¬ 
ciendo en esa sociedad nuevos elementos que no per¬ 
tenecen ni a uno ni a otro grupo; blancos europeos 
llegados más taicie y que no tienen ni los privilegios 
de !a oligarquía originaria, ni deseos de ingresar en la 
gran masa de la mano de obra sin derechos; mestizos, 
mulatos y toda la gama de los cruces étnicos, muchos 
de quienes tampoco ae incorporan a la multitud de los 
desposeídos, sino que quedan fluctuando entre los de 
más arriba y los de más abajo, sin ubicación en ia 
sociedad colonial. 

Son, pues, motivos económicas, sociales y políti¬ 
cos tos que promueven esta estratificación étnica. En 
la sociedad coloninl, es ella una proyeción de la divi¬ 
sión en clases sociales. 

n^ejos está, como se ve, el elemento étnico de ser 
determinante en la formación de las clases sociales ,, 
coloniales, pero la condiciona, ul agregarle un matiz 
ostensible, que viene a acentuar la distancia existente 
entre las clases., 

2. El poder polItico 

El poder político no engendra clases sociales, pero 
en algunos casos condiciona fuertemente su naci¬ 
miento. * 

El poder imperial gravita a n)enudo abrumadora¬ 
mente sobre los individuos, los grupos y las institucio¬ 
nes de las colonias; pero tanto la historia económica , 
como la social de América están lejos de ser exacta- , 
mente lo que desean los hombres del imperio. ¡ 

Quizá el caso más típico de participación del po¬ 
der político en la formación de estratos sociales está 
dado por la distribución de privilegios de encomiendas 
en las colonias españolas. El poder político señala, me¬ 
diante ese procedimiento, quiénes son los individuos 
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(|ire ingreearán en la naciente clase de los poseedores. 
I'ero —con ser eso niucKo— no puede ir más ailá. Hu- 
Illera legislada sobre el aire —como tantas veces— de 
no haber existido los elementos determinantes que 
lian vida real a la nueva clase. Con poder político im-' 
pei iaí o sin él. Jos conquistadores, ya señores del te- ¡ 
nono y de los indios, hubíéran constituido aquí una i 
ríase dominante, como los scnhores de engenho de | 
itühía Ja formaron sin esperar Ja bendición imperial 
lie Lisboa. Carvajaí en Peiú y el Marqués del Valle 
de Oaxaca no tuvieron de esto la menor duda. 

Estalñecido el régimen del monopolio comercial, 
filé al amparo que les dispensaba el poder político que 
liiciaron los comerciantes monopolistas hispanos y lu- 
si)s instalados en las colonias. Allí también, el imperio 
condiciona fuertemente su formación y su prosperidad 
como grupo social. 

a La ICI.ESIA 

En esta materia, la mayor gravitación ejercida y 
por Ja Iglesia tuvo sentido negativo, porque entorpe¬ 
ció la formación de grupos de clase media. 1 

Actuó as! la Iglesia como propietaria que era de 
ininon.sos dominios lerritoriaies y señora de enormes 
multitudes de indígenas y de cantidades no pequeñas 
lie esclavos negros; mediante la Inquisición, cuyas víc¬ 
timas se encontraban a menudo entre el elemento de 
la ciase media urbana y absorbiendo gran número de 
energías jóvenes en .sus propias filas, que, con ello, 
dejaban de participar de manera más directa en el pro¬ 
ceso de la producción. 

Pero son éstos, tan sólo, factores condicionantes. 
Ijíis clases medias se desarrollaron poco, no a conse¬ 
cuencia principal de la Inquisición, sino porque cabían 



apenas dentro riel esquema económico y social de la 
colonia. 

4 ISl origen social de los peninsulares 

Magnífica oca.sión fué América para que los despo¬ 
seídos de Europa encontraran, al fin. la calidad social 
que allá se Ies negaba. Tierra de aventuras, horizonte 
indeciso, atrajo en todas las épocas a millares de indi¬ 
viduos de incierto origen social. Lo dijo CervantM, 
que en vano trató de probar el sino americano, en un 
momento de su vida en que tan adverso le era el 
europeo. 

Los autores españoles e hispanoamericanos coin¬ 
ciden en atribuir origen popular a la gran mayoría de 
los españoles que pasaron a América*eñ todas las épo¬ 
cas. Los mencjs, fueron miembros de la baj a nobleza 
—y ya veremos la misión que la poUticaTífnperíal les 
reservó en las nuevas tierras—; los más, individuos 
de ubicación social media o sin ubicación dentro del 
panorama social de la metrópoli. Hidalgos han de ha¬ 
ber sido algunos, pero casi lodos los que afirmaban 
serlo estando ya en América no tenían de tales más 
que lo que su imaginación les concedía. A ser hidalgos 
venían muchos, como ha ocurrido —y sigue ocurrien¬ 
do— en todas las colonias donde hay una numerosa 
masa nativa, que puede servirles de pedestal econó¬ 
mico y social. 

Mayor importancia atribuyen los autora brasile¬ 
ños a los elementos auténticamente aristocráticos de 
la metrópoli en la obra colonizadora. Lo cierto es que^^^ 
con el anclar del tiempo, .se fué formando, tanto erfl 
Brasil como en la América española, una aristocracia! 
nativa muy poderosa, la mayor parle de cuyos raiem-| 
bros era de asce.ndenuia plebeya. Y así fué cómo la|] 
filiación aristocrática metropolitana perdió en Améri- 
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«•a, en alto grado, la fuerza de convicción que tenía en 
lio ropa. 

Muchos autores latinoamericanos del siglo 19, pre¬ 
ocupados por descubrir la causa del progreso más rá- 
P do registrado en las colonias anglosajonas del norte, 
creyeron que el origen social de los colonizadores del 
noite ■—que supusieron más popular que el de los del 
sur— podía explicar la diferencia. El argumento ha 
perdido fuerza en nuestros días. Es probable que la 
proporción de aristócratas que se trasladaron al norte, 
con ser reducido el número, no haya sido inferior a ^ 
la de los que llegaron al sur. Lo que ocurría era que * 
en la América del Sur —sobre todo, en la colonia es¬ 
pañola— resultaba más fácil constituirse en aristócra- 
lit, aunque sin blasones, porque había aquí grandes 
mullí ludes de nativos, sobre quienes podía sustentarse 
el privilegio. 

Ei origen social de Jos peninsulares no ha tenido 
importancia decisiva en la estructuración y en la his¬ 
toria de las clases sociales de la América hispano-lusa, 
pero es posible que le haya agregado matices que hoy 
no percibimos bien. Quizá en el futuro lleguemos a 
tener un conocimiento más cabal de los detalles que 
se necesitarían para llegar a un juicio de esta índole. 


58 


ACOTACIONES 


Fll.IAClÓN HLsrÓliirA HE LA colonia HISPANO LURA 

Hcitins trnioilo el tema con alguna ampTilud en el capí¬ 
tulo V de niicRira obra Econotiúa de ¡a sociedná colonial, 
(Edftotial El Ateneo. Buenas Aires. iD49). donde sostene¬ 
mos que íué un capilalismo colonial el tipo de economía que 
se organizó en c.ste ecnünente. Algunas de las ideas que se 
exponen en e.sie parágrafo .se eiiGuentran más desarrolladas 
en ese volumen. 

POBLAffÓN Al, MAllGEN DH LA PRODüCGIÓN COLONIAL 

Esto tema ha sido tratado pn el capítulo IX del libro ci 
tado anteriormente. 

inVIStÓN DEL THABAJO. CKUeoS étnicos V CLASES SOCIALES 

Puede verse la obra diada, pp. 205 y siguientes. 

LA GANADERÍA EN MÉXICO 

Sobre el tema, ver el trabajo de José Miranda mencio 
nado en la Bibliografía. 

COMEROO EN LA CIUDAD l'K AfÉXICO 

# 

En el Diálogo Segundo de (’ervantes Salazar, uno de los 
tres personajes tiue reenrven en IQS'í las calles de la ciudad 
dr México —Zainoi ii — lücc; ‘Dli; t rva aliora además qué mu! 
liliiU do lleudan y <iué ordcnadiiiJ, cuán provistas de valiosas 
mercaderias, *iué ooiicuiko de fi>r;jsiero.s. de compradores y 
vendodoip.c. Y luego, cuánta gente a caballo, y qué raunnu- 
11o de la niuchedumVrtie de tratantes. Con razón se puede 
afirmar haberse juntado aquí cuanto hay de notable en el 
mundo entero” lioi). 
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KKCt'MlENPAS V I.AÍ II' UNniOS 


l.n cncomiontia i-s el privilegio q«e la corona española 
i'fufí'n, en vlrtmi clol nial cierta cantidad de indios tra- 
Itiijii a las órdenes del enoomentlero, o le paga nn tributo, 
n'nnn las ('‘[locíis y los lugares. KncomieP-da y propiedad 
ii-n linríai son cosas ilistinias en la legisiación. porque la 
pi ititera no concede tierras at cticomendero, Elu ia práctica, 
coinciden niuclias veces y el encomendero es un latifundista 
cuyo tituio legal a las tierras es muy objetable, pero que, 
no obstante, la.s usiiíructíia. 

EStl.AVOS AI'ílICANOK Y ORtCNi'ALES F.N MÉXICO 

roncolüTcorvo, que había vivido en Nueva España, decía 
(Id los negros; "Esta nación solamente se conoce en poco 
número de Veracruz a México, porque es muy raro el que 
[lasa a las provincias inU’ciores. en donde no los necesitan 
y son Iriúlítes pañi el ctdlivo de loa campos y obrajes, por 
la almnilfiricla do indioa coyotes y roesiizos, y algunos espa 
ñi.tlL'g que Iti nc'ceaidad obliga a aplicarse a estos ejercicios’’ 
('¿ 05 ). 

Aguirre Belirán, eil su excelente estudio sobre Ja pobla¬ 
ción negra en México, el más completo sobre Ja materia que 
conocemos, hace mnpHa referencia al tráfico de esclavos de 
oriente. "De Manila comenzó a salir, a fines del siglo 16 —ex¬ 
plica (42)— un galeón cargado con esclavos y mercancías 
rumbo a la Nueva España; desembarcaba sus productos en 
Acapnico y retornaba con plata de las minas mexicanas, me¬ 
tal apreciado por los Sangleyes. Posteriormente, el 26 de 
agosto do líhltt, el número de galeones fué aumentado a cua¬ 
tro, y luego reducido nuevamente a uno de gsan tonelaje, 
COO a 800; basta que México tlwiaró ¡a independencia la re¬ 
gularidad de esie tráfico nn fué Jamás interrumpida, 

"A Nueva España comenzaron a enirar esclavos de 
Oriente, rec-ién conqui-staila Manila. El general López de Le- 
gaspi remitió algunos, que todavía poseían sus herederos en 
las haciendas de Coyuca, entrarlo ya eí siglo xvu. Estos es¬ 
clavos adquirieron posteriormente su libertad y fundaron un 
barrio en el pequeño puerto. Se decían indios de Filipinas, 
pero entre ellos había muchos mulatos, lo que hace suponer 
que no eran excluEiivLimDnle Indígenas del archipiélago, sino 
de oti ‘05 muchos lugares de Oriente. 
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"La cmrada di? esclavos por Acapulco adgulrió impulso 
desde la última fiéeada del sírIo xvi, por las mismas i'azoues 
Que hicieron lomar vida al iríiflcn ele nefiros, esto es, la de¬ 
manda del mercado novot's]jafiol. Durante todo el siglo xvii 
la introducción rio estos esclavos continuó a favor de Ja in 
terrupción de la ctuiresión do los asientos, y la decadencia 
dei comercio de esclavos por esta vfa no tuvo efecto sino 
hasta ei primer lerdo del .siglo xvm". 

Los esclavos de oriciiie, f|uo provienen de Manila, eran 
destinados, en parte, a los ohiajes de México, Puebla y otras 
ciudades (Zavata, Conlticto de cMÍfwros, 184). 

"iNDVNTUnED BEIIVANTS'' FN I AS ANTILl.AS OANESAS Y EN El. 

NOBTK 

Dna de Ins dificultades Broves que entorpeció, durante 
algún tiempo, el desarrollo de Jas colonia,s brUfuUeaa de Amé¬ 
rica del Norte fué que el trabajador blanco que llegaba a 
ellas sin haber vendido antes su fuerza de trabajo, difí¬ 
cilmente permanecía mucho tiempo en condición de asa¬ 
lariado, Era aquella una tierra sin límllca, menos escarpada 
que muchas partes de América del Sur y con población mu¬ 
cho menos densa tamlÉén. Si en él bullía el ansia de la 
aventura —y ya venir a América era una aventura— allí, a 
su alcance, se abría el horizonte ignorado que podia condu 
cii'le quién sal)e a qué destinos. Los colonos blancos eom 
prendieron que esta mano do olma blanca europea sólo que¬ 
daría sujeta a la licrra, por lo menos durante algunos años, 
si venía con ku suerte ya jíredeterminada por un contrato, 
que le impidiera moverse de la heredad, Do allí, I 03 "inden 
tured eervants", firmantes de contratos que a veces ni ha¬ 
bían leído, pero que al llegar u América tenían, por fuerza, 
que trabajar una cantidad determinada de años dónde y có 
mo se tes indicara. Vencido el plazo fijado, el "indentured 
servant" quedaba en tibermd y, a veces, recibía en competí 
sación un lote de tierra que podía cultivar como propietario. 
También a él se le abría emrmcos el boi'izonto de lo ignorado 
y de él dependía la arremetida, para buscar la fortuna que 
la vieja Europa le negaba. 

Las Antillas danesas, en cambio, eran un territorio mu¬ 
cho más limitado y no sería difícil que aus ‘‘Indentured aer- 
vants", las más de las veces, continuaran, después de ven¬ 
cido el plazo, tan sometidos al señor como antes. A veces, la 
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lílieraetón legal no cambia la suerte real del trabajador, sino 
(jue la empeora, como ocurrió en e! siglo 19 con los esclavos 
nejo os en algunas Islas de las Antillas, hecho éste al cual 
nos referimos en el Capitulo II, í, 4. 

I.AS VAOVKaiAS EN nUENOS AIRES ¥ KL LITORAL HOY ARGENTINO 

Coni ha estudiado en varias monografías la historia de 
los vaquerías riopJatcnses y de un personaje vinculado a 
ellas estrecharnenle: el gaucho (ver ]os tres trabajos de este 
autor mencionados en la Bibliografía). Sobre las vaquerías 
en Santa Fe, expresa: "La casi lotalidad de oslas concesio¬ 
nes en gran escala —se refiere a laa autorizacione.s para va- 
quear, que otorgaban los cabildos— llenen lugar entre 1700 
y 1710 En estos años se conceden licencias de vaquear con 
ilestino a exportación, casi todas al Paraguay y a Corrientes, 
que están escasos de panado. Las licencias van de 2 a 2G,000 
cabezas Existen en estos años en Santa Fe verdaderos em¬ 
presarios de vaquerías que filman contratos, sea con el Ca¬ 
bildo, sea con los Jesuítas del Paraguay, los inayures com¬ 
pradores. 

"Una vaquería requiere un fuerte capiuillsta, que cuente 
ron tioeenas de carretas, miles de caballos y tenga cómo 
pagar anticipadamente Idb víveres de la expedición y los 
salarios de numerosos peones durante seis meses que, como 
Tnífilmo, dura una vaquería. Por esto es que una vaquería 
ix'quíere un capital de ÍO a 30,000 pesos... Entre los más 
fuertes rapltídistas empresarios de Santa Pe se destacan 
Antonio Márquez Montiel, Andrés López Pintado y Fran¬ 
cisco de Vera Mujica” (GíiucJtos de Sntifa Pe, 04). 


CARVAJAL Y EL MARQUÉS DEL V.ALLÍl DE OAXACA 

El Marqués del Valle de Oaxaca y Francisco de Carva¬ 
jal son —en México y Perú, respectivamente— jefes de le¬ 
vantamientos de encomenderos producidos a consecuencia de 
la promulgación de las Leyes Nuevas, las cuale.s organizan 
a mediados del siglo 10 un nuevo régimen de distribución y 
explotación de las encomiendas. Las guerras civiles que pro¬ 
vocan las Leyes Nuevas en varias panes de América son 
estallidos de la prepotencia señorial y sus dirigentes se mués 
tran dispuestos a todos los extremos. Carvajal, temerario y 
blasfemo, que .se sentía en Perú más poderoso que el monarca 






ibéi'Sco, pe prupusn prodaaiai' una monarquía Independiente 
y se Otorgó a sí tnisnio el ifuilo bien definidor de "General 
del felixeissiino exérclto de la libertad del rerú'’( Means, 
Fall, 02; Gutiérrez. Gurnns civiles, l, VM!). 

INgUISiaÚN Y CI.ASE MEDIA 

La nlmósfera de terror creada por la Inuiiisición en la 
baja Edad Media y loy primeros tiempos de la Moderna so¬ 
focó, en parle, en el coniinente vii jo, la expansión de las 
clases m dias, almacigo do rebelóte, heréticos, escépticos y 
disidentes. 

OniGEN SOCIAL, DE IOS rODI.ADORES EI.'ROI'EOS 

1. Fué preocupación de los historiadores latinoameri¬ 
canos del siglo 71) —y de no pucos autores que han seguido 
sus huellas en el siglo 20— lu de onconirar las causas de 
la noialilf dif .rencia de desarrollo económico registrado en 
las colonias britóniciia (iel norte respecto de las colonias hls 
paiiolusas. En este libro, así como en nuestra Econormía de 
la socieíícd colonial, ie<-ordamos a menudo las tesis susten¬ 
tadas por aquellos eii esa nuiUriii, casi siempre pam refu 
tartas. 

Una de las explicaciones que ofrecieron y que gozó de 
particular aceplación —aún .se la encuentra en algunos es 
crliores contemporáneos— fué la de (|ue las colonias briiá 
nicas del norte estuvieron pobladas por honestos trabajadores 
europeos, progresistns. moderados en sus hábitos, demócra¬ 
tas en sus convicciones y llenos de iniciativas loables; míen 
tras que a la América hispanolusa vinieron, casi exclusiva 
mente, holgazanes y iroiamuntlos, hidalgos pretensiosos e 
ignorantes, explotadores .sin alma. Esta tesis está completa 
mente desmentida por multitud de hechos que conocemos 
hoy. 

2. En cuanto .il origen social y a la actitud psicológica 
de los ¡nmlgrames ibéricos, los observadores más sagaces 
de la época colonial, españoles y portugueses, coinciden en 
lo fundamental. 

Jorge Juan y Antonio de Ulloa, co-smógrafos que dirigían 
la expedición científica que la corona hispana envió a varías 
de sus colonias del Pacífico en 1735, expresan en sus extraor- 
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(linarias Noticias secretas (<120): "Loa Europeos y Chape-^ 
iones (¡ue llegan a aquellos paysea son por lo general (le 
un naeiiniento baxo en Españaj ó de linaje poco conocido, 
sin educación ni oiro mérito algnno (jue los hagan muy 
leconiendahles’', Y agregan: "Como las familias legitima 
menie blancas son raras allá, porque en lo general sólo las 
(hsEinguidas gozan de este privilegio, la blancura íicciden- 
lal se hace allá el lugar que.debería corresponder a la 
mayor jerarquía en la calidad, y por eslo en siendo Europeo, 
sin otra más circunslanela, se juzgan merecedores del mis¬ 
mo obsequio y respeto que se hace á lus otros más distin¬ 
guidos que van allá con sus empleos, cuyo honor ios debería 
distinguir del oomún de los demás" (421). Ün fenómeno 
semejante es el que se trasluce de la ohservaciiSn hecha 
por Luiz Vahia Montelro, gobernador de Río de Janeiro 
(citada por Vianna, Populaíoes, 1, 7fi), que observaba que 
los portugueses blancos, aunque hubiesen sido criados con 
la azada cn la mano, "em pondo os pés no Brasil nenhum 
(picr trabalhar”, E 

^-i 

3. A las colonias lirilámcas del norte llegó un mosaico 
ÜB tanto variedad como a las hispanolusas del sur, Sün 
pies y plebeyos eran, en efecto, —según el agudo pro- 
loguisia de la edición más reciente del hLstórico diario 
IHirscmal de Wilüam Bradíord, uno de los principales héroes 
de! Mayflower (WiHison, viii) —los peregrinos que inicia¬ 
ron la colonización de Massacliusetts, de cuya psicología 
no siempre bíblica hablaremos en un trabajo próximo. Pero 
iil lado de ellos, agiega, peregrinos viajeros del Mayflower 
también y que estaban cn mayor número, venían hombrea 
sedientos de aventuras fáciles (xxil). Los puritanos que 
llegan después a la Bahía de Massachusetls, con más can¬ 
tidad de sangre azul que los peregrinos, aspiraban, según 
l’arrington (I, 24), a ser rairado.s aquí como hidalgos y a 
vivir en América “de una manera seinifeudal, rodeados de 
gran número de .sirvientes y satélites". Lord Baltimore y 
fiuienes le acompañaban traían el propósito de establecer 
cu las tierras nuevas un gran d(3minlo feudal, según Mo- 
rison y Comniagcr (I, 47). 

Pero no eran ésos todos. A la América briiánlca lle¬ 
garon agricultores y pequeños capitalistas emprendedore 
y tenaces; condenados por deudas y por delitos comunr? 
presos políticos y prisioneros de guerra; adultos y niño.s 
raptados en los puertos del continente. l,a enumeración que 
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hace e! historiador de líarbados de los orígenes de la mano 
de obra que llegaba a 1u Isla (llarlow. 292 y sig.) coincide 
con la que los aulorcs estadmmidenses y británicos hacen 
para las colonias briiánicas de tierra firme, 

4. Es muy difícil establecer proporciones. ¿Con qué 
base se podría sosieEier que tos elementos sanos eran, pro- 
porcionaliTieiiU*, más nunieroso.s aquí o allá? Walker, el his¬ 
toriador del imperio británico, después de mencionar toda 
esa gama de criaturas tic tan diversa extracción y vocación 
que vinieron a la América británica, «.'oneJuye sosteniendo 
que el grueso de los emigrantes estaba formado por ambi¬ 
ciosos que deseaban probar fortuna, por los que venían a 
reunirse con sus amigos y por ios que corrían detrás de 
una aventura (15). Es decir, gente nada extraordinaria, ni 
en lo bueno ni en lo malo. 

Un factor que no lia sido tenido en cuenta con fre¬ 
cuencia y que, sin embargo, ha condicionado fuertemente 
el origen social e ideológico de los emigrante.-; ha sido la 
política de los gobiernos metropolitanos. La España de Car 
ios V' y Felipe II, subyugadora de los Comuneros y cuya 
política económica sofoca a Ja burguesía artesanal y mer¬ 
cantil nativa en muchos lugares del país, no es la más indi¬ 
cada para seleccionar los emigrantes que debían ir a las 
Indias, digan lo que dijeran algunas Reales Cédulas donde se 
habla de la conveniencia de ent'íar artesanos y titulares de 
otros oficios manuales. 

De Gran Bretaña, la calidad de los que emigran depen¬ 
de del vaivén de la pollUca interna. A veces, son puritanos 
de mentalirlad republicana —1G29 a IfrlO— sometidos a con¬ 
diciones opresivas después de la Restauración. Otras, aris¬ 
tócratas monarquistas que huyen de la Guerra Civil y de la 
República de Cromwell (Walker, 15). 

5. No es en ese intrincado laberinto del origen social 
de los europeos, ni en el terreno de sus intenciones perso 
nales, donde hay que hurgar para explicarse por qué la 
América aMglo.sajona prosperó tanto y la hispanoamericana 
menos, o nada en regiones, ütraa citeunstaneias liisióríeas 
ofrecen una respuesta mejor, como lo iremos viendo en esta 
obra y, en parte, lo h. inos estudiado en nuestro volumen 
anterior sobre economía colonial. 
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PBOFESIÓK, ZOMA CE)OGsAF 1CA, fezOCA Y ESTRATO SOCIAL 

La profosión es un elemento muy importante para es 
lablccer el estrato social a Que pertenecen los individuos, 
pero los limites dcl estrato no siempre coinciden con los 
de la profesión. E.sto se observa generalmente con los miem 
bros de las burguesías comerciales, uiic invierten sus ga 
nancias en la adqulalclón de latifundios y en el préstamo 
u interés. Con frecuencia, un mismo individuo es comer¬ 
ciante. hacendado y prestamista. 

Unti misma profesión, además, puede tener distintas 
Jerarquías sociales, según el lugar y las condiciones on que 
se ejerce. En todo momeiuo, hay mineros, en las colonias 
hispanas y en Brasil, que apenas pueden ser considerados 
corno integrando una clase metiia indigente, a quienes ayu 
dan en su faena dos o tres esclavos y que utilizan toscos 
instrumentos de trabajo; mientras que, no lejos de ellos, 
prosperan otros mineros que tienen a su servicio miles 
de indloa o negros, que disponen del insii umenial más cos¬ 
toso de la época y que pertenecen a los aristocracias más 
poderosas del continente. 

La jerarquía social de una profe.slón suele variar tam¬ 
bién con el tiempo. Esto se observa fánilmenlf en una his¬ 
toria económica y social tan movida como la del Brasil 
y en el texto citamos a menudo grupos sociales íntegros 
que descienden o ascienden rápidamente. 

Con frecuencia, estrato y zona geográfica no coinciden. 
En una mlama zona puede haber profesiones cuyos miem¬ 
bros no pertenecen al mismo estrato. Al lado de terrate¬ 
nientes esclavócratas que crían ganado y que forman parte 
del grupo aristocrático, hay en el Río do la Plata otros 
terratenientes esclavócratas ganaderos —con tierras más pe¬ 
queñas, menos esclavos, sólo algunos gauchos Ubres y es¬ 
caso ganado— quo no pasan de una mediocre clase media. 
A la Inversa, los individuos de un mismo estrato pueden 
residir en lugares muy discantes unos de otros, coruo loa 
comerciantes minort.stas en las urbes coloniales. 

Estos antecedentes son importantes para estudiar los 
conflictos de clases porque en la colonia hlapanolusa sue 
len coniplicarge sobremanera, debido a la existencia de 
múltiples estratos cuya delimitación puede resultar difícil 
hacer. Los coníUclos entre un grupo y otro grupo de 


66 


comercianles, entre unos ganacteras y otros, entro mineros 
y mineros suelen alcanzar notoria estridencia y confundir 
a! estudioso, que puede creer que se trata de rencillas per 
sonales o de odios naGíotudes o raciales, cuando lo que en 
realidad estalla son intereses económicos contrapuestos. 


siSNirirrADo UE Aunmos términos 

Acriotifiro de t-nquerfas. Kn el Hío <le la Plata, la vo- 
querfa es la caza «rganizatla del ganailo cimarrón, especial 
mente para desixjjurle dcl cuero y el sebo, con propúslto 
comercial. Con el correr del tiempo, la vaquería espontánea 
cede el paso a la reglamentada. Los Cabildos otorgan con¬ 
cesiones para llevarla.? a cabo y a esas concesiones se les 
llama accwnes de renqueo. El acrwvi'ro os el titular de 
acciones de vaqueo, ruede serlo «n particular o una cor¬ 
poración. En este úlllino caso están las misiones jesuíticas. 

Calpixtic u cnlpixque es el capataz mayordomo que el 
propietario blanco tiene en .sus haciendas en México, para 
vigilar la faena de los indÍKcnas. Negros muchos de ellos, 
los calpirtles so hirieron famoso.s jxir su crueldad. 

Ciclo del pulo l/ruísit. En la historia ec’onómlcQ del Bra¬ 
sil, tícnoinfnase asi al periodo inicial de explnradón. en los 
piimerns afios del siglo K-, en oí cual los navegantes lusi¬ 
tanos hacen desembarcos en la costa y rtrogen palo hrasil, 
que luego venden en Europa. 

pazendeho de cujé es. en Brasil, el hacendado que ex¬ 
plota un cafetal. Fazendeiro de (jado, c! que explota una 
estancia, hato o hacienda de ganado. 

/Tidenfured seruaní es el trabajador que, proveniente de 
puertos del viejo continente y especialmente de Inglaterra, 
firma un contrato por el cual se compromcLe a trabajar cier¬ 
ta cantidad de año.s en la finca de un colono en América 
del norte o de las Antillas. Al cabo de esos años, recobra su 
libertad de acción. En la práctica, su condición es seme¬ 
jante a la dcl esclavo. FU er>nirato es a nienudo firmado en 
completa ignorancia <le su contenido. A veces, el individuo 
es raptado en lus puertos ingleses, después de haber sido 
embriagado, por ageiiLe,? do la compañía propietaria del 
l'uque que le traslada a América. El capitán del buque, al 
llegar a destino, pone a remate el cargamento de "indentu 
red servants" blancos que trae a bordo, 

En las Antillas franeesas, los engaijés a trenie six inois 
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< jirrcsponHon a los índcntured servants de América del norte 
y cJc otras Anitllas. 

íialaderisla es el propietario dei saLadero. primer esta- 
ltlf( imlento destinado en el Río de la Plata a preparar la 
|■IU' 1!0 con destino al consumo local y su envío a otras colo- 

II las. 

ScnUoT de evgen/io ce el propietario de tierras, ínstala- 
■•iniieB, esclavos y vidas hurnanas en el ingenio de azúcar, 

III Urasl!. 


68 




Capítulo II 


EL PROCESO TRANSFORMATIVO ' 
DE LAS CLASES 


Si la sociedad organizada aquí hubiera sido feu¬ 
dal, el proceso de transformación de sus distintos gru¬ 
pos se hubiera operado con gran lentitud histórica y 
casi imperceptiblemente. Estaríamos en presencia de 
castas sociales, superpuestas y anquilosadas, impene¬ 
trables —en cuanto puede ser impenetrable una agru¬ 
pación humana, cuya entraña, sin embargo, jamás per¬ 
manece idéntica a través de las edades. 

Los españoles, es verdad, usaron la palabrat£<isío 
para clasificar legal y socialmente a ciertos grupos ét¬ 
nicos y sociales. Idéntica inspiración tuvo la ley en 
la colonia británica, que intentó regir el ordenamiento 
social de acuerdo con la pigmentación del individuo. 
Y en la colonia lusitana, a pesar del irresistible im¬ 
pulso sexual del í>ortugués blanco, que redujo casi a 
la nada la pureza de la sangre, se encuentra también 
un intento de ordenamiento similar. 

Pero ni la terminología aceptada en la época, ni 
la letra de la ley, ni el rostro de una sociedad son 
argumentas decisivos para convencer al historiador. 
Al hacer )a afirmación de que íué un capitalismo 
ilinial lo que brotó en estas tierras nuevas --capita- 
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]iamo con intentso colorido feudal, pero no feudalis¬ 
mo— rechazamos la idea de laa. castas y aceptamos, 
en cambio, )a pi’e‘;encia de_c3^cs sociales, sujetas a 
un proceso tr¿insfLirmativo que, no por lento las m^s 
de las veces, escapa a los ojos del estudioso ni deja 
de presentar, en ocasiones, episodios de rapidez y mo¬ 
vilidad tales que recuerdan a los de la época actual. 

i. MOVILIDAD E LVMOVILIDAD 

1. Alcance de los coNCEnrros 

La posibilidad de que ocurran mutaciones en la 
entraña de una clase o la tendencia que ésta demues¬ 
tre a eacleroaarse son. a la vez, efecto y síntoma de 
Lina mullitud de fenúmonos de la más alta importancia. 
El tema es ai>íisionante. como Biemju’e lo es acercar 
el oído a laa palpitaciones de un organismo viviente, 
porque en el cambio está la vida y de esos cambios que 
son la vida depende siempre el destino de la criatura 
humana. 

Para nosotros, el planteo de este proceso, aunque 
formulado en términos técnicos y objetivos, está siem¬ 
pre en la más íntima relación con la suerte del indi¬ 
viduo y con factores de naturaleza tan subjetiva, como 
son su sentido de seguridad y su bienestar espiritual 
y físico, con la idea que se forja del mundo en que 
vive y aún con la lógica que gobierna su mecanismo 
mental. 

Se ha advertido en la sociedad colonial una ten¬ 
dencia predominante a que las clases y los grupos 
continúenfsiempre siendo lo que son?,Ha sido esa una 
de las caráfterfsticas más insistentemente observadas 
por nuestros historiadores y estudiosos y no cabe du¬ 
da que fué el ideal de los jefes políticos y de los teó¬ 
ricos de la época colonial, tanto eu las posesiones ea- 
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pañoJas y lusitanas como en las británicas, holandesas, 
francesas y danesas, salvo muy escasas excepciones. 
Pero esa tendencia no llega a impedir que se operen 
transformaciones dentro de una clase y un grupo; 
que se amplíe notablemente, a veces, el número de 
sus miembros y d/smimi 3 'a otras; que una clase o un 
grupo se encuentren, en ocasiones, sujetos a cambios 
profundos, que alteren .so fisononda y modifiquen su 
status social; que, en ciertos períodos, una clase o un 
grupo sean porlerosos y pudientes, para ser, más ade¬ 
lante:, avasallados y aniquilados en el terreno econó-’> 
mico. Eso es lo que llamamos mo-vilidad o mutabilidad \ 
y que aquí estudiamos simultáneamente con la inmo- j 
vilidad, porque nos parece que son do.s aspectos ín- ' 
tiniameiite relacionados de un mismo proceso. 

inmovilidad absoluta —conviene aclarar— no ha 
existido nunca y el vocablo lo usamos aquí con un 
alcance relativo. Es a la tendencia a inmovilizarse a 
lo que nos refet'imo.s al hablar de la inmovilidad social, 

2. PBIVII.fXilO K INMOVUlDAn 

En Ja inmovilidad de lf>s grupos sociales, el ^p ri- ¡t 
jdlegio tiene siempre inmporlancia decisiva. Cuando i 
'én^á‘“sociedad colonial encontramos una clase o un 
grupo inmovilizados, con manifiesta tendencia a ce¬ 
rrarse en sí y prolongar su identidad a través de gene¬ 
raciones, descubrimos también que esa actitud se en¬ 
cuentra inextricablemente vinculada con la defen.sa de 
un privilegio —económico y social, siempre; a menudo, 
también político y raciaU a veces, profesional—. Hay 
en la inmovilidad un reconocimiento de la existencia 
de una desigualdad social y un acto de voluntad ten¬ 
diente a prolongar esa desigualdad y a ahondarla. 

Una clase o un grupo de poseedores, con tendencia 
manifiesta a la inmovilidad —que llamaremos oligar- 
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quía—, surge sólo cuando existe cierto número de in¬ 
dividuos que tienen algún privilegio que defender. 
Más se cierra y más impenetrable se hace cuanto más 
amenazados siente sus privilegios. 

En ciertos casos, no es tanto la magnitud del 
privilegio como su inestabilidad io que determina el 
grado de inmovilidad del grupo social. Asi se explica 
que se descubranpos de artesanos]que tratan fé¬ 
rreamente de( prolongar su inmovilidad;>en defensa de 
privilegios modestos, pero vacilantes, cuya vigencia 
puede cesar con el capricho de un gobierno o con 
transformaciones económicas de corto alcance. 

Otro factor de primera importancia en este pro¬ 
ceso es el sistema de relaciones existentes entre po¬ 
seedores y mano de obra. Cuando ese sistema está 
basado en la violencia, cuando más ostensible se hace 
la injusticia, más cerrada tiende a hacerse la oligar¬ 
quía, más agudizada y agresiva su conciencia de cla¬ 
se. Es Jo que ocurre con los ^mineros d.e Potosí, se¬ 
ñores despiadados euyo privilegio colosal requiere 
que una multitud de indígenas desaparezca periódi¬ 
camente en la entraña del cerro y, en general, con 
todos los mineros de la época colonial. En el caso 
inverso,'la oligarquía, cuando Ja defensa de su pri¬ 
vilegio exige menos violencia, menos injusticia, tien¬ 
de 3 hacerse patriarcal, a buscar también en el mé¬ 
rito individual una base de apoyo. Así, en los grupos, 
índudablementd oligárquicos, de ganadero.'; de! Río 
de la Plata, de] noreste y del sur del Brasil y aún 
en el caso de algunos de los senhores de engenho 
brasileños. 

3. Los SILLARES DE LA INMOVILIDAD 

a. Génesis. La tendencia a la inmovilidad apa¬ 
rece en la América colonial desde el primer día de su 
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* historia, porque el colonizador viene a buscar privile¬ 
gios y cuanto más amplios, mejor. Pero el verdadero 
proceso de inmovilidad no se agudiza más que cuan¬ 
do se presenta la posibilidad de que el privilegio sea 
grande o, aunque modesto, de rendimiento seguro. 
Por eso se descubre muy tempranamente en algunas 
zonas la presencia de uiigarquías de perfil nítido y 
marcada esclerosis social, mientras que en otras sur¬ 
gen rriucho después o arrastran siempre una existen¬ 
cia desdibujada. 

Cualesquiera .fuesen las ventajas que se ofre¬ 
ciesen a los europeos en muchas regiones, en ninguna 
como en el valle de México y en la sierra peruana 
encontraron reunidas con mayor fortuna Jas condi¬ 
ciones de la prosperidad colonial: abundante mano de 
obra disciplinada, con hábito de trabajo sistemático 
y abundantes metales preciosos —que era entonces 
la mercadería de exportación más codiciada en el 
mercado centro-occidental europeo. Nada de miste¬ 
rioso tiene que ambos lugares fueran asiento de las 
más tempranas y agresivas oligarquías, en las que 
primero se manifiesta con radical agudeza la tenden¬ 
cia a la Inmovilidad. 

Ya despierta el proceso con los conquistadores 
mismos, muy pronto divididos en belicosos grupos an¬ 
tagónicos, cuyos privilegios —los reales y los poten¬ 
ciales— no tenían más límite que la Ilimitada ambi¬ 
ción. Estalla sangrienta, espectacularmente, a media¬ 
dos del siglo Ití. cuando el poder imperial intenta, 
con las Leyes Nuevas, establecer una nonna econó¬ 
mica y política en América que no suprime, sino que 
pone el primer valladar ai privilegio. 

b. Actitud del imperio. El poder imperial espa¬ 
ñol tuvo siempre una actitud de desconfianza hacia 
el surgimiento de grupos sociales privilegiados muy 
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pctderosos en América, actitud que también tuvieron 
los imperios portugués y británico y nunca dejó con- C 
vencerse enteramente pftr la teoría —sustentada en i 
Perú tiasla por él .vti'fey, Toledo\arque tipo de agente I ■ 
impe rial — de que una aristocracia cerTaSa y vigoro¬ 
sa serviría de sostén a la institución monárquica en 
el continente nuevo. Una vtez y otra, a lo largo de 
siglos, el poder imperial adoptó medidas contrarias f 
a la inmovilidad de !a.s oligarquías americanas, pero, 
aparte de que la realidad .se burló siempre de las 
leyes de Indias, el interés ecnnómicn de la monarquía 
española agudizaba el privilegio que quería atenuar por 
otros medios. 

La prerrogativa que los mineros de México ad¬ 
quirieron por voluntad Imperial en el siglo 16 dió 
base legal al privilog’o ya conquistado en los he¬ 
chos. r,a monarquía e.staba sedienta de metales pre¬ 
ciosos y lo.s mirerns, que .se los proporcionaban, reci¬ 
bieron. como estímulo y premio, el reconocimiento 
de su rango social y numerosas concesiones légales. 
Estas disposiciones contribuyeron a dar gran impulso 
a la minería, hacia fines del siglo 16 y principios del 
17, como era el propósito imperial (Riva Palacio, Ví- 
rreínaío, 486). 

Cuando la defensa del indio, que es la defensa del 
poder imperial contra lo.s desmanes de inspiración 
Tendal de loa encomenderoa y mlneroa, amenaza le¬ 
sionar el volumen de la producción de las mercancías 
que el imperio espera más ansiosamente, el conflicto * 
es siemnre resuelto en favor de la mercancía y en 
contra de] indio. Triunfa la nece.sidad económica in¬ 
mediata, aún a riesgo de que se produzca lo que la 
monarquía teme, que es la existencia de olicrarquías 
agresivas y con espíritu de independencia. Finot na¬ 
rra. por ejemplo, cómo las leyes de 1601. sobre pro¬ 
hibición del .servicio forzoso en las minas, tuvieron 




un.misterioso y eficaz antídoto en las instrucciones 
secretas enviadas a las autoridades peruanas, orde¬ 
nando que aquellas leyes no se aplicaran si la pro¬ 
ducción pudiera con ello sufrir menoscabo, porque la 
voluntad del monarca no era que ésta cesase (107-9;. 

Las leyes de Indias contenían, es verdad, muchas 
disposiciones que hubieran obstaculizado el proceso 
de inmutabilidad do las oligarquías mineras de Mé¬ 
xico y Perú, pero hay una multitud de instrucciones 
a los virreyes de ambas colonias que cumplían la fi¬ 
nalidad exactamente opuesta. 

c. El latifundio. Otro factor que actuó desde la 
primera hora y estuvo presente en toda Ja historia 
colonial ele América fué Ja concentración de la pro¬ 
piedad inmueble. lEn Méxife'y P^'iSrdugares de densa 
población iñdígena, el latifundio creció a expensas de 
la propiedad de loa nativos. El blanco no sólo se apro¬ 
pió de ia tierra del indio, sino que redujo a éste a su 
servicio. En los lugares donde la tierra estaba inha¬ 
bitada —en la pampa rioplatense, en el sertao brasi¬ 
leño-— el latifundio, al expandirse, no proporcionó al . 
europeo un beneficio económico inmediato, pero le I 
agregó, un mérito^xocial. Españoles, portugueses, bri- ! 
tánicos, franceses, holandeses y daneses sabían que en 
Europa la propiedad de la tierra acrecentaba el mérito 
social y los colonizadores de todas las nacionalidades 
buscaron en América —sin una sola excepción— el 
latifundio que les enriqueciera o que, por lo menos, 
diera lustre al nombre de su familia. 

Fué Ah^d Queipo, quizá, eJ escritor colonial que 
con mayor lucidez señaló en México los males eco¬ 
nómicos del latifundio. Funcionarios y economistas 
hubo en otras colonias hispanas que, hacia fines del 
siglo 18 y en los comienzos del 19, dejaron páginas 
muy importantes en igual sentido, entre ellos el Oi- 


flor-Visitador Juan Aji^nio Mon, cuyo informe, pre- J 
sentado en 1786 a !a Audiencia de Santa Fe, en Nue-J 
va Granada, es considerado por Oís Capdequi —que' 
acaba de exhumarlo (Inst. de gobierno, 101)— "pieza 
documental de un valor histórico poco frecuente”. 

BJn México, Perú. Venezuela, Brasil —aquí, el ne¬ 
gro importado vino a valorizar la tierra—, el latifundio 
fué asiento de poderosos grupos six-iales y la incesante 
concentración de ía propiedad rural en pocas manos 
contribuyó notablemente a la inmutabilidad de las 
oligarquías de latifundistas y encomenderos, senhores 
de engenho y fazendeitos. Es lo que había ocurrido 
en las islas británicas de las Antillas —donde, en el si¬ 
glo 18, no quedaba prácticamente pequeño propietario 
de la tierra, con excepción de Barbados (Ragatz, Oíd 
plantntion, 1 y nota al pie)— y en todas las colonias 
británicas del norte, aunque aquí la inmensidad del 
territorio siempre ofreció una puerta de escape a la 
esperanza de los que no querían aceptar la dura reali¬ 
dad y que formaron una retaguardia de pequeños pro¬ 
pietarios, lejos de las tierras más valorizadas, 

También estuvo el latifundio presente en las dos 
márgenes del Plata. Algunos autores del siglo pasado 
—Francisco Ramos Mejía, entre ellos {Federalismo, 
191 y sig.)— sostenían que esta parte de América 
había sido refugio de pequeños propietasios y que el 
latifundio no había proliferado. Pero ya Manuej Bel- 
grano decía todo lo contrario en 1819 (Gondra, Bel- 
grano, 258 y sig.) Mendoza ha explicado con claridad, 
no hace mucho, cómo se fué desarrollando el proceso 
de acaparamiento de tierras (97 y sig ). 

Lo que ocurrió en el Río de la Plata fué otra cosa. 
No se formaron oligarquías poderosas e influyentes 
como en otras colonias, pero no por lo que supuso 
Ramos Mejía, sino porque, pai'a valorizar esos enor¬ 
mes latifundios, po había en el Plata mano de obra su- 



íici^te ni hubieran podido los latifundistas, aunque 
la tuvieran, extraer de ellos los productos que el mer- 
cailo internaciíJtial pagaba mejor y que otras parles 
de América le proporcionaban —metales, diamantes, 
azúcar, tabaco, cacao, algotdón—, Hasta los últimos de¬ 
cenios del siglo 19 tendrán que esperar los latifundis¬ 
tas rioplatenses para poiler lanzar en las corrientes 
del mercado internacional el producto que dará lugar 
a la formación de una poderosa oligarquía: la carne 
vacuna. 

■ r> ^ 

d. Líi expansión del privilegio. Lo cierto es que 
en la sociedad colonial casi todos los privilegios tien¬ 
den a ahondarse y perpetuarse y.'pdr ende, a_estimu- 
lar la inmovilidad de los grupos sociales que los usu- 
fnict’üan. Sin ser feudalismo, el régimen económico y 
social que se estructura en América tiene fuerte colo- 
racidñ leuda 1 y bien podemos decir que cada grupo 
do poseedores que se estructura aquí y cuyos miem¬ 
bros reconocen entre si cierta comunidad de intereses, 
'aspira a ser una casta, sin que ello signifique que 
lo logre. 

Cuando el privilegio adquiere "status” legal, es¬ 
tamos ya en fíresencia de un signo de inmutabilidad 
social incipiente. Pero lo que resulta de más fácil com- 
pj'übación en la historia colonia! es que el "status" 
legal que se otorga a un privilegio se transforma en 
un instrumento político de multiplicación y exacer¬ 
bación de privilegios —y de acelerada inmovilidad 
social— que no encuentra, generalmente, más límites 
en su funcionamiento que la reacción que provoque en 
oíros grupos píxlerosos que se sientan dañados. 

La implantación de Ja Mesta en el valle de Mé¬ 
xico, por ejemplo, ocurrida en 1529, ya nos permite 
suponer que los ganaderos de esa región de Nueva 
España, bajo el estímulo de un mercado local no des- 



|)r('i iable para la adquisición de carne, tenían de sus 
[dlvilegios como tales una conciencia característica¬ 
mente oligárquica, que implicaba el menosprecio de 
|(w derechos de los agricultores de la zona y de los 
|iiifblos de indios. La Mesta fue, según todas las po-\ 
tilbilidades, un factor de inmovilidad social en Nueva', 
l'lMpaña, como lo había sido durante siglos en la me-: 
irópoli, aunque no tuviera aquí la misma proyección' 
(]uc allá. Ya en !a segunda naitad del siglo 16 el Có¬ 
dice Mendieta enumera, entre "las cosas que han sido 
musa de destruir a los indios, y lo son", “los daños 
que hacen los ganados, que ya en algunas partes no 
*)snn sembrar” y a principios del Ifi. el sagaz Abad 
Queipo nó olvida recordar en su "Representación” el 
lu’chn de que “padece también la agriculiura por los 
cícorhítariles privilegios do la mesta, introducidos en 
este reino por la prepotencia de cuatro ganaderos ri¬ 
cos de esa corte" (80). 

Pocos ejcinplOsS tan incuestionables podrían en¬ 
contrarse on la era colonial de cuanto llevamos dicho, 
como el de los Gran Cacao, la oligarquía qqe domina 
la vida económica y social de Venezuela desde el si¬ 
glo 17. Todo confluye en ella para hacerla típica en 
un análisis de esta índole y apenas si el estudioso pue¬ 
de apartarla ur< insiante de su memoria cuando trata 
del tema. Un producto de exportación le proporciona^ 
el talismán de la fortuna y una multitud de indios y 
negros, el motor que le permitirá acumularla sin lí-, 
mltes. Cuando ya no es sólo el cacao, sino otros rubros 
de la prcxluceión colonial los que se suman para ma¬ 
yor opulencia de sus miembros, la oligarquía caraque¬ 
ña entra en un proceso de f^rea inmutabilidad'^ y 
desarrolla una conciencia de clase que no es superada 
por ninguna otra en América —ni por la de Pennsyl- 
vania, que tan desmesurada explicación religiosa ha¬ 
bía encontrado de sus privilegios terrenales. No hay 




prejuicio que no sustente, no hay privilegio que no 
delienda con el más exti'emado celo, no hay intento 
igualitario —como el levantamiento de Gual y Espa¬ 
ña. en 1797— que no desate sus iras. 

e. EL poder político local. El poder político \Ch ( 
cal no fué en América, salvo excepciones, sino instru- 
mentó de consolidación oligárquica y de inmoViliada , 
social. Casi siempre, representa éñ 15" colonia —espa-' 
ñola, portuguesa, británica, holandesa, francesa, dane¬ 
sa— los grupos sociales más poderosos. Cuando entra 
en conflicto con el poder imperial, cuando defiende 
una libertad, es porque el poder imperial quiere res¬ 
tringir sus privilegios o porque esa libertad que de¬ 
fiende es necesaria para que prosperen los intereses 
de un grupo social reducido. En las polémicas que 
se entablan entre el poder imperial y el poder local, 
entre los representantes coloniales del imperio y los 
representantes de la oligarquía local, a menudo los in¬ 
tereses de los desposeídos —^indios, negros, "índentu- 
red servants", “engagés”— están mejor defendidos 
por los primeros. 

De todos los instrumentos de índole política, nin¬ 
guno quizá como el gobierno local resulta tan eficaz 
para apresurar y ahondar el proceso de inmutabilidad 
oligárquica. La historia puede narrarse en términos' 
semejantes para toda América, aunque las tintas va¬ 
rían de intensidad según los lugares y las épocas. 

De.spués que Felipe II generalizó la modalidad de 
poner en venta los cargos de miembros de los cabil¬ 
dos, éste^ cayeron, como lo dice Ots Capdequi [Rég. 
tierra, 137 y sig.), en manos de oligarquías privile¬ 
giadas. A pesar de que la corona no renunció nunca 
a su propósito de aplicar en sus colonias una política 
económica dictada por ella, el Cabildo no dejó jamás 
de ser un factor de primera importancia en la deter- 
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mí nación del destino económico de la zona sobre la 
cual gobernaba. Las oligarquías se perpeluarcin en sus 
asientos y los utilizaron sistemáticamente para am¬ 
pliar sus privilegios y restringir el acceso de otros 
grupos sociales a la condición de poseedores. Ots Cap- 
defjui narra cómo los cabildos, a pesar de lo que es¬ 
tablecían Jas leyes y de las enérgicas y reiteradas ins¬ 
trucciones en contrarío de la corona, distribuyeron 
las tierras, incluyendo las del ejido, los bienes de pro¬ 
pios y las realengas o baldías (Rég. tierra, 148), con 
lo cual se transformaron en eficaces agentes de mul¬ 
tiplicación del latifundio. 

Fueron los grande.? propietarios rurales en Brasil 
los que dominaron err tas Cámaras Municipales y eran 
sus intereses ios que defendían en Lisboa los repre¬ 
sentantes de esas Cámaras. Los honiens bons de San 
Fablo —recuerda Taunay, S. Paulo, 21— eran los úni¬ 
cos que gozaban del derecho de ser miembros de la 
Cámara Municipal y de la categoría de homens &ons 
estaban excluidos, según la terminología de la época, 
Jos operarios, los mecánicos, los degradados, Jos ju¬ 
díos y los extranjeros. 

Fué menester que mudaran algunas condiciones 
económicas y sociales de la colonia para que las Cá¬ 
maras Municipaies cesaran de ser un instrumento 
utilizado exclu.sivamente por lo.s grandes plantadores. 
Es así cómo en la .segunda mitad del siglo 18 —eae 
agitado siglo 18 de la colonia lusitana— la burguesía 
comercial portuguesa va desalojando de las Cámaras 
a los antiguos senhores de la tierra (Prado, Evol, pol., 
67 y síg.). Pero claro está que este otro grupo oligár¬ 
quico —^más asido aún al privilegio que deriva del 
poder político, porque su fortuna descansa en el ré¬ 
gimen de monopolio comercial implantado por la co¬ 
rona lusitana— tampoco hace más que utilizar las 
Cámaras en su propio beneficio. 
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La historia es la misma en las colonias británicas 
del nortCj desde Nueva Inglaterra —euya “aristocra¬ 
cia de santos’’ cedió el gíJbierno local a la “aristocra¬ 
cia de conierc.antcs’’ sólo cuando la corona británica 
impuso el cambio— hasta Carolina del Sur. sobre cu¬ 
yo gobierno ejercía un rígido control la aristocracia 
de plantadores y mercaderes de Charieston, liberal 
e independiente en cuestiones de política imperial, 
pero uUraeonservadora en materia de gobierno local, 
según Morifion y Commager (I, ]71). Sin nieneionar 
las oligarquías de latifundistas, plantadores y comer¬ 
ciantes de Nueva York, Pennsyivania, Virginia o Ca¬ 
rolina del Norte, que invariablemente ejercieron el 
poder político local para consolidar el privilegio eco 
nómiGo y social de que gomaban. Y en las islas bri¬ 
tánicas del azúcar en las Antillas, el panorama resultó 
aún más monótono: y Rimplifieado porque las legisla¬ 
turas locales, ausentes en I.jondres o Bristol los gran- 
des latifundistas, estaban en manos de sus mandata¬ 
rios ineptos, con la única excepción de Antigua, se¬ 
gún afirma Ragatz iOtd pkmt., 49), euya oligarquía 
era más. pobre, menos dispendiosa y más preocupada 
del progreso de la isla. 

4. Los FACTORES VS MOVXLIDAÜ 

Pero si en la sociedad colonial la tendencia pre¬ 
dominante es la qpe conduce a la inmovilidad, tam¬ 
bién es cierto queda moviJidad^ue experimentan los 
grupos sociale.s es mucho más honda y frecuente de 
lo que pudiera pensarse si insistimos en creer que 
aquélla tiene un único e inalterable perfil feudal. 

Nos referimos a la historia interna de cada clase 
y cada grupo, entes que aumentan o disminuyen en 
el número de sus integrantes, que a veces alcanzan 
la cima de su poderío o quedan sometidos a la impo- 
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teneia. No hubo colonia donde no se registraran acon¬ 
tecimientos económicos, políticos y militares capaces 
(le alterar fundamentalmente la estructura de (dertos 
grupos sociales y hubo regiones y épocas particular¬ 
mente propicias para esas transformaciones. 

a. Anverso y reverso de la encomienda. El régi¬ 
men de las encomiendas constituyó en la América hís¬ 
pana una de las más firmes bases de sustentación del 
privilegio y, por tanto, de injnmtahilidad s(x:ial. Las 
cifras que ofrece la estadística de encomleñaái que el 
virrey Toledo hizo levantar en las Audiencias de Li¬ 
ma, Quito y Charcas —mediados del siglo 16— tra¬ 
ducen el hondo desequilibrio social ya enraizado y 
cuya continuidad exigía, precisamente, la exacerba¬ 
ción del sentido de clase de sus beneficiarios. 

Sin embargo, atm ese factor de inmovilidad, so¬ 
cial no dejó de arrastrar consigo siempre ciertos gér¬ 
menes de cambios sustanciales. La corona se negó, 
desde imiy temprano, a otorgar ^ perpetuidad de la^ 
encomiendas''^, si algunas véces hizo la promesa, no 
fué más que por exigencias de una táctica política 
de aplicación circunstancial. Cree Riva Agüero que 
los encomenderos peruano.s no obtuvieron la perpetui¬ 
dad porque no lograron reunir el dinero necesari^ara 
conquistarse la voluntad de la corona (LX\NT)i pero 
resulta hoy evidente que el de la reyocabilidad fué un 
criterio uniforme que el imperio aplicó en todas sus 
colonias, destinado a impedir que las aristocracias 
americanas adquirieran un grado excesivo de inde¬ 
pendencia económica y poderío social.J 

Insistiendo sin cesar en la revcx;abi]idad de las 
encomiendas después de una, dos o tres vidas y en 
la prohibición de reunir dos encomiendas en una ca¬ 
beza, la corona logró intrtxlucir y mantener vivo un 
principio de mutabilidad en las oligan luías de éneo 
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menderos de tnda la América hispana. Es cierto que 
la tradición de respetar la ley, pero no cumplirla, 
siempre tuvo en estas latitudes una excepcional gra¬ 
vitación y cierto es también que no pocos encomende¬ 
ros solían curarse en salud y. antes de que la revoca¬ 
ción alcanzara a sus familias, ya habían extendido 
sus latifundios y sus bienes en forma tal que sus des¬ 
cendientes siguieron usufructuando en la colonia, 
aunque sin encomiendas, ios más altos privilegios eco¬ 
nómicos y sf>c!a]es. Pero es también incuestionable 
que, manejando ese ptHleroso instrumento de la revo- 
cabilidad y la redistribución de las encomiendas, la 
corona hizo mudar la fisonomía de no pocas oligar¬ 
quías locales, llevando a la decadencia a algunas de 
.sus familias conspicuas y elevando a otras a la cate¬ 
goría de los grandes encomenderos.rSs que la España | 
imperial nunca se desprendió de la prerrogativa de\ 
introducir cambios sustanciales en la estructura so-1 
cial y económica de América y, cuando no lo hizo, no \ 
fué porque le faltaran ganas, sino porque no pudo.) 
Idéntica afirmación es válida para t«xlos los poderes , 
imperiales que actuaron en América. 

Cuando, a principios del siglo 18, la corona gene¬ 
raliza en Perú la extinción de las encomiendas —cu¬ 
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yo usufructo había venido limitando empeñosamen¬ 
te—, son profundas las consecuencias que esta política 
enérgica tiene en el orden social. El Marqués de Cas- 
tellfuerte, virrey de la época, la consideraba causa de 
la decadencia de la nobleza colonial (Torres Salda- 
mando, II, 121) y muchos historiadores peruanos han 
Coincidido con su opinión. E( notable ascenfso social | 
de otros grupos nuevos —burgueses,' comerciantes—' 
que Basadre ubica en los dccíñiios siguientes de este 
mismo siglo 18 (Multitud, 87), debe haberse encon¬ 
trado favorecido por la decadencia de la antigua aris- 
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liiinpoco hubiera sido posible sin esta migración en 
iiiiisa de mano de obra, como sin el aporte del 
híindeirante cazador de indios y es, también, sobre 
Ci«' subsuelo demográfico y económico de reciente £or- 
iniic'ión que surge en el centrosur una agricultura, 
Uiin ganadería y —por consiguiente— grupos sociales 
nuevos de fazendeiros. 

Los emboabas mismos nos ofrecen diez caras di¬ 
ferentes, según la época y las circunstancias. Hablan 
uldo mcscoícs, que se internaban en loa engenhos y 
en las jazeytdas para vender sus mercaderías, hasta 
que el oro encendió su fantasía siempre despierta y 
los viQScates se transformaron en mineiradores. Cuan¬ 
do las minas se agotan —moría el siglo 18—, los dea- 
condientes de aquellos emboabas aventureros vuelven 
n cambiar de profesión y muchos de ellos se hacen 
fnzendeiros (Vianna, Populagoes, I, 124 y síg.), aun¬ 
que es posible que otros inviertan en el comercio los 
fuertes capitales acumulados. 

La oligarquía de más antigua tradición en el cen- 
(losur —la vieja nobleza vicentina de propietarios 
rurales, que Oliveira Vianna ha estudiado tan minu¬ 
ciosamente {ibidem, 1, 118)— tiene, igualmente, su 
intensa historia interna. Las bandeiras del siglo 17 
la habían ampliado y enriquecido. Se había expandido 
hacia el sur y hacía el norte. Se había hecho minera 
en los comienzos del siglo 18 y, derrotada por los em¬ 
boabas, había sufrido un proceso de dispersión par¬ 
cial y de readaptación a las nuevas condiciones. Pero 
volverá pronto al primer plano de la vida económica 
y social y, ruando la monarquía lusitana se instala en 
Río, la veremos arrastrando sus aristocráticos enseres 
para establecer en la corte su residencia permanente. 
Aristocracia caminadora, cuyos cuadros se amplían, 
se reducen y se modifican al unísono con las transfor¬ 
maciones que va sufriendo la economía de la colonia. 
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5. La movilidad dü la cuas£ media colonial 


Es muy pi'obable que hayan sido los grupos de 
la clase media colonial los que estuvieran sometidos 
a una movilidad más intei^ y frecuente. Donde hubo 
comerció^Foc^ importante, prosperaron múltiples pro¬ 
fesiones y la ubicación social de los individuos que las 
ejercían dependía, las más de las veces, del giro de 
su negocio o de su habilidad profesional, mucho más 
que del privilegio que emana de la ley o del favor po¬ 
lítico. Esto mismo abrió las puertas a la ambición 
personal y a la aventura comercial y los individuos 
lograron ascender en la escala del poderlo económico 
o perdieron el que habían alcanzado, sin que de su 
episodio quede mucha huella en la historia colonial. 
Este anonimaj.o_de los grupos de la clase media no 
significa, sin embargo, que no hayan existido. Si los 
hubo y más amplios fueron de lo que pudiera creer 
el que conciba a la colonia americana nada más que 
como somnoliento señorío feudal. 

a. Cuyo, por ejemplo, fué una zona activa de 
producción de artículos para el mercado colonial. El 
valle donde se levantó la ciudad de Mendoza era asien¬ 
to de 20.000 indios de civilización más avanzada que 
los del Litoral y el Rio de la Plata. Encomendados 
lodos ellos muy pronto, no pasaron muchos años an¬ 
tes de que esa zona se transformara en proveedora de 
otras provincias de la colonia. 

Morales Guiñazú ha seguido la huella de aquellas 
caravanas que salían del valle y. en una dirección, 
cruzaban los Andes para llegar a Chile y, en otra, 
alcanzaban hasta Córdoba, Santiago del Estero, Tucu- 
mán, el Litoral y Buenos Aires. Es muy extensa la 
nómina de productos agtícolas de la industria domés- 
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lli M que llevaban las carretas cuyanas y que hace el 
iiliiur citado (129 y sig.). Además del encomendero 
V (leí indio econniendado, ese tráfico Intenso^y prós- 
iK'fo necesitó de una verdadera mulftad defmterme- 
tt!tt»ins: \l comerciante minorista y mayorista —en el 
|iMuin fie paidida, en el camino y en el punto de des¬ 
tino--: el fletero de Carretas; el propietario de barra- 
ciih; el frarcionador de bebidas ■aloohóreas. porque era 
á'iie uno de los rubros más importantes de ese tráfi- 
lo, etc. etc. 

íCs Igualmente interesante reconstruir la línea 
geográfica que corresponde al tráfico de ganado en- 
Irc el Río de la Plata y la costa dcl Pacífico. Muías, 
eiilinílos, ovejas y vacas .se criaban en las llanuras de 
Hílenos Aires, Santa Fe, Corrientes y Córdoba; inver- 
ii.ilian en Córdoba y Tucnnián y de allí pasaban a las 
rerias periódicas de Jujuy y Salla. Desde éstas, par- 
lliin las tropas en distintas direcciones: algunas hacia 
Chile, otríus hacia el Alto y e! Bajo Perú, 

Mendoza, que ha estudiado esas etapas iniciales 
(•II la historia de la ganadería argentina, asegura que 
Ifi feria del valle de Lerma fué, en la época, la más 
jtrnnde del mundo, con más de 60.000 muías y 4.000 
raliaJloE, oveja.? y vacas distribuidos en sus corrales 
y con varios miles de individuos venidos de tantas par¬ 
les de América de! Sur para participar, en una con¬ 
dición u otra, en ese mercado continental, que se 
prolongaba durante más de un mes todos los años. 

Muchos gremios, expresa el mismo autor, inte¬ 
graban el comercio ganadero y enumera, entre ellos, 
lo.s propietarios de ganado, los invernadores, los tro¬ 
peros. lo.s arreadores, los compradores y los recibido¬ 
res, Nob sería fácil agregar- otros más: un gran nú¬ 
mero de pequeños comerciantes, desde laa pampas 
platenses hasta el últ'mo lugar de destino de la tropa. 
concentradas principalmente, sin duda, en el mismo 




Vaíie de Lernia dnrnntc los meses de feria; los capi¬ 
talistas, cuyo dinci'O se debía aplicar a múltiples ope¬ 
raciones —adelantos a los hacendados platenses, prés¬ 
tamos a los pequeños comerciantes, etc.—; los arte¬ 
sanos, de cuya.s man».» debían salir muchos de los 
objetos e instrumentos que hacian posible el manejo 
de tantos miles ríe animales y la movilización de tan¬ 
tos centenares de individuos y, claro está, los mis¬ 
mos cercos y troncos construidos en el Valle de Lerma. 

b. Las ciudade.s de Lima^ México , como se sabe, 
fueron las dos más ricas y^opulosas metrópolis colo¬ 
niales de América, sin nada que pudiera comparár¬ 
seles en las colonias lirlláiiieas o en la portuguesa. 
En ambas ciudades, lo.s oficios y las profesiones ca¬ 
racterísticas de la clase merJia se multiplicaron nota¬ 
blemente —no sólo para satisfacer las necesidades de 
la población numerosa, sino porque tenían allí sus 
asientos oligarquías de gran poder adquisitivo y de 
loe más reíinatlos gustos. 

El Padre Bernabé Cobo, que escribe a principios 
del siglo 17. no abandona un instante la sorpresa ante 
loe hallazgos- que hace en Lima: “Es cosa que admira 
ver el gran número do tiendas y oficinas que hay por 
toda la ciudad, mayormente en las calles vecinas a 
la plaza principal, pues sólo las tiendas de los Mercade¬ 
res pasan de ciento cincuenta, sin muchos almacenes 
que hay en casas parLiculares; y los plateros sólo ocu¬ 
pan una calle de las más principales de la ciudad; 
apenas hay una esquina en que no haya una tienda 
o taberna de vino o ele cosa de comer, que acá llama¬ 
mos pulpería de manera que pasan de doscientas se¬ 
tenta las que se cuentan por (oda la ciudad” (Gap. 
XV, 72). De los “tres diálogos latinos” e.scrilos en 1554 
por Cervantes SalázaT y el poema de Valbuena, que 
data de ¡ob inicios del siglo 17 (ver Bibliografía), se 
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íiesprende la existencia de gran número de mercade¬ 
res en la ciudad de México. 

Esos jgrupos de clase medir deben haber estado 
sometidos^a un proceso continuo de mutabilidad y sus 
integrantes haber oscilado sin cesar entre la fortuna 
y la miseria, sin otro respaldo que su esfuerzo ni otra 
esperanza que la de su buena estrella. Quizá fueron 
los artesanos los que lograron dar mayor fijeza a su 
destino; los que, como grupo de clase media, llegaron 
a inmovilizarse más firmemente. Chávez Grozco afirma 
que en Nueva España se organizaron férreamente (39). 
En Nueva Granada, en cambio, no lograron nunca la 
autonomía que en España, según Antonio García {Sa¬ 
lariado, 259). 

En Brasil, la versatilidad vocacional y la movili¬ 
dad de la población fueron características que advir¬ 
tieron varios viajeros ilustres. Había numerosos ofi¬ 
cios de menor cuantía y actividades económicas rura¬ 
les, ninguna de las cuales ofrecía una esperanza grande 
de liberación, que se tomaban y se abandonaban con 
sorprendente rapidez. Buarque de Hollanda hace una 
observación que tiene gran importancia para determi¬ 
nar el grado de mutabilidad de los grupos de clase 
media; ei oficio, dice, no se heredaba (64). 

c. En ias zonas rurales de la América hispano- 
lusa se desarrolló otro tipo de clase media, cuya in¬ 
estabilidad económica debe haber sido también motivo 
permanente de cambio social. Lo formaron hombres 
que tomaban a su cargo una parcela de tierra, para 
trabajarla con su familia o con el concurso de escla¬ 
vos o indios y que pagaban alguna compensación al 
propietario de la heredad. .Se les llamó de las maneras 
más dií3tintas: arrendatarios, medieros, foreiros, colo¬ 
nos, sitiantes. En algunos lugares, su inmovilidad física 
no se diferencia casi de la del siervo medieval, por- 
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que no pueden abandonar el lugar y tienen gravea 
obligaciones hacia su señor. En otros, son más inde¬ 
pendientes y, a la vez, más indefensos. Las más de las 
veces, su suerte estuvo determinada ix)r la actitud 
del señor y un gesto de éste podía arrojarles, en cual¬ 
quier instante, a Ja multitud de los desocupados o de 
lOa esclavos. 

La Inquisición actuó, en ocasiones, con dura ma-| 
no para dispersar por completo un grupo de clase’ 
media o para reducir sus integrantes a la miseria, obli- ■ 
gándoles a huir del lugar y abandonar sus bienes. El 
caso más brutal fué, probablemente, el proceso lla¬ 
mado de los portugueses de Lima, iniciado en 1636, 
que llevó a ta hoguera a numerosos comereiantes 
limeños sospechados de judaismo (Medina, II, 47). Al¬ 
go semejante ocurrió en Brasil a principios del siglo 
18. donde la Inquisición procesó a más de 500 per¬ 
sonas, comerciantes y pequeños agrieullores los más, 
por el mismo delito que en Lima (Leite FiJho, 53). 

i). MISCIBILIDAD 

1. En la sociedad culoniaFiip hay grupo que per¬ 
manezca enteramente encerrado en sí a través de las 
generaciones, por mucho que se lo propongan los más 
soberbios representantes del orgullo aristocrático. La 
tradición familiar, el propósito individual de sus inte- 
tegrantes casi nada cuentan para fijar la pureza del 
grupo. Antes bien, su grado de miscibilidad depende 
siempre de otros factores menos personales. 

Ocioso sería casi volver a insistir en que la ten¬ 
dencia a la estagnación <le las clases y lus estratos so¬ 
ciales es muy grande en la sociedad colonial pero, 
aún así, no hay grupo que escape a la conmixtión con 
otros grupos y no de acuerdo con los deseos íntimos 
de sus miembros, sino a consecuencia de las trans- 
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formaciones económicas y stKiaies que se operan a su 
alrededor. 

Es muy probable que el mayor grado de miscibi¬ 
lidad se haya encontrado en los grupos de 
media, debido a su mayor inestabilidad. Pero es en 
la cráse de los grandes poseedores y altos funcionarios 
donde má.s fácil nos resulta hoy. percibir ciertas leyes 
que rigen la miscibilidad de los grupos, porque es más 
abundante y clara la documentación exi.stente que se 
se refiere a ellos. 

2. En general, el ascenso económico de un grupo 
do poseedores le conduce a ingresar en otras activida¬ 
des productiva.s y a entroncar con otros grupos de 
poseeclore.g. Hemos hablado ha.sta ahora de varias de , j** 

ostas capas sociales — miner os, agncullores, ganadearos, 
azucareros, algodonero^ cultivadores de cacao, enco¬ 
menderos. altos fundonario,s, ncgí'eros— [Kírü su dife¬ 
renciación clara suelo hacerse difícil, porque hay épo¬ 
cas y lugares en ios cuales esos grupos aparecen muy 
mezclados entre sí. 

Cuando un individuo ha acumulado capital en la 
práctica de una actividad se siente siempre tentado a 
invenirlo en otras actividades. No existe colonia en la 
cual los mineros, después de reunir cuantiosas sumas 
de dinero o de metales, no haj^an adquirido latifun¬ 
dios. Ni donde algunos comerciantes —especialmente 
lüs monopolistas vinculados a las metrópolis, de donde 
derivaban sus privilegios— no hayan adquirido, con 
el correr de los años, las tierras de nobles arruinados 
o ineptos. Ni donde la Iglesia y los comerciantes mayo¬ 
ristas no hayan invertido capitales fen hipotecas, pasan¬ 
do años despué.s a tomar posesión de los bienes hipo¬ 
tecados, cuyos propietarios no podían levantar la deu¬ 
da. Ni tampoco donde no haya irrumpido en las 
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familiap do más osorupiilnsa y aniigua preocupación 
arislocfálica un elemento deleznable, pero extraordi¬ 
nariamente poderoso: e] tratante de esclavos. 

El orgullo aristot-rátiro y hasta la más estrecha y 
antigua tradición Camiliar ceden ante el empuje del 
dinero y un grupo social nuevo o recién llegado al '' 
poderío económico traé“sienii)r¿ consigo la más“eflpaz . 
de todas las credenclaíes, por basta.s que sean sus ma¬ 
neras y oscuro.? sus apellidos. Quizá tenga que esperar 
una generación, pero su entroncamiento con la aristo¬ 
cracia antigua se producirá ine\ntablemente. ' 

A medida que se diversifica la economía colonial, ' 
la l>a.se económica de alguna.? familias de grandes po- ' 
seedores se amplía, pero esto wurre no sólo porque 
hayan ido adquiriendo propiedades de distinto tipo, 
sino porque, a lo largo de generaciones, han ido en¬ 
troncándose, por matrimonios, miembros de distintos 
grupos, de riiíítintos orígenes .sociales. La enumeración 
de los bienes del padre de .Simón Bolívar (üil For- 
toul, 1, 280) no sólo nos dernuesirn que la aristocracia 
manluana abarcaba ya muy diversa.? actividades eco¬ 
nómica.?, sino que nos hace sn.sj)echar, con justificado 
motivo, que el exclusivismo de los Gran Cacao había 
sufrido múltiples quebrantamientos y que, detrás del 
nombre brillante de un aristócrata caraqueño, danzaba 
alegre, aunque silenciosamente, el espectro de un os¬ 
curo comerciante bilbaíno y hasta de algún capitán de . 
buque negrero del más inenarrable origen social. 

"La riqueza de los más —observa el Padre Cobo ’ 
en la Lima de principios de] siglo 17— consiste en 
dinero y bienes raíces, como son: heredades, huertas, ' 
viñas, ingenios de azúcar, obrages de paños, estancias ¡ 
dé ganados, posesiones y rentas de mayorazgos y en- i 
comiendas de. indios’’. Ese complejo subsuelo econó¬ 
mico de la aristocracia limeña —que no era tan sólo 
encomendera, como pudiera creerse— implica una es- 
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trucluración compleja del grupo social y habla de po- 
elblcs y frecuentes casamientos de propietarios de 
obrajes con hijas de encomenderos y de herederos de 
Ingenios de azúcar con herederas de estancias de ga¬ 
nado. 

El entronque de famtiias de altos funcionarios de 
Id corona con familias de encomenderos, mineros y 
grandes hacendados, que ya se advierte desde media- 
(líis del siglo 16, debe haber sido de la más alta pell' 
grosidad para los desposeídos —If» indios encomenda¬ 
dos, los mitayos, los esclavos— a quienes siempre al¬ 
guna luz de esperanza tes llegaba del siempre renovado 
conflicto entre los representantes del imperio y los 
señores locales. La corona trató insistentemente de im- 
pedirlo, con múltíjiles disposiciones legales, porque 
también ella veía peligi'ar en esos matrimonios la fi¬ 
delidad absoluta que reclamaba de sus funcionarios. 

Algo semejante pttede decirse del ingreso de hijos 
de familias aristocráticas en la Iglesia, donde solían 
alcanzar las más elevadas dignidades. De los vástagos 
del sejíhor de engenho, el mayor —dice Calraón Hist. 
social, I, 80 y 85— heredaba la tarea del padre; el 
.segundo, iba a estudiar a Coimbra; el tercero, era des¬ 
tinado a la carrera sacerdotal. 

Ocurre a menudo que la conmixtión, de la burgue¬ 
sía comercial con la aristocracia rural en una colonia 
se intensifica después de un proceso de enriquecimien¬ 
to de la primera y empobrecimiento de la segunda. 
En realidad, es una consecuencia de ese proceso. Para 
los comerciantes, esa es una manera de adquirir pres¬ 
tigio social; para los viejos aristócratas arruinados, de 
adquirir dinero. 

3. Este capítulo en el proceso de la miscibilidad 
de los estratos coloniales se hace más intenso y evi¬ 
dente en el siglo 18 y principios de! 19, cuando varias 
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.antiguas aristocracias territoriales decaen o sufren se- 
^veros golpes de fortuna. 

Los emboabas lusitanos, enriquecidos en las minas 
y flamantes fazeadeiros. llegan a mezclarse intensa¬ 
mente con la nobleza territorial paulista, en parte de¬ 
rrotada, en parte dispersa. 

En Perú, mientras ios encomenderos se empobre- j 
cen por la supresión de las encomiendas en el siglo | 
18, hay una bur^e^a comerciarqué asciende y mu- { 
chos de cuyos^ miembros se apresuran a adquirir tí- -J 
tu los de nobleza para ingresar en los círculos más 1 
privilegiados. i 

En Chile, el proceso ha sido sintetizado en ]X)cas 
palabras por Edwards (9 y sig.): “Desde mucho antes 
de 1810, las antiguas familias de conquistadores y 
encomenderos, arruinadas por el lujo y el ocio, o ex¬ 
tinguidas en la guerra o el claustro, se encontraban 
en plena decadencia. Nuevas estirpes de mercaderes 
y hombres de trabajo, con sólo tres o cuatro generacio¬ 
nes de opulencia y figuración social, las habían lenta¬ 
mente absorbido y desplazado. Llegó asi a dominar 
económica y socialmente en el país una aristocracia 
mixta, burguesa por su formación, debido a! triunfo 
del dinero, por su espíritu mercantilista y de empresa, 
sensata, parsimoniosa, de hábitos regulares y ordena¬ 
dos, pero por cuyas venas corría también la sangre 
de algunas de las viejas familias feudales". 

Aún en las Antillas británicas, donde tan simpli¬ 
ficado era el esquema colonial, con sus señores em¬ 
pleando sus ocios en los círculos sociales de Inglate¬ 
rra, se registra un proceso muy semejante. Muchos 
plantadores habían hipotecado sus propiedades a ban¬ 
queros y empresas británicas y se advierte, hacia fines 
del siglo 18 y principioB del 19, un proceso de em¬ 
pobrecimiento y dispersión de las oligarquías de azu¬ 
careros, proceso en el cual actúan también otras causas 
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i'iiyi» csUkUo no corresponde hacer aquí. Simultánea- 
tnoiiio. Iialjía medrado en algunas islas una burguesía 
di' (i'iiu'niantes do origen preferentemente escocés y 
iKilio, cuyos ingresos principales se derivaban de la 
vnii.i .1 los ingenios de ciertas raercader5a.s que traían 
di' liigliilerra y de la venta en Inglaterra del producto 
dn li's ingenios. Algunas familias de este wigen lle- 
^Mi'iin a acumular cuantiosa riqueza y sus miembros 
lliglr.síiron, por casamiento, en la aristocracia local de 
idunladores (Kagatz, Oíd plant., 11), 
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ACOTACIONES 


PRIVILEGIO y PREJUICIO 

Cuanto más desarollodas se encuentran las diferencias 
sociales —enseña Landtman, estudiando ías civilizaciones 
primitivas (84)— más se agudizan los prejuicios que recaen 
sobre ios miembros de ias clases humildes. Uno de los más 
Importante.^ prejiiicios de esa índole es el racial, cuyo ori¬ 
gen y alcance históricos en la c olonia hispano lusa astudia 
remos en otra obra, 

LA MESTA EN NUEVA ESPAÑA 

José Miranda, en una documentada monografía refuta 
la tesis de Kieln, que resta importancia a esta organización 
en Nueva EspaíVa (ver BlbJiograffa). 

OLIGARQUÍAS COMUNALES, LOS ÚOMUNEROB PARAGUAYOS 

Uno de los conflictos más apasionantes e intensos sus 
citados entre las oligarquías comunales y el poder imperial 
es el que se conoce en la historia del Paraguay con el nom¬ 
bre de levantamiento de jos comuneros, en el siglo 18. Los 
comuneros paraguayos, que eomprendlan con claridad cuá¬ 
les eran las graves limitaciones que les Impcmian la corona 
y, más aún, la Compañía de Jesús con sus misiones guara¬ 
níes, se insurreccionaron varias veces en el .siglo 18 y so stii- 
vieron, con ahinco y altivez admirables, el derecíío á'~cons- 
tltuir su propio gobierno local y a organizar el comercio 
de la provincia del Paraguay de acuerdo a sus conveniencias. 

Tan audaz fué la (ofmulación política hecha por José 
de Antequera y Castro —a quien Jos comuneros recono¬ 
cieron como su conductor y su teórico— que alcanzó a tener 
un verdadero sentido revolucionario, como que introdujo en 
BU programa de lucha un elemento —el “Común”— cuya 
fuerza de sugestión e importancia poiftica adquirirla propor 
clones de aluvión, decenios más tarde, en la Revolución Fran¬ 
cesa. 
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Los htsloriaflorps fie la Compañía de Jesüs y cJe las ttií 
alones jesuíticas en el Paraguay han tratado de cidiculis^r 
las ifleas de Antequera, pero si la oligarquía comunal de 
Asunción defendió sus posiciones con tanto arrojo en varias 
ocasiones on aquel sigl» 18 no fué ünioamente porque obe 
docia los dictados de sus intereses comerciales, sino también 
porque peleaba movida por un sentido de justicia y el "Co 
mtm" no era para ella menos real y, digno de respeto que el 
"pueblo" que aparece en la preocupación de loa grupos crio¬ 
llos que inician la revolución de la independencia, en varias 
colonias hispanas, a comientios del siglo 13, 

VENTA DE CARGOS PÚBLICOS 

En la época de Felipe II y después, la venta de los car¬ 
gos públicos filé una prédica universal en Europa, K, W. 
SwiirL ("Sale of offices in Ihe aevenleenth century". La Ha 
ya. Mortinus Nijhoff, 19491 ha estudiado este procedimiento, 
que parece haber alcanzado su culininación durante el siglo 
17, en Francia, Gran Bretaña, los Países Bajos, Italia, Ale¬ 
mania, el Imperio Otomano y China. 

Sobre provisión de oficios público,? por venta o recom 
pensa, véase Ola Capdequi, /n.5í. de gobierno, Sfii y sig Lo 
que el autor expresa en esos páginas, a pesar de rtíerirse 
a Nueva Granada, se aplica a todas las colonias españolas. 
Mediante ese sistema fueron a veces provistos cargos tan 
importantes como ios de Presidentes, Gobernadores y Capi¬ 
tanes Generales, “como recompensa de servicios de carácter 
pecuniario" (ííiidcm, 364). 

LA OUCArquÍA de TERKATENIENTE.S en nueva YORK 

En su estudio sobre los conflictos agrarios en Nueva 
York en el siglo 18, Irving Mark ofrece abundante material 
para observar cómo se va fermando en esa colonia una 
pequeña oligarf]uía de propietarios de la tierra, que domina 
las funciones públicas, incluyendo el poder judicial, cuyo 
ejercicio está casi Invariablemente orientailo a consolidar 
los privilegioR de clase. El usufructo del jioder es cn si mis 
mo. con frecuencia, cojuiniura fpie permite el enriquecí 
Tnientn ríe foncinnarios que, al apoderarse ilegalmonte de 
las tierras ijúblicas, ingresan en la clase de los grandes te¬ 
rratenientes o consolidan sus posiciones dentro de ella, Este 



fcnótnerno, tan írcciK'nle en la hiPli>ria colonial rfc Nueva 
York, se encuentra asimií-mo ainpliamenle documentaclo en 
ei libro tie Mark (ver Ribllografía). 


ARRENDATAinOS O TIUríASOt'ERriK EN NUEVA GRANADA 

liernánfiez Rodríguez señala con agudeza uno de los 
procesos que condujeren en Nueva (Iranoda a aumentar el 
número de los arrendatarios y ríe los peones (270): “La 
mita agraria enseña al indio a alquilarse mediante salario 
y con loa desplazamientos de una región a oU’a va viendo 
cortados sus vínculos con r\> asiento territoriaL Los indios 
destribal izados comienzan a presentarse como satélites liu 
manos, al lado de las grandes propiedades de los terrate¬ 
nientes de la colonia. Se alquilan a veces por suiario y 
suelen también retornar a la tierra en condiciones muy dts 
tintas a las que tuvieren en aus clanes. El indio recibe del 
terralenleiue parcelas cuyo canon de arriendo debe pagar 
en dinero, y con mayor frecuencia en trabajo. Con este pro¬ 
cedimiento, el hacendado tendrá mano de obra asentada 
sobre su tien-a y do fácil recliitamiemo. La destribalizaolón 
de los indios forma asi, al través de procesos contradictorios, 
ai proletariado agrícola o ¡reón y al arrendatario o terras- 
guero, que subsiste hasta nuestros Oías”. 


INGRESO DE COMERCIANTES EN [ AS ÓRDENES MOSIDIASUS 

Lohmann Villena, que ha hecho un estudio minucioso de 
los americanos que ingresaron a las órdenes nobiliarias his¬ 
panas, explica cómo los comerciantes fueron admitidos en 
ellas, “El ejercicio del comercio —dice, en la riocuni ntada 
monografía que sirve de prólogo a su obra (órdenes notii- 
liarias, I, pp, LVl y síg.)— no se desdeñaba ni se reputó 
reñido con la calidad nohlllan.i, siempre que ese oficio no 
se hubiera desrmpeñaito ptisunalmciiic por el pcsUilante 
como nunuitai-io o c.ainljííidor,.. Kii e.ste sentido, la Juiispru 
dencia sentada por el Consejo d • las órdenes ya habla am¬ 
pliado el criterio, un tanto restringido y con reminiscencias 
medievales, en beneficio de los coraerclanleB andaluces y 
vascongados, cuyas actividades no se tuvieron por desdoro¬ 
sas ni reñidas con el uso de los distintivos nobiliarios. A 
este respecto, importa subrayar que en las Indias, por la 
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filPrün dnl ambiente, prevalecieron normas de mayor laxitud 

las vigentes en el viejo solar ancestral". 

I ArlFONDtOS 

Comenta Ots Captlequi (ínst. de gobiertio, lOl y slg.) el 
llUI'Oitente informe sobre tierras realengas que el Oidor-Vl- 
alliidor Juan Antonio Mon presentó-a la Audiencia de Santa 

Nueva Granada, en 1786; 

"lili abuso con que hasta entonces se habla procedido en 
In concesión de tierras realengas, sin medida, deslinde, ni 
HVlilón, sin tener en cuenta las posibilidades económicas del 
KOlli lliinte y sin que unos supieran lo que pedían ni los 
iiUoa lo que otorgaban, era la principal dificultad "para que 
Milu ha parte, que se halla inculta, se pudiera hacer civil, y 
iMilillal.ile"; muchos, a! amparo de un título de merced de 
(IcrríiK, hablan hecho reventas muy lucrativas; otros, habían 
ilojado establecer en sus tierras familias do pobres cultiva 
iliti'i fl y cuando éstos, con su esfuerzo, hablan hecho fructl 
ficiir los campos, exhibían aquellos sus títulos y los conmi- 
IInlian con el desahucio si no se convertían en verdatleros 
fciiidatarlos suyoe". 

SIC.NlEICADO as ALGUNOS TERMINOS 

DandeifaS se llaman, en la historia colonial de] Brasil, 
n liis columnas que se Internan en el sertao para cazar In- 
(llijü, que son después vendidos a los fazendeiros y mínetra- 
tloiTs del litoral. Eandeirantett, a quienes las Integran. 

fímbnaba es el portugués que participa de la explotación 
bilnera en el siglo IS. 

Afascaíeopfto ea ei comercio que hace el mercader por¬ 
tugués llevando sus artículos a las fazendas. Máscate es el 
portugués comerciante y también el minero. 
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Capítulo III 

ORGANIZACIÓN SOCIAL Y CLASES SOCIALES 

1. JERARQUIZACIÓN ECONÓMICO-SOCIAL 

No sólo SU e structura íntima es lo que concede 
a la clase y al grupo su importancia y su personali¬ 
dad, sino también su funcionalidad socia l, esto es, las 
i^ilÉlaciones d^jerarquía que guarda con las otras cla¬ 
ses y ghipós soclalés.'Lo uno y lo otro están relacio¬ 
nados fuertemente. La existencia de las clases ya im¬ 
plica la jCT-arquía, ta ubicación dentro de un complejo 
social en el cual hay niveles superiores y otros infe¬ 
riores. 

Una vez más digamos que la Jerarquización de 
las clases sociales no es sinónimo de inmovilidad so¬ 
cial, de parálisis histórica. La sociedad capitalista mo¬ 
derna está sujeta a frecuentes e importantes cambios 
sociales, pero hay en ella, sin asomo de duda, una 
jerarquía de estratos sociales. La sociedad colonial his-^ 
pano-lusa no durmió esa larg.T_ slesta _t ropi cal qüe~Bu-j 
ponían losTiistoriadores déFaglo 19 y de la que aún 
siguen hablando algunos escritores y, aunque el tiem¬ 
po se deslizó entre sus mallas a la sordina, tuvo, obser¬ 
vada en su conjunto, un grado consider able de movi - 
lidad social. La organización jerárquica de sus clases 
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Hociales nunca podría representarse, por lo tanto, con 
esíjuemas demasiado generales e inmutables, en los 
que unos grupos aparezcan siempre aquí y otros siem- 
[irc allá. Algunos hubo que deslumbraron con su as- 
lonsión vertiginosa y que luego se hundieron en el 
ülv.do histórico. Otros, que sufrieron mutaciones de 
cslruclura —cambios en su intimidad de grupo— de 
laJ magnitud que lo único que conservaron igual, a 
través de las generaciones, Cué el nombre genérico con 
{jue Jos historiadores les conocen. 

No vamos a escribir aquí la cronología de los gru- 
f)os sociales, ni a intentar rehacer en detalle el es¬ 
quema de su jerarquizactón colonial, sino a hablar de 
las líneas generales de acuerdo con las que los grupos y 
clases se fueron escalonando. 

1, COUCEl'nÓN DE CASTAg y REAUÜAD DE ClJ^SEa 

Ei mundo feudal, agonizante en Europa, proyectó 
sobre América su concepción de los individuos^ orga- 
nizados en casta^ En castas vinieron pensando tanto 
los pere^inos del “Mayflower" como los colonizadores 
portugueses y españoles. En Europa, la feudalídad ha¬ 
da siglos que se resquebrajaba, pero su mente, su ló¬ 
gica, su terminología iban a sobrevivir durante varios 
siglos más. América fué, desde el principio, tierra de 
agramante, zona donde la idea feudal pretendió rever¬ 
decer frente a un capitalismo que la hacía imposibljj^^ 
> ' en la práctica.’^Concepción de castas sobre una reali-' 
dad de clases: ése fué el hecho.,Fué también el sím- 
' bolo del conflicto entre el querer y el poder, entre el 
debe ser y el es, que palpitó a lo largo de toda la 
colonia, desde la comunidad puritana hasta la tierra 
de los araucanos. 

El diagrama, confuso aunque fuere, que traían 
los colonizadores y el que los poderes políticos impe- 
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ríales trataron de imponer en América se quebranta¬ 
ron muchas veces y eJ que. en definitiva, resultó, no 
había sido previsto por nadie. Cambiaba según los lu¬ 
gares y las épocas, por más que los juristas de Feli¬ 
pe II y los teólogos de Massachusetts hicieran mara- 
villag para golaernarlo. Ya cincuenta años después de 
iniciado el experimento de Nueva Inglaterra —recuer¬ 
da Wertenbaker, 7(1— loa teólogos clamaban contra la 
perversión de las costumbres de las nuevas genera¬ 
ciones y el abandono de la comunidad bíblica ideal, 
cuyos primeros signos de decadencia descubrían. Pero 
el mismo autor advierte que su desintegración había 
comenzado apenas la comunidad ideal se había esta¬ 
blecido bajo el cielo neblinoso de la B^hía de Massa- 
chusettg. 

Los factores que determinaron la jerarquía de las 
clases fueron los mismos que actuaron en el proceso 
formal i vo y en el proceso transformativo, que hemos 
estudiado. Es, así, posible trazar un es quema jerárqui -_ 
co que i ncluya, e ntre los grupos de jiiotentados, a los ' 
e ncomenderos , los mineros, los hacetñjáclos, los planca- 
dores, hjs senfinres de enQenho, los negreros, los co¬ 
merciantes mayoriBtas, los altos funcionarios de los 
imperios, ios altos dignatarios de la iglesia católica. — 

Entre los grupos de clase media, los artesanos, mu--T ^ 
chos comerciantes minoristas, funcionarios y profesio- 
nales menores, pequeños agricultores y explotadores 
de ganado. 

Entre los asalariados y trabajadores no esclavos, C 
que recibían alguna fonna fie compensación por su es- ^ 
fuerzo y gozaban de cierto grado de libertad indivi¬ 
dual, algunos de los que trabajaban en las minas, o 
en los talleres de los artesanos, o en log obrajes, los 
indios cuyas comunidades pagaban tributos en espe¬ 
cie, la mano de obra de las fasendas de gado y de las 
vaquerías y estancias plalenses. Y luego, la gran masa 
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ito ii«-f,'ros esclavos y de indios, también esclavos, aun- 
((Ml< ley los diera otro nombre. 

Tero las salvedades y excepciones, las condicio- 
liivi y cii'cLinstancias que hay que agregar para que 
Pule v.s<itienia adquiera la flexibilidad necesaria que le 
|iti| (lilla reflejar una realidad y no una preconcepciún 
ili‘l autor, son tan numerosas que escapan a la índole 
lio nuestro libro. No todos los entomenderos ni mine- ' 
litíi fueron ricos ni poderosos y muchos de ellos pasa- 
luii por todos los azares, perdieron bienes y rango so- 
i'liil y finalizaron en una oscura clase media. Hacen- 
ilflllus y plantadores hubo —y quizá en gran cantidad— 
iHK' apenas si pudieron haberse clasificado entre loa 
Hliipofl de la clase media. Los negreros sí que deben 
llíilicr sido siempre y en todas partes muy prósperos 
|ini't|uc, descartando algún funcionario que se metía a 
Uftgrero ocasional, los más necesitaban disponer de 
fuertes capitales para invertir en un negocio en el 
nml —para utilizar términos modernos— el capital 
i'ii’rulante lo era casi todo y el fijo casi nada, lo cual 
lU'i'ocfa el riesgo. Y las ganancias. 

ICl trato dado al negro y al indio, por lo demás, 
variaba según los lugares y las épocas, aunque la re¬ 
gla fué siempre —y en todas partes— que ocuparan el 
(Itilmo rango en la jerarquía. 

Una palabra especial merece ,lar dase mediaVn la-^ 
i’ulonia. Como la de todos los países y épocas, su dés- 
ríno^uié incieito; su característica, la inestabilidad.; 
MI coraerciante, un naufragio o un atraco de los pira- 
l.(in podían llevarle a la quiebra; si artesano, una orde- 
lliinza del Cabildo o de la Cámara Municipal podía 
irducir a ceniza su esfuerzo de veinte años. Si Joreiro 
en Brasil o inquilino de un hacendado en los alrede- 
ilores de Buenos Aires, un capricho del señor podía 
iii'rüjarlc en cualquier momento de su tierra. Si judío 
i|UC labrara la plata o vendiera alguna mercancía, la 
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denuncia de que honraba el sábado podía significar 
que su taller o bu tienda fueran confiscados por la In¬ 
quisición y su cuerpo dado a las 1 lamas. 

En el mejor de los casos, aunque una generación 
lograra mantener su rango, de la otra, casi siempre, 
apenas hay noticia y sus miembros parecen extraviarse 
en la penumbra de lo incierto. No existía la continui¬ 
dad del privilegio, como en las casas señoriales; ni la 
de la opresión, como en la multitud esclava. Esa ines¬ 
tabilidad y discontinuidad de la clas'e media la encuen¬ 
tra también Sylvia Thrupp entre los mercaderes en la 
ciudad de Londres, en los últimos años del medioevo. 

2. Idea y posimilipad de PBocnEso 

Si no en los precursores de la independencia, ex¬ 
cepcional es encontrar alguien en la colonia que con¬ 
ciba el j^ogreso en la forma en que se inanifiesla en 
la EuropiTWPícIéiual del sigo 18. La idea de progreso, 
como concepción teórica de un cambio material en la 
forma de vida y de un cambio en las instituciones que 
pemiita al hombre aumentar su dosis de felicidad te- ^ 
rrenal. ^ra aiena ^ a la mente feudal y a la lóg ica cat ó- 
licáí qué seguían goberhandó^el razonamieiíto del hom- 
5re colonial. 

Pero la pos jbilid ad-de.'^m greao , como simple ex- 
I periencia individua!, como alternativa de la vida dia¬ 
ria, ésa no estuvo ausento en la colonia, sino que, al 
^ contrario, debe liaber gravitado fuertemente en cier¬ 
tas épocas y lugares. 

Aquí venían en tropel los que encontraban en Eu¬ 
ropa los cam¡no.s cerrados y que en América Jos bus¬ 
caban afanosamente: los que soñaban, enfermos de es¬ 
peranza, con el. cambio más seMacional, con la mu- 
' danza más inverosíinir^^^^^BnTuere el secreto de la 
.|etema juventud o la veta de la riqueza inagotable. Y 
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inuf'.hr>s lo encontraron Se hicieron señores de más es¬ 
clavos que el señor mág poderoso cíe sus tierras y 
algunos, que apenas sabían firmar sus nombres, casa¬ 
ron con princesas morenas y se adormecían rodea¬ 
dos de una corte improvisada, como ellos suponían que 
era costumbre de los magnates de oriente. 

En las ciudades más grandes existía la oportuni¬ 
dad —qué acepción tan fuertemente capitalista tiene 
esta palabra— de,^cambiar la suerte en poco tiempo, 
romo podía ocurrir asociándose cóiT al^n negrern, in¬ 
terviniendo con los respetables miembros de algún ca¬ 
bildo en una especulación sobre alimentos, o haciendo 
el tráfico honesto de algún rubro muy apetecido por 
los pudientes. Este cambio era menos espectacular que 
el otro, pero no menos codiciado para el que ha apren¬ 
dido a medir los valores de la vida en cantidades de 
dinero y no en títulos honorífictis. 

Ijos espjañoles y los portugueses —y tcxlos Im co¬ 
ionizadores en América— tuvieron, además, que cons¬ 
truir las bases materiales indispensables de la colonia; 
viviendas, templos, casas para el gobierno, talleres, bu¬ 
ques. Los ojos que en Europa sólo habían conocido 
c'iidndcs seculares, inmóviles en su trazado, casi sin 
industria de la constmcción. presenciaron en América 
cómo, snbre una ciudad india, ge levantaba una me¬ 
trópoli española. Era el cambio material ostensible,"' 
era'vgl prog reso / Aunque la palabra no existiera en elj 
vocabuIáHo corriente. 

Estas condiciones, características del mundo mie- 
vG, y esa experiencia que a nadie se ocultaba porque 
todos loe oíos ia veían, deben haber introducido un 
factor de perturbación, de insatisfacción dentro de! es¬ 
quema ric la jerarquía de los grupos sociales en la co¬ 
lonia. No sólo era pos ble el cambio, el sallo de un 
estrato a otro, sino que a eso venían loa más de los 
peninsulares y a menudo, cuando la realidad traicionó 
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sus esperanzas, se revelaron airados y desconocieron 
a la autoridad así fuera el arzobispo como el virrey. 

Los que n inguna posibil dad tenían de mejorar su 
suerte deiitro de la organización colonial fueron lo.s 
indios y los negros. Para ellos, e! incentivo déFprogre- 
so está ausente. En los esclavos de los ingenios cuba¬ 
nos se prrwJiicfan epidemias de su'cidi as, porque entre 
ellos se corría la-vn^'^ que volvían, en la segunda 
vida, a su terruño natal, en Africa. Los negros brasi¬ 
leños huían a los Palmares y los indina de las colonias 
españolas no dejaron pasar veinte afii>s sin producir 
una rebelión sangrionfn. Es sintomálico que sobre 
ellos —negro.s e indios— recayera con más insisten¬ 
cia la anisación de abulia, de inercia, de desinterés 
por el trabajo. 
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3, La JFHAnQI'fA on) PACION AI. 

" El feudalismo dejó en berenc’a su riesnrecín ñor 
jCl trabaio mati.ual v por e] c o merci o. En la ievarauía de 
¡las profesiones en .América, de acuerdo al ramro so¬ 
cial que se les fiR^gna jainás esiá ausente eSe preiuicio 
de tan antiguo abolengo. El señor de ind'os o de ne¬ 
gros. el alto funcionarlo y el alto dignatar'o de la Igle¬ 
sia eran los oue tenían las profesiones más venerables 
y no cabe duda uue el artesano tuvo que arrastrar 
slemnre el sambenito del menosprecio. 

Pero en América . se alteró también el patrón tra¬ 
dicional de los vnlore.s profesionnles. El comer cio es 
aquf una ocunac'nn de tanto ’íxTto' económico que nn 
ha.v colonia donde, en una épora o en otra, no aparez¬ 
can los comercianlcK ocnt'ando los cargos póblicns lo¬ 
cales de mayor importancbi o influyendo sobre las 
decisiones de los représenla ni es de la corona. Mercp- 
dei^fué el fundadoi^dPl primer mayorazgo de Chile y 
la historia se repite en los cuatro puntos cardinales. 
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|j<>s accioneros de vaquerías y, después, los prl- 
JHi'l'OM estancieros en el Plata, como los fazendeiros de 
eran a menudo hombres de campo y de tra- 
Ím|<) duro, jinetes infatigables que arreaban, carneaban 
p lUnreaban al lado de sus esclavos negros y de sus 
jlHlM'hos mestizos, Ellos mismos, cuando descendían a 
Inn ciudades, eran los que imponían decisiones impor- 
iuntcs en los Cabildos y en las Cámaras Municipales. 

1 ,a jerarquía ocupaclonal en la colonia refleja tam- 
Itléli d/íránsito de la fe udalid ad al capitalismo que va- 
intwr descubriendo eñ otros capítulos. 

^ Dicotomía económicohocial y jerahquización 

Cuando una familia, un grupo o una clase pierden 
«U Fiustentación económica, su ubicación social está 
iHiiiilmente condenada al descenso. Ocurre, a menudo, 
ijlit’ la ubicación social se conserva algún tiempo —aca- 
«u una generación— pero la caída es inexorable si 
•'•te divorcio de lo económico y lo social se prolonga. 
Ijó que suele suceder es que, en manos de otras fami- 
llnti o de otros grupos sociales la misma actividad 
económica, la clase social sufre una reestructuración 
Interna. Así, en el caso de la oligarquía cubana del 
Hidúcar y del grupo de los vegueros que, jugados el 
|(Klo por el todo en la Guerra de los Diez Años (1868- 
1878) en procura de Ja independencia, perdieron la 
IMírlida y fueron, reemplazados, en la industria, por 
nlros propietarios y por compañías de capital cubano, 
hispano y estadounidense y, en lo social, por una oU- 
gnrquía azucarera nueva. En otros casos, hay oligar- 
(|ulas decadentes o vacilantes, por reveses económi- 
í’OB, que se ven infiltradas por elementos llegados de 
loa grupos de comerciantes prósperos. Así, la nobleza 
vieentina en el siglo 18 brasileño; la antigua oligarquía 
(le terratenientes y encomenderos chilenos; los grupos 
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de encomenderos de Cuzco, Charcas y Lima, en el si¬ 
glo 18, después de la abolición de las encomiendas. 

Los casos de dicotomía económico-social no se 
prolongan, pues, mucho tiempo, porque el privilegio 
social descansa normalmente sobre eí poderío econó¬ 
mico. El poderío político, en cambio, puede escapar 
durante más tiempo de manos de grupos sociales que 
sigan conservando su predominio económico y social. 

II. LOS DESCLARADOS 

Hay en la América hispano-lusa un número muy 
grande de individuos que se encuentran al margen 
del esquema colonial de las clases sociales. Se trata de 
una multitud heterogénea, integrada por sectores cu¬ 
yos orígenes y características son muy distintos. 

1. Filiación eoonóm ico-social 

a, Panorama. En nuestra “Economía de la so¬ 
ciedad colonial" hemos distinguido dos tipos de ele¬ 
mentos que se encuentran al margen de la producción 
colonial: los que viven dentro de una economía cerra¬ 
da, sin intercambio regular con el sistema colonial y 
que denominamos población no incorporada a la eco- 
nomía colonial y ios que, sin embargo de habitar en los 
lugares de producción y de inmiscuirse de diverso mo¬ 
do en el engranaje de ésta, no le hacen aporte efectivo 
alguno y que distinguimos como población improduc¬ 
tiva (247 y sig.). 

Dentro de la primera denominación incluimos a 
los indígenas que siguieron viviendo en sus propias 
organizaciones, sin contacto con los colonizadores o 
con contactos esporádicos, así como los negros fugiti¬ 
vos, que muchas veces buscaban la selva como refugio 
y que en Brasil llegaron a tener cierta organización 
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inopia, hasta que fueron exteiTOinados por las armas. 

l^’orman parte de la vohla dón iw.yroductwa qule- 
■ iK’K no pi’oclueen bienes, ñi participan"ííe”manera acll- 
^ vn en su producción. Categorías muy diversas se en- 
('lie o Irán en esas condiciones: los funcionarí cg. los \ 
"¡jutíesionales liberales, los ec lesiástic os que no ejercen | 
j oficios ni dirigen centros de producción, los propieta- ^ 
I i'los inactivos, los pensionistas, los encomenderos que 
íio reducen a recibir la renta de sus encomiendas, los 
dr,«Joc*upados, los dePncuentes, las prostitutas. La 
íMiumeración que hacemos tiene, desde luego, carác¬ 
ter estrictamente técnico-económico y no prejuzga so- 
bre la función social ni el valor ético de estos grupos. 

A su función social nos referimos en diversos lugares 
lie este libro. A su valor ético haremos alusión en otro 
Inibnjo. 

La poblarión no incorprnada a la ecemomia colonial 
lie encuentra, no sólo al margen de la producción co¬ 
lonial, sino también fuera de la organización social 
(le la colonia. Tiene su propia historia social, su pro¬ 
pia organización. El grado de autonomía que los nú¬ 
cleos que la integran conservan respecto de la socie- 
ilnd colonial varía. En algunos casos, ni siquiera se 
llega a establecer el contacto físico más elemental 
('Mire aquéllos y ésta —es lo que ocurre con tantas 
‘ comunidades indígenas que quedaron aisladas en la 
iill iplanide o en las tierras incógnitas del sur—, mien¬ 
tras que, en otros, el contacto esporádico con la 
colonia introduce un germen de transformación, y aún 
(le d solución, en el elemental esquema social .iel nú¬ 
cleo. Pero el hecho básico es que esas agrupa.'iiones 
humanas no participan de la existencia social de la 
colonia hispa no-portuguesa. 

Dentro de la población improductiva hay que ha- 
cer un distingo fundamental; alguncis de sus elemen¬ 
tos forman parte de las clases sociales coloniales y 
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otros no. El funcionario, el encomendero que se redu* 
ce a cobrar el tributo de sus Indios, el abogado perte¬ 
necen a ciases y estratos sociales, como lo hemos visto. 
El delincuente y la prostituía, que hacen un modo de 
vida del delito y la prostitución, son desclasados. 

Mayor dificultad se nos presenta en el caso de 
Jos desocupados. Cuando se trata de desocupados tem¬ 
porarios. entendemos que siguen perteneciendo al mis¬ 
mo grupo social del cual forman parte cuando ejercen 
una actividad productiva. Pero, al lado de ellos, abun¬ 
dan en la época colonial los desocupados permanentes. 
Algunos jamás han trabajado, ni tienen ingresos fijos 
¡pero —como el picaro español del siglo de oro— des- 
itinan su ingenio y su inescrupulo.sidad a obtener in¬ 
gresos esporádicos que les permitan seguir viviendo 
Isin trabajar. No son indios, ni negros, pero quizá ten¬ 
gan algunas gotas de sangre india o negra, aunque 
elb.s sigan considerándose españoles o portugueses y 
ocultando su origen mestizo. Pueden ser blancos recién 
llegados de ias metrópolis. El individuo que pertenece 
a este nt'icleo vive y acida eslrecbamente ligado al es¬ 
quema colonial do las clases, ya sea recibiendo el favor 
de un señor poderoso, ya sea interviniendo en especu¬ 
laciones ilegales con alguna autoridad, ya sea cubrien¬ 
do sus gastos con el producido de las artesanías de al¬ 
gunos esclavos que le han sido obsequiados. A veces, 
un casamiento afortunado le transforma en comercian¬ 
te; o el favor de una autoridad le hace latifundista. Es, 
en síntesis, un desocupado permanente que no se di¬ 
vorcia de la estructura social colonial, que existe den¬ 
tro de ella y que, en ocasiones, termina siendo miem¬ 
bro de una clase con tantos títulos como cualquiera. 

Pero hay otros desociqxídos permanentes —más 
numerosos— que nada esperan do la organización so¬ 
cial colonial, como no sea alguna migaja, alguna opor¬ 
tunidad para delinquir. Ésos sí tienen una dosis mayor 




ele sangre negra o india y son, en no pocos casos, ne¬ 
gros o indios fugitivos, pero que no se han alejado 
tic los centros urbanos, o indios cuya comunidad rural 
1)11 sillo destniída por el aluvión colonial y que se han 
ii'íisladado a Ja urbe para sobrellevar allí una exis- 
lemia de sombra humana. Estos desocupados perma¬ 
nentes, en casi todos los casos, no ingresan jamás a 
una clase social, no aceptan la única alternativa que 
In sociedad colonial les ofrece: la de ser mano de obra 
esclava o semi esclava. Algunos se hacen vagabundos; 
oíros, delincuentes accidentales o habituales. De allí 
Biirgen muchas de las prostitutas. 

b. Ca-usas. Las causas son. esencialmente, eco¬ 
nómicas y las hemos examinado en la obra citada (254), 

Llegados los conquistadores, se produjo, en los 
lugares de América donde existía una vasta organiza¬ 
ción económica Indígena, el quebrantamiento parcial 
de ésta. Los indios, en masa, fueron violentamente in¬ 
corporados a un sistema de producción por completo 
distinto de! que conocían y al cual estaban habituados. 
Algtinos continuaron en él por el resto de sus vidas; 
otros huyeron a la montaña o la selva, con lo que pa¬ 
saron a formar parte de la población no incorporada 
a la producción colonial; otros, finalizado su trabajo o 
desertados de él quedaron sin ocupación fija en los 
centros coloniales. 

Desde el principio hasta el fin de la era colonial, j 
e! mecanismo económico dejó sin ubicación a la gran | 
mayoría de los individuos que no fueran ni grandes ¡ 
propietarios, ni mano de obra esclava o semi esclava. ¡ 
En medio de ambos extremos, se fué ubicando una po- / 
blacíón cada año más numerosa, formada especialmen-| 
te por los frutos de la miscegenación en todas las co¬ 
lonias y por los blancos'llegádos de “Europa pero que 
no pertenecían a los círculos pequeños de privilegia- 




dos, ni eran funcionarios, ni ejercían oficios, yiorque, 
si los tenían, se olvidaron de ellos al llegar a América. 

La gran masa de los desocupados estuvo formada 
por miembros de grupo.s étnicos intermedios, pero no 
porque arrastraran fara.s raciales insalvables, sino por¬ 
que el esquema económico y social colonial no tenía 
para ellos ubicación alguna y porque, como consecuen¬ 
cia de lo mismo y de una herencia social de siglos, los 
grupos étnicos que ejercían los trabajos manuales que¬ 
daban envilecidos por ese solo hecho. 

El mestizo, sin ubicación en el esquema econó¬ 
mico, se eñcuífitra también sin destino en el esquema 
social porque, no siendo indio ni negro, aspira a ser 
blanco sin poder serlo. La sociedad colonia] le coloca 
en un peligroso lugar iníei medio, le crea una psico-' 
logia de^'resentido u quien, para colmo, no le da tra-í 
bajo' ñi eanCcTíSíJnr' ¡ 

Indios de las ciudades, indios y negros que fugan 
de las minas y las plantaciones, mestizos y mulatos, 
alguno,s blancos a quienes no interesan o no se les pre- 
sentaji las pocas oportunidades que hay de trabajo 
asalariado, van engrosando el número de Jos desocu¬ 
pados —mayor cada año en los tres siglos de la colo¬ 
nia— y la línea divisoria entre desocupación perma¬ 
nente, delito y prostitución va a ser entonces muy 
difícil de trazar. 

"tí- 

2. ACCVNOS CASOS PARTICULARES 


Dentro de esa va.sta multitud de desclasados, es 
menester enunciar las cnracterísticas específicas que 
asumieron algunos núcleos. 


a. Los gauchos. En el siglo 17 comienza a usar¬ 
se, en el Río de la Plata, la denominación genérica 
de gatíderios para los individuos que llevan en la cam- 
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I jtaña una existencia nómade, jinetes infatigables que 
i so alimentan principalmente ciel ganado cimarrón que 

comienza a abundar en esas zonas. Hasta ellos no lle¬ 
ga el brazo de la autoridad, ni hay ley que respeten. 

A veces son mansos; otras, despojan a algún hacen- 
I dado. 

I Ocasionalmente, el gatideriq rioplatense carnea pa- 

■ ra extraer el cuero, que vende ai pulpero de la región, 
el cual lo entrega a un acopiador, quien, a su vez, 
lo vende a un exportador que está en tratos con algún 
buque inglés. Cuando las vaquerías se hacen más fre¬ 
cuentes. algunos de esos gauderios forman parte de 
ellas y reciben una compensación. Desaparecido casi por 
completo el ganado cimarrón y creadas las primeras 
estancias —siglo 18 y principios del 19—, el gauderio. 
a quien se le comienza a llamar gaucho, ingresa en, 
ellas como mano de obra experta y de espíritu tradi-| 
cionairaente libre. Claro está que seguirá habiendo' 
gauchos errantes, que carnean ajeno y viven guiándose n i 
por las estrellas. El djotabJe momamento folklóricq que • 
es el "Martín Fierro” revela que eTpérsonaie cratinúa 
en vigencia aún en la segunda mitad del siglo 19. 

Existen, pues, distintas etapas que tienen impor¬ 
tancia para la historia social de este típico personaje 
rioplatense. El que Coni llama gaucho cien por ciento 
(Gotíc/ios de Sonta Fé), es decir, el jinete vagabundo 
que vive al azar, es un desclasado típico. Está por 
completo al margen del esquema social de la colonia 
Cuando el gauderio o el gaucho participan de las va¬ 
querías, entonces son mano de obra que percibe una 
compensación en especie o un salario en dinero. Son 
asalariados libres, de los pocos que hay en la colonia, 
aunque no pasen en tal condición un tiempo largo 
y vuelvan a errar por la pampa bonaerense o la cu¬ 
chilla orienta!. Cuando se organiza la estancia y el 
gaucho reside en ella y allí trabaja por una paga, 
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entonces su ingreso a la economía y a la estructura 
social colonial no ofrece ninguna duda. Es la mano 
de obra de la ganadería piálense, aunque no sea la 
única, porque todavía hay negros esclavos que traba¬ 
jan a su lado. 

Estas etapas son sucesivas en términos generales 
pero, durante algún tiempo, coexisten. Ya llevaban las 
repúblicas varios decenios de existencia y aún había 
gauchos trotamundos y otros que lo eran a ratos, como 
para alternar el ocio del trabajo fijo con el liorizonte 
sin limitaciones. ¿Es que Martín Fierro no es, acaso, 
un gaucho errante —muy a su pesar, es cierto— y Se¬ 
gundo Sombra, decenios cle.spué.s, un asalariado en 
toda la línea, aunque todavía hierva en él esa necesi¬ 
dad de andar y andar, tan gauchesca? Esa necesidatl 
que le hace decir, como si fuera un lema de su vida 
nómade, que apenas llega ya está queriendo Irse. 

b. Los negros fugitivos. Esclavos y _seroi esc la- 
vos fugitivos hubo en todas las colonias, desde el nor¬ 
te hasta el extremo sur y en todas las épocas. Indios, 
negi-cs, '‘indentured servants” blancos de tierra firme 
o de las Antillas, liu ian del infierno de Ja^ planta ción, 
o de las jornadas extenuadoras del obraje, trasUna 
quimera de libertad. Muchos engrosaban la multitud 
de desocupados permanentes y de otros quién sabe 
cuál íué su destino. Son demasiado humildes para que 
las crónicas coloniales se ocupen de ellos. 

Pero hubo además, en Brasil, negros que se fue¬ 
ron al sertao y allí se organizaron. Algunos autores 
sostienen que llegaron a constituir repúblicas incipien¬ 
tes. Esos desertores de la colonia escribieron su pro¬ 
pia historia social en la selva, pero dejaron de perte¬ 
necer, para ello, a la historia social de la colonia. 

Si el negro fugitivo se queda en la colonia y se 
agrega a los desocupados, es un desclasado. Si se suma 
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II l(tf! rlesertures de la aelva, se pone al margen de la 
noríL'dad colonial. 

3. Jx>s BCSrLASADOS V SU CRAVITAnÓN SOCIAL 

"La multitud de Bagamunüos, forajidos, gentes 
ociosas o araganas de que tanto abundan en la cam¬ 
paña son el origen de muchas muertes, robos y des- 
rtrdcnes... la causa de todo esto es la multitud de 
iii aganes, ociosos y vagus que hay en la Campaña em¬ 
pleados en jugar, robar y hacer muchos excesos por 
el abrigo que hallan en cualquier parte, donde no se 
les niega un pedazo de Carne y no les falta un Caballo 
en que vagar". Así se expresa el Cabildo de Buenos 
ñires en 1788. Antes y después, en términos seme¬ 
jantes, funcionarios, observadores e Instituciones se 
liíiiT referido, lanto en las colonias españolas como en 
Iii ¡mrlitguesa, a este problema al que jamás se le en¬ 
contró paliativo. 

La corona intervino varia.s veces, ideando solu¬ 
ciones que tuvieron muy poca eficacia. En 1558, ya el 
monarca enviaba al virrey de Nueva España instruc¬ 
ciones "para que los españoles, mestizos e yndios va¬ 
gamundos se junten y pueblen*’ (Fuga, II, 319). Pero 
ene procedimiento de cazar, casi a lazo, la mano de obra 
potencial que andaba dispersa y concentrarla en luga¬ 
res donde pudiera ser aprovechada —intentado mu¬ 
chas veces y al cual también nos referiremos en el 
capítulo siguiente— no podía, en forma alguna, cu¬ 
rar un mal de raíces tan hondas. 

En ocasiones, se llevó al desocupado a formar en 
expediciones militares de conquista del interior des¬ 
conocido, como lo hizo el Mai-qués de Cañete, virrey 
del Perú, en 1560 (Machado Ribas, 62); o en los clanes 
/ozeíidciros, verdaderos ejércitos privados de la aristo¬ 
cracia territorial brasileña; o para integrar la bajideira. 
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columna wameluca que se interna en el seriao para 
buscar metales preciosos e indios. 

Para asimilar al desclasado hubiera sido menester 
modificar por entero Ja estructura soc ial de la colonia 
comenzando por cambiar la naturaleza misma de su 
economía. No íué, pues, pecado de pocos, sino enfer¬ 
medad inevitable de un sistema —y tanto, que tam¬ 
bién ia padecieron las colonias británicas del norte 
(A. E. SmiÜi, 7). 

Una vez lanzado a la vida por una sociedad que lo 
engendraba sin saber por qué ni cómo, el desclasado 
refluía sobre ella en la forma más gravosa. Improduc¬ 
tivo —como también lo eran muchos otros miembros 
de los estratos privilegiarlos—. vivía y se vestía, sin 
embargo, de algo que no era su esfuerzo personal, En 
el caso de] gauderio vagabundo, la res mostrenca que 
aniquilaba eiT"el siglo 17 quizá no hubiera servido 
para alimentar a nadie; pero el 7/1020 alzado que carnea 
ajeno en el 18 ya se está apwlerando de un bien que 
pertenece al patrimonio social. La prastituta, el delin- 
ctiente habitual o el oca.sional, el ponlio.seio —y qué 
ejército formaban en la colmiia—, el'pTcaro —elegante 
o desarrapado—, el vndio brasileño"consumen biene.s 
que producen otros y, cuanto más numerosos son esos 
personajes, mayor es el esfuerzo que deben hacer los 
productores para aumentar la riqueza social. 

Este proceso no se mide .sólo en términos eco¬ 
nómicos, ni de esfuerzo físico. El princifdo que acaba¬ 
mos de enunciar tiene un tercer término, que es el 
más doloroso: cuanto mayor es el esfuerzo que deben 
hacer los productores, mayor es la dosis de injusticia 1 
social que recae sobro ellos, de violencia, de despre¬ 
cio, de ignominia, de dolor. Cuando sobre la es|)alda ^ 
del trabajador reposa una legión de seres improducti¬ 
vos, el trabajador no es consideríido sino una bestia de 
carga, un instrumento para producir algo que siem- 
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)>rt! es insuficiente. La multiplicación de la produc¬ 
ción colonial, además, no depende, sino en mínima 
parte, del progreso técnico y, por ende, es ai esfuerzo 
fi.síco al que es menester exigir todo. 

La presencia de esa multitud fantasma de des- ; 

ctasados es, pue,s, un factor pcxieroEo de inmoralidad i 

social, de corrupción, de injustioia, de disgregación. 

Ul. ESTRATIFICACIÓN Y COHESIÓN SOCIAL 

La sociedad colonial muy poco apta resulta para 
estimo lar Q a_cohesió n social^ En un agregado humano 
donde hay''coIonTzaílwres'y colonizados, señores y es¬ 
clavos, donde el privilegio □ la exacción determinan 
con harta frccviencia el destino individual, donde los 
unos se creen, ixir natura, con derechos sobre los otros, 
los más conspicuas factores son los que tienden a la 
desintegración, a la exacerbación del más extremo in- 
dividualismo. 

En la colonia h ispano-lusa. el sentido de lo .socia l ^ 

I no ^i sieT^alvo en casos excepcionales. Exi^._jsL_la 
subordinac ión al poder polític o —que llegó a estar muy 
desarroFládi^ a tal punto aué~debesCT pread ernQS-cámQ 
Españá^puíT^Iograr que la un i dad de su v asto y; hete- 
rt^éneo imperio a mericano perdurara más de .tres si¬ 
glos—: hacia la Igle sia o haci a dios: el sentido del 
deber hacía el grupo profesional, en ciertos casos wpe- 
ciales, como etTIós grethíds~ge~ar tesan(^ . ' ( 

. En las colonias británicas del norte —no en las i 

Antillas—, el sentido del deber hacia la comunidad 
. estuvo más desarrollado que en ias hispano-Iusaa, de- 
t bido a sn origen religioso protestante, con la pequeña 
! comunidad religiosa como factor omnipotente de co- 
' hesión social y moral, sin iglesia centralizada y po- 
’i derosa, lejos de un poder imperial débil que sólo en 
' los últimos decenios de la historia colonial deja sen- 

ns ' 
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tir su presencia de tal. Pero es necesario advertir que, 
para ei colono británico, el sentido de la comunidad 
no es sinónimo de .sentido social, porque el primero 
está limitado a un grupo —religioso, social o racial—, 
mientras que el segundo se extiende a toda la socie¬ 
dad. dentro de la cual se incluyen grupos e individuos 
que el colono británico combate, subyuga o menos¬ 
precia por razones políticas, económicas, religiosas o 
raciales. Tawney observa que el sentido de solidaridad 
social se encontraba poco desarrollado en el puritano 
(2291 e igual cosa podría decirse de muchos de los 
protestantes no púntanos en la América colonial. 

Los que tenían sentido de lo social admirab]e-|l 
mente desarrollado eran lo.^ indi os de l^s com unidades | 
agrarias primitivas. El In carjo to respetó v estimuló. 
^ero la col onia iQ.dest ruyo hasta donde pudo. Se man- 
túvó éiTlás células indígenas que quedaron intactas, 
sin incorporarse a la economía colonial. 

Ya veremos en otro trabajo qué suerte corrieron, 
en la nueva sociedad colonial surgida en América, el 
arisco individualismo del conqui.staflor y el individua-] 
lismo crónico del colono. Lo que en éste tenemos que- 
agregar es que también fué muy limitada la solidari¬ 
dad de clase o de grupo social. Es posible que se haya 
desarrollado, en cierto grado, entre los indios y los 
negros esclavos. Las sediciones frecuentes asi lo hacen 
creer, aunque debe advertirse que se trata de una so¬ 
lidaridad elemental de defensa. Ninguna debe haber 
habido en esos grupos densos de desclasados y desocu¬ 
pados —^más numerosos a medida que corre el perío¬ 
do—, entre quienes los mc-stizos y los mulatos for¬ 
man en alto porrentaje. Alguna, entre los que tenían 
intereses profesionales o económicos semejantes y que 
uníarf sus esfuerzos, aunque fuere accidentalmente, 
para defenderlos; como en los gremios de artesano». 
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en los comeicianl.es locales que pugnaban eontra los 
comerciantes monopolistas de la metrópoli, etc, 

I^a infle^ond^cia —larga y cruenta lucha en la ✓ 
América^ispañá, como no lo fué en la portuguesa ni 
en la británica— resultó un estupendo proceso de 
aglutinación de ciases sociales y grupos étnicos; de in- 
I tegra^ciún^ nacional; de apr esurado, d esaiTOllo denlas 
Ij fuer^^de cohesión social^ Pero'el siglo 19 hispano-lu- [ 
il so destruyo mucho de io que hizo la revolución de la i 
' independencia y no dejó un aporte, en. esta materia, / 
que sobrejiasara el de la colonia. 

ív. LA IGLESIA COMO FACTOR SOCIAL 

En lo social —como en lo político y lo económi¬ 
co—, ia gravitación ejercida por la Iglesia católica sólo 
puede coni)iai‘arse, tomando en su conjunto el período 
colonial, a la dcl poder político. La Iglesia está omni- 
pre.sente en la vida colonial, si no determinando, sí 
condicionando fuertemente las formas de la organiza- ) 
oióií social, los' hábitos personales, las Ideas, la psico- / 
'logia, Como la iná.s grande propietaria que es de bie¬ 
nes inmuebles, muebles y dinero, su acción es decisiva 
sobre cenlenare.s de railes de destinos individuales, en 
todo,s Ins tiempos. 

No sólo ofrece ella la sede de la asociación —el 
templo, el convento, la cofradía—, sino también el mo¬ 
tivo y la índole de esa asociación, que ella preside in¬ 
variablemente, dictando sus normas y su estilo. No 
hay fiesta pública que no e.sté vinculada a ella, ni ce¬ 
lebración privada que no le tenga como partícipe en 
alguna forma. Con su tendencia a hacer obligatorio 
lo que acToce su poderío, no permite que participar o 
no en la asociación sea materia del fuero íntimo e im¬ 
pone. bajo severas sanciones, la presencia en la misa 
y en la fiesta. Ni tolera sin hostilidad lo que puede 
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abrir una brecha pfir donde se manifieste un tipo di¬ 
ferente de asociación que escapo a su control. El ¿ea- í 
^^tuvo que vencer su veto para existir. ’ 

Donde la inquisición se hizo prívente —en México 
y Perú mucho más que en Chile y el Río de la Plata— 
ej terxer fué otro factor que redujo la asociación a loa 
casos en los cuales la Iglesia ejercía un control direc¬ 
to, porque era la manera más segura, aunque no inía- 
Uble, de que no recayet a sobre el propósito de la aso¬ 
ciación la sospecha de herejía. 

En_Brasil, la Igl^ia hiv o píenos p oderío, menos 
gravitación que en algunas colonias españolas. La 
gran unidad económica — fazeiida, engenho — desarro¬ 
lló un alto grado de autosuficiencia productiva, con lo 
cual entorpeció el desarrollo de grandes concentracio¬ 
nes urbanas y, al mismo tiempo, fué una célula social 
gobernada, no por el virrey ni por el comendador, sino 
por el senhor o el fascndeiro. La Iglesia presente en ''j 
la fazenda y el engenho fué, n o la centralizada y todo / 
poderosa de otras parles, sino la casi privada, sometida" 
al propietario del lugar mucho mSíniue a la jerarquía 
lejana. 

La carrera eclesiástic a, en Brasil como en las co~\ 
lontas españolas, cumplió una misión social que no i 
tiene similar en los tiempos modernos. Aunque redu-; 
cfda en muchos lugares y durante mucho tiempo a los 
individuos de piel blanca, fué la gran canalizadora de f 
las energías individuales que. por otro camino, iban ' 
a desemtiorar en el fracaso, Ofrecía, a unos, la opor- 
tunldadj/casi excl usiva, de la cultura;^ a muchos otros, 
la seguridad económica, la vida fácil, la aventura del 
predominio social y liasUi la posibilidad tentadora de 
una carrera política completa. Ésta es una de las cau¬ 
sas fundamentales de que el clero fuera tan numeroso 
y mundano, tan afecto a los bienes de la tierra y tan 
descuidado de los del cielo. 
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ACOTACIONES 


«'ASTAS 

"En las Indias Occidentales se distinguían siete castas, a 
nal)er: 

■’P los españoles nacidos en Europa; 

"2* los españoles nacidos en América; 

”3» tos mestizos, descendientes de blanco e indio; 

”4» les mulatos, descendientes de blanco y negro; 

”5’ los zamboa, descendientes de indio y negro; 

”6^ loa indios; 

"7^ los negros, con las aubdivlalones de zambos prieloa, 
tirodUGio de negro y zamba; cuarteronea, da blanco y mulata; 
t]uintci’üiies, de blanco y cutU'terona; y salto atrás, la mezcla 
en que e! color es más oscuro tiue el de la madre” (Gil 
Eoitoui. 68). 

En las colonias británicas se bizo tambián una clasifi¬ 
cación minuciosa de este Upo, con terminología propia. 

Las Leyes de Indias hablan con mucha írecuencia de 
las castas, pero la terminología y los conceptos son vacilan¬ 
tes y contradiclorios. 

IDEA DE psooaeso 

Beard, que ha estudiado, entre otros autores, el origen 
histórico de la Idea de progreso, señala en forma expresa 
su carácter moderno y su índole no religiosa. (Prefacio de 
"The idea of progress”, Ver Bibliografía.) 

INESTABELIDAD DE LA CLASE MEDIA 

Sylvia Thrupp ha escrito una de las monografías más 
completas sobre una clase social eu un lugar y una época 
determinados. Comprueba la autora que los mercaderes lon¬ 
dinenses en los últimoa siglos de la edad media se van reno¬ 
vando, generación tras generación, salvo un grupo reducido 
de familias. En algunos casos, los hijos abandonan la profe¬ 
sión de loa padres y adoptan otra. Además, los altos índlc® 



de mortalidad introducen en las faialllaa de mercaderes un 
factor de inestabilidad a través de las generaciones. La auto¬ 
ra advierte que en toda Europa se produce el mismo fenó¬ 
meno en las clases urbanas acomodadas (222 y sig.). 

Con nuestros conocimientos actuales, sería muy difícil 
estudiar cómo este factor de la mortalidad ha incidido sobre 
Ja continuidad de la clase media urbana en la sociedad colo¬ 
nial hlspano-portuguesa. Es muy posible, sin embargo, que 
pueda llegarse a una conclusión semejante a la de la autora 
citada. 

EBPECüLACIOKEB 

Las especulaciones fueron frecuentes es la colonia. Emi¬ 
lio Romero narra una de ellas en Perú. "Desde el terremoto 
del 20 de octubre de 16B7 lus trigos de los alrededores de 
Lima habían sufrido un grave quebranto, reduciéndose "a 
un inútil y nocivo polvo color de tabaco". Loe precios subie¬ 
ron hasta 30 pesos la fanega y por tal causa se acordó reba 
jar los réditos de los ceu.sos. Fué entonces cuando comenzó 
a intensificarse la compra de trigo en Chile. El trigo peruano 
pudo prosperar, pero fué combatida la idea de su fomento 
posterior por los especuladores y los panaderos, quienes, 
60 pretexto de que el trigo chileno costaba menos, des¬ 
preciaron el trigo nacional, a pesar de que antes no habían 
usado otra harina que la peruana para hacer pan. Hay que 
advertir que esos comerciantes también especulaban abusan¬ 
do de loa productores chilenGS. Pagaban precios miserables 
en Chile y cobraban elevados precios en el Perú. Los navie¬ 
ros, por su parte, querían el monopolio del comercio del 
trigo chileno" (119). 

Este episodio .se repite en todas las colonla.s, en grande 
o pequeña escala. Las más de Jas veces, se complicaban en 
él las autoridacie.s locales —los Cabildos y algunos miembros 
de las Audiencias— y solfa ocurrir que los Virreyes y la 
Corona intentaltan actuar liara ponerle coto. A menudo 
también, la trama era tan sutil, los icterese.s creados tan 
cuantiosos que esas tentativas fracasaban o, cuando surtían 
algún efecto, ya la oligarqtiía local de comerciantes y terra¬ 
tenientes se había beneficiado con varios años de especu¬ 
lación. 

Means (Fall, 181) menciona un documento existente en 
el Museo Británico, que describe, según el autor, la sorpren- 
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il'*iUe incapacidad y venalidad que prevalecía en los gobier¬ 
nos municipales en toda la región andina. Los funcionarios, 
iigrega, se complicaban en especulaciones sobre la venta de 
)itm y oiro.s articulos de consumo. A menudo, se provocaba un 
ví'rgoriEoso aumento de precios —sigue diciendo el autor 
iiu iiriunadí'— del que se beneficiaban los alcaldes y otros 
ftiucionarios municipales. 

DRSPSECIO POR n, TRABAJO MANUAI. 

"Entre Jos enormes malea que esta raza infeliz —sos¬ 
tiene Saco en 18.10, refiriéndose a los negros (Vaocaicía, 1, 
2(X'))— ha traído a nutstro suelo, uno de ellos es el haber 
alejado de lu.s artes a nuestra |KihIaci<5n blanca. Destinada 
tan sólo al trabajo mt'cánico, exclusivamente se le encomen¬ 
daron todos los oficios, como propios de su condición.,. 
así fuá que todas tías artes) vinieron a ser el patrimonio 
exclusivo de la gente de color, quedando reservadas para 
los blancos las carreras lileraria.s o dos o tres más que 
Ko tenían por honoríficas." 

lín e.seritor negro podría enmendar la redacción del 
Ilustre sociólogo ctdjano en c.sta forma: "Entre los enormes 
males que Ins blancos han ocasionado al traer a esta raza 
Infeliz a nuestro suelo Pero aun así no se ajustaría a 
la verdad histórit;a si no se preocupara de limpiar el texto 
de loria prenoción racial. La misma influencia que los ne- 
gro.s en C'ubu, tuvieron los Indios en casi todas las colo¬ 
nias españolas y la mano de Obra blanca en las británicas, 
francesas y <tane.sa9. No es una raza la que engendra el 
fenómeno que prcocupuhu a Saco, sino una forma de orga¬ 
nizar el trabajo, la economía y la sociedad. 

Eué común en los historiadores laiínoainencanos del si¬ 
glo 19 la creencia de que nuestros pueblos heredaron de 
España y Portugal el desprecio por el trabajo manual. Es 
exacto, pero a medias. La verdad completa es que lo mismo 
pudieron haberla heredado de Gran Bretaña, Francia, Ho¬ 
landa o cualquier otro país de Europa. Existía en loa grie¬ 
gos antiguos y —según Westerraarek y I.andtman (Landt- 
man, 84)— aparece en las civilizaciones primitivas, en cierto 
grado de su desarrollo. 

Es seguro que se encuentra en lodos los pueblos en 
los cuales ya se ha producido una división del trabajo quo 



dé origen a la formación do clases sociales, encargadas unas 
del gobierno y de Ja guerra y otras de la producción. 

Cuando decimos en el texto que el feudalismo dejó en 
herencia su desprecio por el trabajo manual (III, I, 3), no 
queremos con ello significar que esa actitud fuera exclu¬ 
siva del feudalisnio. 

EL raiMER MAYOE^-'' J EN CHII.E 

"El primer mayorazgo fué fundado en Chile con fecha 
29 de octubre de 1G33 por el rico comerciante don Pedro 
de Torre.?, tesorero general de la Santa Cruzada, en favor 
de su hija María y de un descendiente." (Amunátegui Solar, 
ííist. social, 233.) 

DICOTOMÍA ECONÓMICO-SOCIAL 

LandUnan, en su notable investigación sobre el origen 
de la desigualdad de las clsse.s sociales, observa que, en los 
pueblos primitivos, nobleza y riqueza se encuentran casi 
siempre conjuntamente. En mucho.s casos, la riqueza es la 
condición de la nobleza y a vece.s se le atribuye mayor 
valor. El rico asciende en la Jerarquía social, asi como el 
pobre desciende (76). 

Una copla popular que se cantaba en las ciudades que 
después fueron arge.nUnns, recogida por Frías (vol. 4, 153), 
dice plcares:amenle de esa impostergable necesidad de bie¬ 
nes materiales que tenían las familias aristocráticas para 
conservar su rango social; 

“Nuestro Don, Señor Hidalgo, 
es como el dcl algodón, 
que para lener el Don, 
necesita tener oigo". 

DESCL ASADOS 

Existen tUtcumetiios que prueban la existencia de ver 
daderas multitudes de dasocupados, delincuentes y prostitu 
tas en todas las colonias española.? y en Brasil, así como en 
todas las épocas, a partir de los comienzos del siglo 16, aun¬ 
que se recoge de ellos Ih impresión de que el mlmero fué en 
aumento a medida que corría el tiempo. 
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Saco hizo en 1830 un estudio especial del problema 
en su memoria sobre la vagancia en Cuba (ver Blblto^^fla), 
donde habla de una densa masa de desocupados y que con- 
liene un criurio más moderno que el de casi todos los docu- 
menlos coloniales en el tratamiento de ia materia. 

En las instrucciones del monarca español enviadas ai 
virrey do Nueva España el 3 de octubre de 1558 —menciona 
das en el texto— se lee; "Somos tnfo"mado3 que son muchos 
los qua anal ay vagamundos, especialmente mestizos" (Fu¬ 
ga, II, 319). 

En el siglo 17 era el del virreinato novohispano "un 
pueblo numeroso mal vestido, hambriento, y que tenia por 
habitaciones miserables chozas e infectos cuartos en los su 
burbios de las ciudades’', según Hlva Palacio (Virreinato, 
676). La misma observación la hace un economista colonial 
de) talento de| obispo de Michoacán, Manuel Abad Queipo, 
al finalizar la era virreinal, “El pueblo —expresa— vive sin 
casa, sin domicilio y casi errante" (Estado moroi, 58). 

En la sola provincia de Antloquia, Nueva Granada, el 
Oidor Visitador Juan Antonio Mon, en uno de sus informes 
a la Audienela de Santa Fe recienlemente exhumados por 
Ots Capdequl (fnsí. de gobierno, 103) y que hemos mencio¬ 
nado en el texto, de^ués de decir que enconiró allí mucha 
desocupación y miseria, calculaba que habf-a 50.000 indivi¬ 
duos OCÍOEO.S. Este informe data dol 23 de noviembre de 1786. 

De Chile, en la víspera de la independencia, el padre Oli 
vares ofrecía en su "Historia de Chile" este panorama: “En 
la gente de baja esfera, acostumbrada a) lihertinaje, que no 
CE conocida de los jueces de los pan.ifjos, oculta en su mi.sma 
pequeriez, es lomEntable el ocio y más los vicios que nacen 
de él. De esta gente no será exageración afirmar que la ma¬ 
yor parte se mantiene del hurto, y tiue habrá en todo el reino 
más de 12.000 que no tiene otro oficio ni ejercicio, con fm- 
pondirable perjuicio de ios que tienen haciendas en el 
campo; y en este maligno oficio han cobrado, con el hábito 
que facilita los actos de eu especie, tanta destreza y osadía 
que se llegan a robar rebaños enteros de ganada de lana, 
tas engordas de vacas y las manadas de cabras y cabatios" 
(cit. por Silva Cotapcffi. 172). 

A "la muiliud de Bagamundos, forajidos, gentes ociosas 
o araganes que lamo abundan en la campaña", mencionada 
en un documento del cabildo de Buenos Aires de 1788 nos 
liemos referido en el texto. 
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Concolorcorvo decía más o menos lo mismo de la Ban¬ 
da Oriental (37), que él visitó en la segimcla mitad del 
siglo 18. 

Además de los liwrwiJoTes dos engenhos y de otros dea 
ocupados que vagan por los sertoes, hubo siempre en los cen¬ 
tros urbanos de Braaü una población estable de vadios y 
prostitutas (Prado, Br. cerní.. 353). 

PROCEDIMIENTOS C!OMPUl,SIVOS EN MATERIA RELIGIOSA 

No puede atribuirse a los españoles ni a los católicos el 
monopolio de este método do venerar a dios por la fuerza. 

Se lo encuentra en aígunns colonias briténieas del norte, esta¬ 
blecido en beneficio ite iglesias protestantes y en 1G72 se 
aplicaban multas en las Anlilbas danesas a quienes no aten¬ 
dían los servicios religiosos (Kcller, 493). 

La iglesia católica en BRASa 

“Cristianismo domé-stico, lírico y festivo, de santos com¬ 
padres. de santas comadres de los hombres, de Nuestras Se¬ 
ñoras madrinas de los nüios", llama F*reyre al tipo de cato¬ 
licismo que predominó en la colonia portuguesa (Caso-Gran¬ 
de, n, 586). 

SICNinCADO DE ALCDNOS TÉRMINOS 

Uametvco. En Brasil, hijo de portugués e india. Al de¬ 
cir en el texto que la handeíTa es una columna mamelucd 
hacemos referencia al gran número de mestizos que la forma. 

Sertao (plural, sertoes^. En Brasil, interior del país. In¬ 
culto O deshabitado. 
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Capítulo IV 


CONFLICTOS DE CLASES 


1. LA VI0LENCL4 OMNIPRESENTE 


1. En las relaciones entre las clases y los grupos, 
en todos los días y lag horas de la existencia colonial, 
la violencia late con furia o estalla torren cialmen te. i 
ÍSÍáB'”qüe~TÉrBeiva, más"que el salvaje, es la violencia i 
social la que a cada rato amenaza la integridad física 1 
y la vida misma del individuo. 1 

Es que las relaciones de clases en la colonia re-* 
posan sobre la violencia. La esclavitud —legal'o di- ' 
simulada— requiere intlispensablemente que la masa 
de los sometidos sienta el puño del dominador ante sus 
ojos para hacer el esfuerzo que se le exige. Toda so -1\\ 
cl edad esclavócrata du/pnne sobre un vol cán. Mucho )|\ 
menos violentas deben haijer sido las relaciones entre 
siervos y señores, porque la personalidad de aquellos 
era más respetada por éstos. ^ 

En vano se nos dirá que hubo esclavistas patriar- 
cales y esclavos que amaban a sus amos. Sí los hubo, ' 
pero lo común fué lo contrario y lo que marcó la pauta 
de los tiempos. 

No sólo la relación esclavista-esclavo fué la carac¬ 
terizada por la violencia, sino toda la relación entre 
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priipos soriales o enire individuos que se disputaran 
un privilegio o una ventaja. América fué suelo de vio¬ 
lencias desatadas y lo excepcional fué en ella la mesu¬ 
ra. Violentas son las relaciones habituales entre co¬ 
merciantes y labradores; entre comerciantes y planta¬ 
dores; entre estancieros e inquilinos; entre los poten¬ 
tados locales y los representantes del poder imperial; 
entre los jerarcas de la iglesia y el clero llano; entre 
el cura y ios indios, sus feligreses; entre el cacique y 
trus indios; entre el mestizo o el nnüato y los indios 
o negros. 

Episodios do la lucha de claises, preñados de vio- i 
lencia, son el de los ésjiafioles tíe~Tuerto ííicoToBHiid* j 
esclavosTiggrQs íl'e'tas AntíHas' danés3?r "para bautizar- ¡ 
los" (Keller, 501); el de los bandeiTantes robando in- ] 
dios guaraníes a las misiones jesuíticas para venderlos 
a los fazendoiros y a los mineiraáores; el de los cha¬ 
rrúas robando ganado de las estancias jesuíticas del 
norte de Santa Fe y de Paraguay para venderlo a los 
hacendados santafecinos. Era la lucha por la mano 
de obra o por la mercancía llevada al terreno del des¬ 
pojo violento, del robo, 

a. A menudo, una línea en un documento, una 
advertencia en una real cédula le recuerdan al investi¬ 
gador toda una larga historia de violencias, que éste 
confirma sin esfuerzo en multitud de fuentes. 

El Rey envía a la Audiencia de México, el 4 de 
setiembre de ISfiO, instrucciones "para que los religio¬ 
sos no se entremetan a hechar prisiones a ningunos 
yndios ni yndias ni los agoten", porque, expresa, "á 
nos se ha hecho relación que los religiosos de las ór¬ 
denes de Sant Francisco y Sancto Domingo y Sant 
Agustín que en essa tierra residen tienen en sus mo¬ 
nasterios cepo.s para poner en ellos á los yndios é yn¬ 
dias que quieren, y los aprisionan y agotan por lo que 
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les parece, y los trasquilan, que es vn género de pena 
que se suele dar a los ynd:os, lo qual ellos sienten 
mucho” (Puga, II, Esos indios y esas indias eran 
la mano de obra forzada que esos religiosos utilizaban 
para diversas tareas. 

Los indios que no trabajaban como mitayos, ya¬ 
naconas o asalariadcs y que seguían viviendo en sus 
comunidades, aunque no realizaran trabajo obligato¬ 
rio para nadie, estaban sometidos al pago de tributos, 
cobrados compulsivamente y que les arrebataban la 
mayor parte cíe sus cosechas, de sus artesanías o de 
sus salarios. El indio tenía que tribtttar al rey y al 
cacique —intermediario éste que prosperó y adquirió 
su perfil de temible explotador bajo la administración 
colonial— y, si estaba encomendado, también al enco¬ 
mendero. aparte de las contribuciones personales para 
el cura del lugar y de las numerosas fiestas religiosas. 
Más tarde, otra figtira sg^agregó a este panorama de 
exacciones —el coiregiciori tan siniestro en la histo- ¡ 
ría de América ^'ínó crcomendador lo fué eií'la del 
España: T?or cierto que, como en España, aunque ainj 
un Lope de Vega que lo narrara, hubo muchos de ellos' 
ajusticiados a manos de sus víctimas. 

Cuando el Marqués de Castei Fuerte, Virrey del 
Perú y gobernante que se caracterizó por su mano 
dura —a él se debe el aplastamiento de ta rebelión de 
los comuneros, en Paraguay— dice, en la memoria de 
su gobierno (cit. ^r'E."HÓmero, Hist. ecm. Perú, 136) 
que por el sistema de trabajo Ubre era casi imposible 
hallar indios voluntarios, “por el genio de esta nación, 
en quien entregaise al ocio es un vicio de naturaleza", 
no hace más que encubrir, con la cantinela de la indo¬ 
lencia del indio, la realidad de un sistema de relacio¬ 
nes de clases basado en la más extrema y permanente 
violencia. 

El indio, como lodo esclavo, fué un mal trabaja- 



(loi-. El brutal trasplante que sufre de su comunidad 
doraría primiliva al sistema de capitalismo colonial le 
f|ii¡la a su esfuerzo personal todo sentido y a su exis- 
lcuria todo aliciente. Por lo demás, la conquista y los 
primeros tiempos de la colonia significaron para las 
naciones indígenas la destrucción de cuantiosas ríque- 
wis naturales y el hambre y la desorganización cun- 
illeron entre ellos. El consumo de la coca en el Perú, 
muy limllado bajo loa Incas pero ostimuiado por los 
colonizadores, vino a completar el panorama de la de- 
I ítdencia nacional, orgánica y psíquica. Detrás del ocio 
Indígena que descubría el virrey en todas partes —noy 
i'l ocio idílico, en la montaña silenciosa, como podría 
MU poner un poeta romántico— había, no ya una sola 
escena tic violencia en la historia de las relaciones de 
clases, feino toda una catástrofe nacion al, como prefie¬ 
re llamarla el profesor Gutiérrez~Kdfíega {Cocaísmo 
y nlimentación). 

b. Algunos autores brasileños han supuesto que 
durante el período colonial no ha habido en su país 
lucha de clases. Es precisamente Brasil una de las co¬ 
lonias americanas donde los conflictos de clases y es¬ 
tratos sociales so van sucediendo, sin solución de con¬ 
tinuidad, sin pausa casi , desde que puede hablarse de 
una sociedad colonial orgánica hasta que llega la hora 
lie la independencia — sin perjuicio de que continua¬ 
ran después. La lucha es. a veces, a l a sordina, pero 
nunca deja de presentar caracteres bien delineados de 
tal. 

SeiiJiores de engenha contra esclavos, que desde el 
«Iglo 16 aprenden el camino de la selva para buscar su 
liberación. Senhores y fmendeiros brasileños contra 
lit burguesía comercial portuguesa —pugna ésta que 
KC prolonga durante toda la colonia y en la cual se 
vierte en alta dosis el argumento nacionalista. En las 



I 


minas, la antigua líohleza paulista contra los em¬ 
boaban que la desplazan. Los handeiranies contra los 
indios —mano de obra potencial— y los senhores con¬ 
tra los negros fugitivos de los Palmares —mano de 
obra desertora—. Ln.s oligarquías comunales, que ex¬ 
cluyen de las Cávuirut^ a Lodos los otros grupos socia¬ 
les. entre ellos a las burguesías comerciales en em¬ 
brión. La nobleza lusitana, la burguesía comercial y 
la oligarquía territorial brasileña, arremolinadas las 
tres en la corte portuguesa de Río, en el período final 
de la colonia, combatiendo o intrigando por ganar el 
favor real, hasta que, finalmente, un grupo bien defi¬ 
nido —ia antigua aristocracia terriiorial pauHsta— 
acaba por predominar y seguií'á ejerciendo su decisiva 
influencia sobre el gobierno bajo el Imperio, Un pa¬ 
norama similar de ince.san(es conflictos de clases y de 
estratos sociales puede trazarse en todas las colonias. 


r ' 


2. La violencia social es inseparable de una so¬ 
ciedad que descansa sobro el trabajo esclavo o semi 
esclavo y donde el privilegio decide la suerte de mu¬ 
chos individuos y de muchos grupos, Es esa violencia 
social la que palpita amenazadora a la caída de la tar¬ 
de, en cualquier ciudad colonial. Calmón dice que los 
viajeros coinciden en observar que, en todas partes, 
las gentes andan con rosarios en las manos y otros 
amuletos visibles peto que, clespuós del Angelus, nadie 
sale a la calle sin puñal, pistola o espada [lUst. social-, 
I, 96). El alto número de desocupados, vagos, delin¬ 
cuentes, prostitutas y elementos sin ubicación econó¬ 


mica ni social, es el fienominador común de todas las 
colonias de América,. El hombre que vive en qna so¬ 
ciedad que proíluceC^se va sto residuo demográfic^ sabe 
que su suerte personáT pentíe a cada fatfnierlas cir¬ 
cunstancias más Inesperadas. 

A menudo, el temor a la violencia latente, al esta- 
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Hhlo posible del conflicto engendra un miedo parali- 
niitHe. El fantasma inhibe y la anhelada solución de 
liit piohlema se prolonga indefinidamente, por eludir 
iitii' tirobietna que se supone más grave. No fué sino 
lili'la ia víspera de la Guerra de los Diez Años en Cu- 
íin (i’orteil Vilá, II, 202) que el fantasma de la gue- 
IM de razas —los esclavos en armas contra sus amos—■ 
dejó de paralizar el brazo de los revolucionaric^ blan- 
rns que buscaban la independencia. 

No es más que ese misino temor el que llena de 
pr(>hibicione.s la legislación imperial y local de la co¬ 
lonia hispano-lusa. "Ordenamos y mandamos —dice, 
por ejemplo, una ley de Fernando e Isabel, en 1501, 
cLnifii'mada por Carlos V y Felipe II {Recopilación, II, 
10(1)—, que ninguno venda, ni rescate armas ofensivas, 
til ilcfeníiiivnR á lo,s Indios, ni á alguno de étlos” y Fe- 
ll|K' IF nxtienrie en 15fiS In medida iirecautoria: “Pro- 
liibimos —ordena— que loa Indios anden á cavallo, y 
tnandamos á las Justicias, que así lo hagan guardar, y 
(’xecutar .sin remisión alguna" (tbidem, 197). 

En todas las colonias e.spañolas se aplicaron nu- 
tnerosas órdenes reales —complementadas a menudo 
con disposiciones de los órganos locales— eliminando 
lie las funciones públicas, del servicio de las armas 
y de los cenlm.s de estudios a los mdios, los negros y 
los descendientes de la miscegenación. 

Era la "gente vil", ante cuya presencia temblaba 
lo ari.stocracia mantuana y cuya sumisión por la fuer- 
zíi se pasó rogando al Rey hasta !a hora de la in¬ 
dependencia, mientras alegaba que los representantes 
(le la corona la protegían. Impedir que la "gente vil" 
ingresara en la ílniversidad no era difícil —en el Perú 1 
se prohibió el ingreso de los individuos de color, "poi' j 
la infamia de hecho con que estaban manchados" y i 
en 17G8 la corona ordenó que ee rindiera prueba de ‘ 
"legitimidad y limpieza de sangre" para entrar en las 
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aulaa (Uarreda i^aus, 279.1—; pero sí lo fué lograr que 
los distintos grupos de la mano de obra esclava y seml 
esclava se mantuvieran af)arladog entre sí. Las dispo¬ 
siciones, onginadafi aífninas en la metrópoli y otras en 
la.s colonias, para evitar el contacto de negros con in¬ 
dios o de mulatos y mestizos con aquellos dos grupos, 
fueron uuraerosas y. aunque a veces parecen tener una 
finalidad de protección de uno de los grupos, otras 
presentan al desnudo el propósito de impedir una coa¬ 
lición de oprimidos cuyas consecuencias políticas hi¬ 
cieron temblar en todas las épocas a los blancos be¬ 
neficiarios del trabajo colonial. 

Fué menester en todo instante de la vida colonial 
usar de mano dura para mantener dentro de ciertos 
limites erontímico.s, sociales y políticos a la mayoría 
subyugada de la jioblación. El bando de la Audiencia 
de Lima del 17 de julio de 1706. "mandando que nin¬ 
gún negro, zambo, mulato ni Indio neto pudiera co¬ 
merciar, traficar, tener tienda, ni aun vender géneros 
por las calles” (Juan y Ulloa, nota de la pág. 423) 
estaba dirigido, evidentemente, a poner fin a una com¬ 
petencia que molesíaba a los comerciantes minorLstas 
blancos. 

Pero las expresiones más dramáticas del terror de 
los poseedores se manifiestan cuando estalla u na insu ¬ 
r recci ón o cuan do se sospecha que puede est.^lar, To¬ 
do castigo j^Yéce pocíT para que sin'a de alerta a las 
multitudes que pueden sufrir eJ contagio de la rebel¬ 
día; todo refinamiento sádico resulta aceptable a aque¬ 
llos espíritus poseídos del terror ante el po.sible triun¬ 
fo del enemigo de clase. "Ahorcaron ocho indios por 
alzamiento por tenían intenmdo —narra muy escueta¬ 
mente el Diario de Mngaburu (84), situando el hecho 
en el 21 de enei'o de 1667—... Y después de ahorca¬ 
dos les quitaron las cabezas y fueron puestas en la 
puente; y fueron hechos cuartos y puestos en los ca- 
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minos". EJ castigo que se impone a los negros escla¬ 
vos que se levantan en Venezuela en 1749 —semanas 
después de la revolución de Francisco de León pero, 
al parecer, sin conexión con ella— es minuciosamente 
decretado y ejecutado en ía vía pública, con un escri¬ 
bano que certifica ios detalles y un cirujano que cura 
a los negros a quienes, después de los azotes, les cor¬ 
tan "las orejas izquierdas, por la parte superior del 
oído" (García Chuecos). i 

En 1537 ocurrió en la ciudad de México “la pri- I 
mera inaTaT íza de es clavos provocada por la pusilani- j 
midad~3éTós pobladores que, asustados por la actitud ’ 
rebelde y la cuantía de los africanos, descuartizaron a 
unas cuantas docenas que supusieron pensaban alzar¬ 
se con la tierra" (Aguirre Beltrán, Pvblación neffra, ^ 
11). La ejecución de Jacinto Canek y sus compañe¬ 
ros, los indios rebeldes de~YÍÍCal3n',"B^6 de sangre la 
plaza pública en una interminable ceremonia de con¬ 
tornos tan brutales que pueden parangonarse a los 
autos de fe de la Inquisición. El funcionario que or¬ 
denó y pre.sencló la carnicería fué más tarde censu¬ 
rado por el gobierno de México por su exceso de cruel¬ 
dad, pero los señores blancos yucatecas, cuyos bienes 
e integridad física eran los que más directamente pe¬ 
ligraban en el caso de que Jacinto Canek hubiera triun¬ 
fado, deben haber aprobado con alborozo el sanguinario 
procedimiento. 

3. La violencia social no caracterizaba sólo la 
relación dominador-dominado, sino también la rela¬ 
ción de grupos sociales o nacionales de pareja con¬ 
dición social. LoaTOdios r eKlonalesj por ejemplo, pa- ' 
recían exacerbársela AlfTérica y los peninsulares so¬ 
lían agruparse por sus lUgáféS’^e origen, entrando en 
riñas armadas a menudo para dirimir una supremacía, 
en algún pueblo o ciudad de la colonia. El gobernan- 





te local abusivo es el otro personaje jamás ausente de 
esta crónica roja de los tres siglos coloniales. 

Basta recorrer los escuetos y mono('V)rdes "Anales'' 
de Martínez y Vela para comprobar que la existencia 
en Potosí, en el siglo IG, estuvo siempre matizada de 
incidentes de esta índole, ‘‘/56.9. Este año —refieren 
loa "Anales", por ejemplo— oprimidos los moradores 
de Potosí con las molestias del Gral. Abendaño o Avi- 
ñón, como lo nombraron algunos autores, entraron 
ocho hombre.s disfrazados en su casa; y ocultándose en 
un pozo dicho Corregidor, escapó la vida; pero le ma¬ 
taron a un sobrino y dos criados". En cualquier año 
—1582, 1583— hubo "crueles bandos entre las nacio¬ 
nes", lo que significa que extremeños y vascongados 
se trenzaron en riña y quedaron decenas de muertos 
en las calles. 

Más adelante, el conflicto tomó otro carácter, Pué 
entonces el de españolea contra criollos, detrás del cual 
palpitaba, en algunas colonias, el de una naciente bur¬ 
guesía local contra log comerciantes monopolistas o el 
de una antigua oligarquía colonial contra Jos represen¬ 
tantes de la corona. Narran Juan y Ulloa: “Basta ser 
Europeo o Chapetón, como le llaman en el Perú, para 
declararse inmediatamente contrario a los Criolios; y 
es suficiente el haber nacido en las Indiás para abo¬ 
rrecer a los europeos" (415). 

ii EL ESTALLIDO DEL CONFLICTO 

1. No sólo no hay en América colonia donde no 
se hayan registrado levantamientos, motines y revolu¬ 
ciones do índole clasista, sino que es difícil que trans¬ 
curra un decenio sin que -'^e produzca uno de esos es¬ 
tallidos. A veces, son los dominados los que se rebe¬ 
lan contra los dominadores; otras, grupos sociales de 
poseedores u oligarquías locales que toman las armas 




contra el poder político; otras, en fin, eí proejo se 
hace más complejo, porque entran en escena una olÍ- 
ííarquía local, el poder político y una compañía de co¬ 
mercio. En ocasiones, la rebelión cuesta pocas vícti¬ 
mas y finaliza con una transacción; pero tas represio¬ 
nes sangrientas son frecuentes y dejan una estela pro¬ 
funda y duradera en el lugar. 

La histori a de esos conflictos se inicia casi con la | 
historia de la cf>ií(f¡Tnsi-a. SlrT'áliIdlr a las riñas de con¬ 
quistadores, no pequeña sería la lista que pudiera ha- j 
cerse de los conflictos que surgen apenas esbozado el 
esquema inicial de las clases. Los setenta colemos pe¬ 
ninsulares de la Española que, ya en 1498, se alzaron 
en armas, al mando del alcalde mayor Francisco Rol- 
dán, contra el gobierno local de Bartolomé Colón, re¬ 
clamaban la supresión de los impuestos que gravaban 
a los indios —^no por piedad de éstos, sino para que el 
esfuerzo de la mano do obra esclava no se distrajera 
en el pago de tributos al poder político y pudiera con¬ 
centrarse en beneficio rio los propietarios individuales— 
y acusaban al gobernador de que "con él no podía 
alguno medrar" (Aznar), 

ÍjOs levantamientos y las cruenta ,9 guerras civiles 
que siguen, en varias colonias, a la aplicación de las 
Leyes Nuevas —siglo 16— son el testimonio inequívo¬ 
co de la existencia de oligarquías locales poderosas, 
cuyos intereses económicos les llevan a exigir la más 
extrema autonomía política. 

Lo que en la historia de Ecuador se conoce con el 
nombre de revqhición de las alcabalas —1592-3— tiene 
un perfil clasista indudable. Están'al II presentes dos 
elementos —explica Benitas—: el rico encomendero 
descendiente de conquistadores y el mestizo marginal 
que explota al indio. La lucha armada está dirigida, 
aparentemente, contra un nuevo impuesto, pero su ob¬ 
jetivo verdadero es eliminar al Presidente de la Au- 
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Uiencia, Manuel Barros de San Millán, "cuya dul 2 ura 
con los indios le había llevado a imponer con dureza 
a los encomenderos, dueños de obrajes y frailes la pro¬ 
hibición de explotarlos” (íbidem). 

Las rebeliones de los comuneros en Asunción y 
Bogotá, que se transforman en cruentas guerras civi¬ 
les, con ejércitos, batallas y gobiernos revolucionarios, 
surgen de antiguos conflictos en los que participan 
grupos sociales antagónicos y el poder imperial. En la 
historia colonial del Paraguay, los comuneros y las 
bandeiras guardan cierta relación. El primer episodio 
es el levantamiento de la oligarquía asunceña que 
disputa a las misiones Jesuíticas el control de la va¬ 
liera mano de obra guaraní y el comercio intereoio- 
niai. Ei segundo ■—capítulo también de la historia de 
Brasil— es la tentativa de los bandeiranies, muchas 
veces feliz, de arrebatar a los jesuítas esa misma mano 
de obra para entregársela al mineirador y al fazendei- 
ro lusos, poder imperial español, oligarquía colonial 
y misiones Jesuíticas, son loa personajes del primer 
drama. Oligarquía luso^brasileña y sus mandatarios 
—los bandeirantes — y misiones jesuíticas, los del se¬ 
gundo, Pero en uno y en otro, como en loa dramas 
de la ausencia de Jean jaeques Bernard, el persona¬ 
je a cuyo alrededor gira el conflicto no entra en la 
escena. Es el indio guaraní, obrero admirable, sin voa 
ni voto en la historia. 

Las compañías de comercio y colonización que ac¬ 
tuaron con licencia imperial en Brasil y en algunas co¬ 
lonias españolas, dieron lugar a varios levantamientos 
de plantadores y comerciantes locales. El movimiento 
revolucionario de Juan Franci.sco León, en 17 49, en 
Venezuela, estuvo dirigido contra la Coiñpafiía ílni- 
pugcoa na. En Brasil, la revuelta de Mai’añón, en í^2, 
obtuvo transitoriamente los tres objetivos que perse¬ 
guía en la reglón: depuso al gobernador, expulsó a los- 
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jesuítas y declaró extinguida la COTTipan/ua Qeral do 
Comercio de Grao-Pará e Maranhao (Perdigao Malhei- 
ro, I, 253). 

La huida en masa de esclavos hacia la selva con¬ 
mueve a la colonia portuguesa a lo largo de los siglos 
17 y 18. En el sertao, cojno hemos dicho antes (III, 
ii, 2, b), formaron coInu^idades^ algunas de larga vida. 
Las más importantes son las que se conocen con el 
nombre de Palmares, cuyo régimen social y político ha 
sido calificado por algunos autc>ce 5 ,.JjragÜ 0 ííGS, .con 
exceso de imaginación, de socialismo primitivo. No 
hubo' uno sino muchos Palmares y para aplastarles fue¬ 
ron menester numerosas expediciones armadas y bata¬ 
llas. Nina R odrigues distingue tres períodos en su 
historia, aún oscura y envuelta en la leyenda: Palma¬ 
res holandeses, destruidos en 1544; Palmares de la res¬ 
tauración pernambucana y Palmares terminales, ani¬ 
quilados definitivamente en 16Ü7 (.4 /ncnnás. IJ6). 

Pero, sin que el gusto de soutirse libres les resul¬ 
tara tan duradero ni la organización revolucionaria 
fuera tan eficaz, los negros se levantaron contra sus 
opresores multitud de veces y en multitud de lugares. 
Apenas son las más ímjwrtanies, la insurreción de Río 
de Janeiro, en 1050; la de Minas Gerais, en 1756; la 
de Santo Tomé; la del Marañón, en 1772, en la cual 
negros e indio.s aparecen en transitoria alianza; la de 
Matto Grosso, en 1770 (ibídem). 

La serie de levantamientos indígenas mencionados 1 
por los historiadores es muy extensa, pero es seguro | 
que los levantamientos desconocidos por éstos y de > 
los cuales debe haber constancia en los documentos 
coloniales aún no estudiados fueron igualmente nume- 
ccsos. Tup^ Amaru y Jacinto Canek —cuyas rebe- \ 
liones, las r^s ImportantéStte'tOdas, adquirieron noto- ! 
rio sentido de clase— tuvieron múltiples predecesores/ 
y continuadores. 
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En [a extensa serie de movimientos que integran 
el proceso de la independencia de las colonias hispa- 
rto-lusas, se encuentran —más nítidos allá o apenas 
raanifieatos acá— dog conllictos que coexisten y se 
entrelazan, hasta hacer inexplicables muchos episo- 
dios para quien no los descubre y sigue su raS'_p-oi 
tro. Por una p art e, el cho que entre el uoder imp e¬ 
ri al y loa grupos socialeírnativos e me hLUScan_Ia_iiide- 
pen dencia polít ica y que están fo rmad os por propieta¬ 
rios Ojcl^^media de'STahco^’ñiestizoE o mulatos, Por 
otra, el ch oque entre los propietarios y los indios y ñe- 
gros sometidos, para quienes e! primer paso en et ca¬ 
mino de su liberación es rebelarse contra su señor, quev 
a ifiiSRüdo pertenece a aqnellP«_,St;up2@' doble corT- / 
flIctO'surge en todas partes —^y a veces simultánea- \ 
mente— con ia consecuencia, incomprensible para / 
nuestros historiadores liberales del sigto 19. de que 
hubiera gran parte de la población indígena y negra, 
en algunos lugares, que tuviera más simpatía por el 
poder imperial que por las junlas de revolucionarios 
integradas por propietarios blancos, mestizos y inula-^ 
tos. 

A la inversa, ocurre también que estos últimos, 
en vísperas revolucionarias, hayan preferido abando¬ 
nar su programa emancipador y apoyar el régimen co¬ 
lonial en presencia de una rebelión de esclavos, que 
hacía temblar su ánimo de poseedores. Eso__se yiójm 
Cuba, en 1812, cuando estalló la conspiración de Ápon^, 

'T?; í en Venezuela, la oligarquía de plantadores y ca¬ 
pitalistas, que tan pronta estaba siempre para ponerse 
en rebelión contra el poder imperial, condenó muchos 
levantam'oniüs de colorido social, como el de Cual y 
España, en 1797, “infame y detestable" porque aspi¬ 
raba a destruir la jerarquía de las clases (Parra Pérez, 
Primera Repúb'ica, 52). 
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2. Estos enunciados de carácter general se pue¬ 
den formular, con igual validez, para las colonia? 
americanas de otras potencias europeas. En las trece 
británica-s del norte, los conflictos de clases, latentes 
o sangrientos, nunca estuvieron ausentes y a veces 
adquirieron contornos de guerra civil, como en Mary- 
land, en 1654, cuando chocan.los pequeños plantado¬ 
res protestantes contra lc« terratenientes católicos 
(Morison y Commager), I, 47). 

A Irving Mark se debe un estudio muy completo 
y revelador sobre los conflictos agrarios en la colonia 
de Nueva York durante el siglo 18 (ver Bibliografía), 
El autor examina allí, con amplia documentación, có¬ 
mo se fué formando en la colonia neoyorquina una 
pequeña y despótica oligarquía de grandes terratenien¬ 
tes, que jamás dejó de apelar a la violencia y al frau¬ 
de para acrecentar sus biene.s y su poderío político. 
Estando e! gobierno local y el poder judicial casi siem¬ 
pre en manos de ese grupo de poderosos, los pequeños 
agricultores, propietarios o arrendatarios, tuvieron que 
recurrir a la violencia en varias ocasiones para defen¬ 
derse de los despojos de que eran víctimas. 

Aplheker ha hecho una larga y minuciosa enu¬ 
meración de revueltas de esclavos negros, de las cua¬ 
les 66 ocurrieron entre 1644 y 1776, año de la inde¬ 
pendencia (73), lo que da un promedio de una cada 
dos años en la era colonial. En algunos casos, los ne¬ 
gros se aliaban con otros grupos. Así, en 166.3, hubo 
un Importante conato, fracasado por delación, de escla¬ 
vos negros e "indentured servants” blancos, en el con¬ 
dado de Gloucester, Virginia y en 1709, en los conda¬ 
dos de Surry y de Isle of Wight, Virginia, fué descubier¬ 
ta y sofocada una conspii'ación de negros e indios (18). 

En la hora de ia revolución, el conflicto de clases 
estalla simultáneamente con el conflicto político. Hay, 
en realidad —explican Morison y Commager, I, 163—, 
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(los revoluciones al mismo tiempo; la revuelta secciO' 
nal de las tres colonias contra la centralización im¬ 
perial y un levantamiento de clases contra los intere¬ 
ses creados y las ciases gobernantes l(x:ales. 
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ACOTACIONES 


VIOÜNCIA 

"Claro es que la sociedad colonial, lanío en el siglo xvi 
como en el xvii. se caracterizó por su extremada violencia. 
Es el reinado de las pasiones individuales, desencadenadas 
en el amijjenle virgen de Amórlra, y rebeldes a lodo lo que 
pugna por organizarías en un disciplina social. Ambiciones 
de mando que se desenlazan en criinenes sangi-lentos; con- 
cupiseenciíi.s que asaltan husla la virtud de los mismos clé¬ 
rigos: peligros del Indio vengador o de la tierra ignota —por 
UiilaH pnrtr‘S asoma la vida primordial de los instintos, ame¬ 
nazando ton su fiiKii.sn la obra ile la cobinizoción" (Ricardo 
Rojas, Lif orp., 1, 124). 

tNRlQUEClMlENTO »li CACIQUES 

No pocos caciques, actuando como intermediarlos en la 
colonia, encontraron la posibilidad de multiplicar fácilmente 
sus bienes y se erigieron en tiranuelos despiadados. "Como 
ejemplo del enriquecimiento de algunos jefes indios que en 
ocasiones llegaron a tener liaciendas y hatos importantes, 
puede citarse el caso del Cacique de Soalá tiue en IGOO olor 
gil test amento con relación de cuantiosos biene.s”, expresa 
Hernández Rodríguez (26‘t). 

INlXtLENCIA DEL INDIO 

Tratamos este tema con más detenimiento en el capí¬ 
tulo VI. 

tos CORHEGIDORKS 

Una de las industria.? que los corregidores explotaban 
con mejor éxito era el fraude sistemático que hacían a los 
indios. Así lo dicen Juan y Ulloa. Citan un caso, como ejem 
pío K1 corregidor compra varias muías, las paga a 14 ó 16 
pesos cada una y las vende a los indios a 40 ó 44. Después, 



obliga a éstos a llevar ciertas cargas en sus muías, cuyoa 
fletes cobra el oorregidor para gu provecho. Las pérdidas su¬ 
fridas en el transporte —muerte de algunas muías, ele.— co¬ 
rren a cargo d 1 indio. "A vista de esto —comentan los auto¬ 
res— no ge podrá negar gue ios indios eslán en una sitúa 
clon más cruel que los esclavos, porque lo mas que se pueae 
hacer con éstos, es darles una tarea en algún exercicio para 
que trabajen a beneficio del amo, quedando éste expuesto asi 
a la pérdida como a las ganancias; mas no sucede asi con los 
Indios, pues ellos han de sufrir las pérdidas de las muías 
que se les mueren desde el instante que se las entregan, y 
el Corregidor percibe por entero ¡as ganancias de todas, de¬ 
jándoles después que han pagado tres veces más de lo que 
valen, una propiedad inútil, puesto que no son dueños para 
usar de ellas, que solo Ies pueden servir para ayudar el pago 
de las otras que el corregidor lea dé en el reparto siguí un- 
te" (245), 

VIOLENCIA EN EL TRATO PADO A LOS INDIOS 

“Cuanto por una parte se debe reprochar cualqtiier mal¬ 
tratamiento que se Ies hiel, re, iwr otra considerada bien eii 
torpe Inclinación y ciega costumbre, no parece tan repren 
•tble en las que con alguna aspereza loa traten", dictamina, 
con característica hipocresía, Lope de Atienza en el siglo 
16 (67). No tiene objeto resumir gran número de opiniones 
de tratadistas, escritores y teólogos coloniales que se Incli¬ 
naban por la violencia para combatir la “ciega costumbre" 
del Indígena. Llevarla un grueso volumen. 

SADISMO EN LA REPRESIÓN DE LOS LEVANTAMUENTOS POPULARXl 

A consecuencia de una de las muchas rebeliones Indí¬ 
genas, el 17 de noviembre de 1780 fué ejecutado en el Cuzco 
el cacique de Písac, Bernardo PumayaJJi Tambohuaeso, “a 
presencia de un crecido concurso de caballeros distinguidos 
y eclesiásticos”, según un documento de la época. 

"El cadáver del Cacique fué bajado y descuartizado, su 
cabeza llevada al pueblo de Písac, mientras el cuerpo y e] 
corazón recibían cristiana sepultura en la iglesia de] Triun¬ 
fo” (D. Valcárcel, ItebeUones, llu). 

El método del descuartizamiento y de la exhibición de 
los restos en lugares públicos era uno de los que más se¬ 
guros parecieron en la época para henar de terror a los oprl- 




mldos. Ejecutados en la Plaaa Mayor de Lima los jefes do 
Ja conspiración de Huarocliirf, Perú, en 1783 —Felipe Velaeco 
Túpac Inca Yupanqui y Ciríaco Flores—, "siendo las tres 
de la larde, se mandó bajar I03 cadáveres y descuartizarlos. 
La cabeza de Vejasco ]a colocaron en una "jaula de hierro", 
en !a puerta de las Maravillas, y los demás cuartos en todas 
las portadas" (Tbidem, 138). El corazón y las ertrafiaa reci¬ 
bieron, claro está, cristiana sepultura. 

RL TEEROH HACIA LOS ESCLAVOS EN ABMAS. LA CONSPIRACIÓN 
HE APONTE 

En ISIZ, cuando los grupos conservadores de blancos es- 
clavócratas de Cuba gestionaban activamente la separación 
de la isla de España y su anexión a los Estados Unidos, esta¬ 
lló un movimiento que se conoce con el nombre de "conapl- 
ración de Aponte." Portell Vilá, en su notable Hist.oria de 
Cuba effi stts reiocíoneí ron los Estados Unidos y España, 
I, 176, deilica este pasaje esclarecedor al episodio; 

"A principios de 3812 se descubrió en La Habana la lia 
mada constiiración de Aponte, dirigida por el negro libre 
José Antonio Aponte y tendiente, según todavía se admite, 
a provocar una revolución racista que apoyarían los escla¬ 
vos. Parece que no eran ajenos al movimiento algunos 
agentes baUianos que se encontraban en Cuba; y la conspira¬ 
ción se exteruHÓ desde La Habana hasta Bayamo, más de la 
mitad del territorio de ia isla, en muchos de cuyos parajes 
hubo levantamientos que fueron reprimidos con una cruel¬ 
dad demostrativa del miedo de la población blanca. Aponte 
y ocho de sus seguidores fueron ejecutados en La Habana 
y el terror dominó a los negros y los hizo someterse. 

"La reacción de lo.s cubanos adinerados fué la de aban¬ 
donar todo proyecto de reforma y del más ligero cambio 
político, y mucho menos emanciparse de España para una 
problemática anexión a los Estados Unidos, mutación que. 
Indudablemente, habría perturbado la tranquilidad de la 
población negra, libre o esclava, y quizá si lanzádola a 
una revolución formidable. Así, pues, el temor engendrado 
por la conspiración de Aponte sirvió para que los cubanos 
adinerados se retrajesen y prefiriesen .seguir la suerte de 
España.’' 
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PROHIBlf.'IONES DE FORTAIt ARMAS 


La legislación local de las colonias está llena de estas 
prohibiciones, casi siempre dirigidas a negros, indios y pro¬ 
ductos del mestizaje. El S de setiembre de 1653, dice el 
Diario limeño de Mugalniru (.19), "se echó bando que ningún 
mulato, negro ni zambo pudiese traer espada, daga ni cuchi¬ 
llo, ni otra arma ninguna, de día ni de noche, aunque acom¬ 
pañe a sus amos”. Y el 10 de diciembre de 1667, otro bando 
reitera que “ningún indio, mulato ni zambo traiga espada, 
ni daga, ni cuchillo, ni machete” (96). La prohibición se apli¬ 
ca, después de las siete de la noche, a todos loa pobladores. 

segrccación de onupos étnicos 

En Real Cédula del 2ri de noviembre de 1578, dirigida a 
la Audiencia de Quito {Colección de Cédulas Reales, 336), 
dice el monarca: 

"Nos somos informados que es de mucho inconveniente 
para el bien y aprovechamiento de loa Indios naturales de 
esas provincias, que anden en su compañía, mulatos, mesti¬ 
zos y negros, porque demás de que los tratan mal y se sir 
ven de ellos, les enseñan sus malas cosUimbreg y ociosidad y 
también alg:uno,s errores y vicios que podrían estragar y es 
torbar el fruoto que se desea para la salvación de las almas 
de los dichos indios y que vivan en policía, y porque de 
semejante compañía no puede pegárseles cosa que les apro 
veche, siendo universalmente tan mal inclinados los dichos 
mulato.'!, negros y mestizos. 05 mandamos que tengáis mu¬ 
cho cuidado de prohibir y defender de aquí adelante, que 
no anden ni estén en compañía de los dichos Indins.cas¬ 

tigando a los que halláredes en compañía de los dichos indios 
ni en sus lugares ni poblaciones..." 

Expresa Barreda Lao.s (279), aludiendo a la política ee 
guida en la materia por los virreyes peruanos: 

"Don .luán de Mendoza y Luna decía al rey, en 1615, 
que era indlspensabi;* apartar a los mulatos de los mestl- 
aos y a éstos de los indios, porque como el nútm'ro de ellos 
excedía en mucho al de los españoles, y poco cas» hacían, de 
las obitpaclones de religión y fid lldad, era fácil que Intenta 
ran peligrosos levantamiento generales. "Lo más substan¬ 
cial es traer a la vista sus fiestas y bailes, y que todo sea 
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en partes ptúbliciis; y conservar la separación de naciones" 
(Memoria de Don Jnan de Mendoza y Luna)”. 


LEVANTAD) ifeNTO 1)F. JUAN FRANCISCO LEÓN 

Ocurrido en 1749, en Venezuela, estuvo dirigido contra 
la Compañía Guipuzcoana, El movimiento, que tuvo el apoyo 
activo de la aristocracia local, contó, al parecer, con sim¬ 
patías populare.^ (Ardía Parías, 225 y sig). Gil Fortoul opi¬ 
na que León fué un Lnstruiacnlo de la oligarquía criolla, pro¬ 
pietaria de la tierra y de los esclavos, que pretendía man¬ 
tener intactos SU.S privilegios, amenazados por la Compañía 
(I, 25). Un grupo da personas de fortuna habla creado un 
fondo para costear el viaje “a España de Alvarez de Avila, 
yerno de Juan Francisco León, con el propósito de solicitar 
la aholldón de la Compañía (.4.rcila Parlas, 235). 

ESCLAVOS FUGITIVOS 

Los Palmares, escribe CarneUo (11), perduraron durante 
65 años (16301695), a pesar de las continuas expediciones 
que los blancos enviaron para reducírios, a partir de 1644. 
Fué aquél, agrega, "un e,stado n^o semejante a los nu¬ 
merosos que existieron en Africa en el sigb XVII, Estado 
que tenía su fundamento en el carácter electivo del jefe, 
“más hábil o más sagaz”, "de mayor prestigio y estrella en 
la guerra o en el mando"i según afirmaba Nina Rodrigues”. 

No parece que en ninguna otra colonia de América al¬ 
canzaran los esclavos fugitivos tal grado de organización 
ni que tan afortunada fuera su aventura libertarla. Pero, en 
magnitud más modesta, bulto comunidades de fugitivos en 
todas partes. Maroon camps se les llamaba en las colonias 
británicas y Pltts, el historiador de Trinidad, expresa que 
la práctica tísuai era, despué.'; de reducir a loa rebeldes a 
mano armada y dejar en el campo muerto.g y heridos, pren¬ 
der fuego a la aldea (32, 24). 

En las AnlillaR. los esclavos fugitivos buscaban a me¬ 
nudo un refugio más seguro en otra isla de distinta bandera, 
a donde llegaban en alguna precaria embarcación y después 
de peligrosa travesía. La corona española, por real cédula del 
3 de setiembre de 1680, ordenó a la Audiencia de Santo Do¬ 
mingo que se otorgara la libertad a log esclavos que allí 
llegaran y cuyo,s propietarios no fueren vasallos de Su Ma 
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jestad Católica. Esta disposición, adoptada en perjuicio de 
loB colonos de Jas Antillas danesas, íraneesas, británicas y 
holandesas, estuvo en vigencia durante siglos, aunque Igno¬ 
ramos con qué grado de escrupulosidad se aplicaba. Bi 7 
de raayo de i80i, por ejemplo, otra real cédula anulaba el 
remate, habido en Puerto Rico, de siete negros prófugos 
provenientes de ia isla danesa de Santa Cj'uz, disponiendo 
que fuera devuelto a sua compradores el importe que por 
ellos hubieran pagado y que los negros quedaran en libertad 
(Gutiérrez de Arce, notas de laa páginas 397 y 447). 

En las Antillas no españolas, en cambio, los negros fugi¬ 
tivos originarlos de las Islas hispánicas eran reducidos a 
esclavitud. Según el mismo autor, en las islas danesas de 
Santo Tomás y San Juan era frecuente dar asilo a loa es¬ 
clavos que huían de las Antillas españolas (íóídem, 413). 

Una duda surge. Cuando loa documentos de la época 
hablan de esclavos fugitivos de una lela que llegan a otra, 
de distinta bandera, ¿no se tratará, más bien, de esclavos 
que han sido robados por colonos británicos, en perjuicio 
de los franceses, o por colonos daneses, o por españoles? En 
algunas ocasiones, por lo menos, es muy posible que esto 
último haya sido Ja realidad. Keller (DOJ) menciona casos 
de esclavos robados por españoles en las islas danesas, 

LA REV-OLUCIÓU DK TÜFAC AMáRU 

Tres importantes obras, publicadas en los últimos años, 
lOestudian el levantamiento de Tupac Amaru, que debe con 
sitierarse tanto el estallido clasista más vasto y profundo 
de la era colonial como el antecedente más importante de la 
revolución de la independencia. Sus autores son Jorge Cor¬ 
nejo Bouroncle, Boleslao Lewin y Daniel Valcárcel (Ver Bi¬ 
bliografía). 

Daniel Valcáreel dice que Tujiae Amaru se proponía 
eliminar los malos funcionarios coloniales e implantar el 
veríiadero imperio de la ley española, que consideraba justa, 
pero t-onservantbi el .sisleitut de KObierno existente y la re 
JigLón católica [Tujitic. Amaru, 179 y ]80). Sin embargo, la 
masa que le sigue y los caiidilks indios tío piensan como 
el jefe, agrega. "Surge entonces —Einieiiza Valcárcel— la 
antinomia existencial de aquel momento histórico; una rebe¬ 
lión encabezada por un jefe fideiista y restaurador del au- 
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téntlco imperio de la ley y la religión oficiales, y unas 
gentes impacientes por sacudir el yugo extraño, auperlatl- 
vamcnte Intolerable” (ibidem, ISl). 

Corneja Bouroncle cree que Tupac Amaru buscaba la 
independencia del Perú (134). En su importante obra, este 
autor hace un extenso y sagaz análisis de la táctica polí¬ 
tica del gran caudillo indio, usando numerosos documentos 
inéditos, que se deben a su pluma.. 

Para Boleslao Lewln, cuya contribución a la historia del 
movimiento es asimismo de importancia excepcional, "está 
fuera de duda que Tupac Amaru declaró una guerra sin 
cuartel a los españoles europeos, proponiéndose su total ex¬ 
pulsión de América”, aunque respetara el sacerdocio y tole¬ 
rara a algunos peninsulares en casos determinados (194). 
La de Tupac Amaru, sostiene Levvin, "es, sin duda, la rebe¬ 
llón social más grande en la historia de las tres Améri- 
ctis” (198). 

¿Y qué opinaban de este levantamiento de esclavos de) 
altiplano, que hizo temblar loa Andes, los usufructuarlos del 
trabajo indígena? Lewin reproduce un fragmento de un 
Ijorma colonial, que dice así {l!)9): 

“Nos hicieran trabajar 
det modo que ellos trabajan 

, y quanto aora los rebaja, nos hicieran rebajar: 

nadie pudiera esperar 
Casa, Hacienda ni esplendores 
ninguno alcanzara honores, 
todos fueran Plevelos 
fuéramos los Indios de ellos 
y ellos fueran los Señores." 

Mala poesía, pero tremenda elocuencia histórica. 


COMPAS U CUIPUZCOANA 

Actuó en Venezuela en el siglo 18. interviniendo en gran 
escala en la agricultura y en la comerclalizadón de sus 
productos (ver nuestra obra "Economía de la sociedad co- 
lonlaJ", 120 y 233), 
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COMPANHIA r.F.KAI UO COMERCIO DE GRAO PARA E MARANIIAO 


Dedicada al iráfico negrero y al comercio de varios pro¬ 
ductos coloniales, luvo el monopolio del comercio en la zona 
de Macañdn (ibidem, 12ü, ]3B y 154). 
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cipios (leí siglo 19, se encuentran en la historia Impe¬ 
rial de España. A la inversa, hay problemas que pre- ^ 

sentaron su más alto gi'ado de complejidad en las co- ' 

lonias españolas y episodios de historia imperial que I 

se registran en España con mayor intensidad que en I 

las otras potencias. | 

Por otra parte, los principios fundamentales sobre 
los cuales se va estructurando la política imperial Iris- 
pana se han de encontrar, siglos más tarde, inspirando 
la política imperial de las otras potencias europeas, no 
sólo en América sino en todos los continentes donde ' 

se aplique, sin que ello signifique que estas potencias 
europeas no agreguen otros principios propios o fuer¬ 
tes matices a los que fueron adoptados por los espa- ^ 

ñoles. 

No ha ocurrido así porque España estuviera do¬ 
tada de un genio peculiar que le haya permitido ser 
fundadora e inspiradora de imperios. La historia sue¬ 
le ser menos poética que la magia y menos misteriosa 
(lue las mistericxsas teorías raciales que aún siguen 
cu!tivándo.se en el mundo. Ha ocurrido porque Espa¬ 
ña tuvo que idear tempranamente soluciones para va¬ 
rios problemas que son los que están en la médula de 
todo imperio: d ominar v organizar pueblos de distin¬ 
tas culturas y orígenes; estructurar una economía co¬ 
lonial subo rdinada a la econcm ía metro politana; presi¬ 
dir el proceso de estrati ficación social coloni al, man- 
teniendo un equilibrio "de Tuerzas que permita el pre¬ 
dominio de] imperio por tiempo indefinido. 

De la histoi-ia ^ l^imperio hispano en Amét’ic.a sur¬ 
ge una t£ oria impe rial, una pauta política sostenida a 
través de los tiempos —aunque se contradiga a ve¬ 
ces—, que fué la misma que Gran Bretaña y Portugal 
aspiraron a aplicar en sus colonias americanas, pero 
que sólo en parte pudieron hacerlo, porque tuvieron il 
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menos tiempo y circunstancias más adversas que ven¬ 
cer. 

Cuanto decimos no encierra ningún pronuncia¬ 
miento .sobre el mérito de una política, Ni sobre su 
éxito. El hecho de que España haya llegado a tener 
una teoría imperial antes que Gran Bretaña no signi¬ 
fica que su éxito imperial estuviera por ello asegura¬ 
do. Por el contrario, su derrota en la lucha económica 
mundial —cuyas causas y características hemos estu¬ 
diado en un trabajo previo— le impidió obtener de su 
política en América todo el provecho que pudo. De 
igual manera, Portugal, dominada por Gran Bretaña 
diplomática y económicamente durante buena parte de 
su historia imperial, no pudo obtener del Brasil cuantc^ 
de é! pretendía. 

1. Los PRINCIPIOS DE LA POLÍTICA IMPERIAL 


VA<. 


i. 


Pecado profesional de no pequeña magnitud es en . ' 

storlador dar como hecho cierto del pasado lo que 


el historiador dar como hecho cierto del pasado lo que 
no es más que fruto de su imaginación. Pero también 
es indudable que un deber le cabe —o un privilegio,! 
si se quiere—: el de encontrar el común denominador \ 
que vincula a loa hechos ciertos, el de coo rdina r el \ 
pe nsamien to disperso que preside los documentos y 
los acontecimientos. Cuando el investigador se ha im¬ 
pregnado de una época van apareciendo ante él cier¬ 
tos princi pios generale s que son como Ja columna ver¬ 
tebral de loa sucesos y las ideas de esa época. Quizá 
no estén escritos en ningún documento, ni hayan sido ', 
enunciados por ningvín gobernante. Pero el investiga- '^74 * 
dor puede adquirir la convicción de que son tan cier- 1 

tos e incuestionables cf)mo los hechos mejor conocidos. J_ 

La historia escrita es una opinión. Bien está que i 
el historiador trate de ser lo más objetivo, lo más sere¬ 
no posible, pero en la compleja tarea de reorganizar 
los acontecimientos y explicarlos, jamás podrá alcanzar 
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la seguridad plena de la veracidad de su narración 
y de su teoría. Lo que hace es verter una opinión que 
otros —claro está— corregirán o superarán en lo por¬ 
venir. —^ 

Los principios de la política imperial de España y 
de las otras potencias euroi)eas aplicados en América 
que enunciamos a continuación. no están tomados de 
ningún documento, sino que, a nuestro entender, sur¬ 
gen del conocimiento de la época y de la necesidad de 
explicar los hechos con criterio histórico. 

En gran proporción, esos principios son hijos de 
la experiencia adquirida por las monarquías occiden- 
tale.s en el período de transición entre el feudalismo 
medieval y el capitalismo, cuando los países p asan de 
ta anarq uía feudal a la monarquía unificadora. Lo son 
tamíjíeh de ese arte de goberné a los'Tya^ios que tu¬ 
vo por esos siglos en el continente viejo expertos inte¬ 
ligentes y expositores sutiles, cuya.s ideas básicas han 
venido aplicándose hasta nuestros días. Y, finalmente, 
eses principios son también la consecuencia de la po¬ 
lítica económica imperial aplicada en las colonias de 
América y de otros continentes, política económica que 
obedece al propósito, omnipresente en la época, de acu¬ 
mular el mayor lucro posible, aunque se le disfrace de 
citas teológicas y argumentos raciales. 

ha orientación de la política económica de España 
y Portugal coincide a menudo, como también ocurre 
con la de otras metrópolLs coloniales de la época. En 


lo fundamental, esa política económ ica consistió en es- y 
tl mular la p rodución de mercan cíaT~d e~mejQr cdI5-'(^ 
cicl^ en el mercado ¡nlerñacionáT o^e metaléi^pre- / 
ciosQa. a ios que se^^aTrfbuía propíedat^ s^mara^l^ás. \ 
A la inversa, to do pro dugío que pudiera compéíiFTbn 
los metropolitanos en el merc ado colon ial careció de| 
estímulo y a men udo fué pmifript o. 

■ Es^fia fué la potencia europea que estuvo en 
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condiciones de aplicar en América una pfjlítíca econó¬ 
mica orgánica más temprano. Ya puede hablarse de 
tal en sus colonias a mediados del siglo 16. De Portu¬ 
gal, no antes de mediados del siglo 17. De Gran Bre¬ 
taña, en sus colonias del noreste americano, sólo en 
los últimos lustros del siglo 17. 

A todas las monarquías de comienzos de la Edad 
Moderna —con sus gobiernos centralizados y sus vas¬ 
tos planes universalistas— afligió el mismo problema: 
el dinero. Dinero, o bienes, para equipar sus volu¬ 
minosos ejércitos, para asegurar su estabilidad política 
en el orden nacional, para mantener un complejo y 
amplísimo mecanismo administrativo en muchas par¬ 
tes del mundo. De allí, su hambre de lmpue.stos, de 
' contribuciones forzosas, su manía de emitir moneda, 
BU crónica angustia financiera, su endeudamiento con 
los banqueros de la época. España, quizá, fué a la 
que más perentoriamente se le presentó ese problema. 
¡Tanto era lo que tenía que hacer en el mundo y tan 
mala fué su política económica! 

Esa urgencia por obtener dinero, e.sa sed fiscal 
expUc.an muchos epi.soditKs que puerlcn parecer oscuros 
en la historia colonial y constituyen uno de los factores 
subyacentes que grav'tan para orientar la política im¬ 
perial en todos los tiempos. 

a. Preponderancia del Eslado impeMa'. La mo¬ 
narquía centralizada y el imperio moderno no surgen, 
en aquella época de transición de que hablamos, con 
'el propósito de atenuar el rigor político con que ac¬ 
tuaba el señor feudal, sino de exacerbarlo cuando fuera 
necesario para cumplir sus finalidades, mucho más 
complejas que las del feudalí.smo, Antes de Luis Xrv, 
otros moharcas europeos estaban en condiciones de 
pronunciar la frase célebre con igual convicción que 
aquél. 
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En América, si alguna característica común ofre- 
cen las tres imperios mayores —España, Portugal. 
Gran Bretaña— es incuestionablemente su devoción 
por fa omnii)Otencla política, su sostenido propósito de 
reglar desde la metrópoli todo lo que era menester 
reglar en la colonia. Que uno haya aplicado el princi¬ 
pio con menos energía que el otro no significa más 
que la imposibilidad de superar' ciertos obstáculos en 
su ambición colonial. 

El imperio todo lo puede y está en todas partes. 
Es capaz de resolver tocios los problemas, grandes y 
menudos; de regular en detalle hasta la existencia de 
comunas minúsculas y la expresión de los sentimien¬ 
tos religiosos de los súbditos. En este afán universa¬ 
lista, Carlos V de España no difiere de Jacobo II de 
Inglaterra, ni de Juan V de Portugal. El primero 
hizo en el siglo 16 lo que el segundo intentó hacer en 
el 17 y el tercero hizo a medias a comienzos del 18. 
Los tres creían que el poder político imperial debía 
ser lo más absolutista que Jas circunstóncias permitie¬ 
ran y que los pueblos coloniales debían estar subor¬ 
dinados a su dictado. 

Menéndez Pidal ha sostenido —en contra de la 
tesis de varios autores alemanes— que el universalis¬ 
mo de Carlos V se explica mejor mediante la teoría 
del imperio cristiano, con la cual el autor simpatiza, 
que de la monarquía universal, que supone de finali¬ 
dades éticas más estrechas. (Idea imperial de Car¬ 
los V. Ver Bibliografía). La primera, sin embargo, no 
dejaba de infundir al monarca la convicción de quí 
el imperio podía estar presente en todos los rincones 
del orbe y ofrecer una solución para lodos los proble¬ 
mas humanos. Esa misma euforia imperial fué la que 
asaltó a los monarcas de Gran Bretaña y Portugal 
apenas se creyeron con poder semejante al de Carlos V. 

La idea de la convivencia de grupos sociales y re- 
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ligiosos distintos, de la tolerancia de las creencias, ha¬ 
bía tenido algunos devotos y cierto comienzo de apli¬ 
cación práctica en la Europa del medioevo, como tuvo 
asimismo abogados noblra en las colonias de América, 
pero no es la que marca la pauta de la realidad colo¬ 
nial ni de ella se impregna el tono de la existencia en 
las comunidades. Muy por el contrario, aunque un 
grupo se oponga gallardamente a los desmanes del ab¬ 
solutismo imperial —los plantadores de las colonias 
británicas, o los encomenderos de la.s españolas, o los 
fazendeiros brasileñcs—, cuando es su propia volun¬ 
tad la que pueden imponer en la colonia o en el mu¬ 
nicipio, lo hacen con un impulso tanto o máá absolu¬ 
tista que el que llega de la metrópoli. Por eso suele 
ocurrir que, en presencia de un choque de esa índole, 
la masa absolutamente desposeída, como pueden ser 
los indios, ve con mayor simpatía a los representantes 
del poder imperial. 

No deja de ser paradojal —^y, sin duda, sorpren¬ 
dería a los historiadores liberales latinoamericanos del 
siglo 19, que interpretaron erróneamente el proceso 
histórico de las colonias británicas de América— que 
fuera una comisión especial enviada por el gobierno 
de Carlos II, el Estuardo despótico que disuelve el 
Parlamento y gobierna autocréticamente, la que im¬ 
pone por la fuerza a los puritanos de Nueva Inglaterra 
un principio de tolerancia religiosa, a! obligarles a no 
penar a los miembros de la Iglesia Anglicana que no 
concurrieran a los servicios de la Igle.sia Congregacio- 
nalista (Wertenbaker, 310 y 323). 

El ab-soUitismo es el oxígeno que se respira en la 
época y con él se nutren monarcas y ministros, carde¬ 
nales y cura.s, pioneros y bandeirantes. Muerto y en¬ 
terrado estaba Alfonso el Sabio, que creía en la tole¬ 
rancia sustentada por la sabiduría. América nace en 
la historia del mundo occidental cuando el absolutis- 
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mo es la meta y la iníoterancia ol método en la existen¬ 
cia cliariíi. Wertonbuker, en un reciente y notable estu¬ 
dio I The puriinn alUjarehy, 32 y S’g.V ha demostra¬ 
do que los fu n ti adores de Massachussets no vinie¬ 
ron a América huyendo de !a persecución política ni, 
mucho menos, con la intención de defender el prin¬ 
cipio de la tolerancia religiosa —"ellos no creían en la 
tolerancia” (32)— sino principalmente porque tenían 
un sagrado horror a la idea de perder sus almas en 
una Inglaterra que obligaba a sus habitantes a seguir 
otro culto religioso. Huyeron del error más que de la •" 
persecución, afirma, con 'áTórlunaHa~expr^I5ñZ7ÉÍ7au- 
tor citado. NéTporque pelígraraírsus cuerpos, sino sus 
almas (208). Causa ésta a la cual se agregaba la grave 
crasis ecnnómica r(ue .sacudía en aquellos año.s su país 
de origen {39 b 

Esta preponderancia del estado imperial se pro¬ 
yecta sobre la estructura social de las colonias y gra¬ 
vita sobre el destino de los grupos sociales. Aunque 
la corona no tenga idea precisa de lo que es una clase 
social, sf sabe con certeza que hay partes de la pobla¬ 
ción con derechos y poder económico y otras con de¬ 
rechos y poder muy d stiritos. Lo que el imperio se 
propone es marcar con nitidez los límHes de unas y 
otras; determinar qué individuos deben estar aquí y 
quienes allá; indicar, hasta en detalle, en qué forma 
y en qué circunstancias debe manifestarse la subordi¬ 
nación que todos ios grupos deben a la corona. España 
fué, también en esto, más lejos que los otros imperios, 
que se quedaron por hacer lo que hubieran querido. 

A lo que aspira el imperio es a que la aristocracia 
y la iglesia —cuyo potierío a menudo estimula— sean 
sus instrumentos dóc les. Lo cierto es que la realidad 
se burló a menudo de ese propósito, porque América 
no era Europa, ni estaba tan cerca del monarca como 
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para aceptar sfn rebeldía sus imposiciones, a menudo 
muy distantes de la realidad, 

b. Creación de ^tna aristocracia subordinada. Al 
participar más temprana y directamente en la orga¬ 
nización colunia], España concx!ió, más que las otras , 
potencias, la posibilidad de poner ciertos ^ lim iteK en la 
fo rmación de aristocracias locales y pensó en el tipo 
de relaciones políticas qu¥^BSá"éxIsíír'entre ésta^ y 
la corona, 

Bbs corrientes de pensamiento parecen haber re¬ 
clamado la atención del rey hispano desde comienzos 
del siglo 16. Milita, en un extremo, la que aconseja 
que se e stimule la crggción de una aristocracia de 
sólidas bases económicas.~T3ü'Jz'á sil iiáás autorizado 
expositor fué el virrey Toledo, de cuya condición de 
eficaz y enérgico agente de la corona en Perü no pue¬ 
de caber ninguna duda. "Toledo, como hijo de casa 
feudal y partidario del régimen de mayorazgo —expre- \ 
sa su biógrafo Levlllier ( Toledo, 257)— era de opinión 
que hubiese encomiendas perpetuas. En sus cartas 
escribió al rey en diferentes oportunidades sobre este 
arduo tema, y en una de ellas precisaba su parecer, 
recordando que la experiencia había demostrado en 
otros paíse.s la utilidad de “cabezas con asiento y per¬ 
petuidad de mayorazgos o feudos unidora y dependien¬ 
tes del Rey y de otras personas obligadas a su Rey 
por mercedes y privilegios y gajes, los cuales todos, 
cuando se ofreciere alguna alteración, tengan por pro¬ 
pia la causa de defensa y conservación del reino en 
obediencia de su Rey^^ ^ 

El principio enunciado por Toledo recogía, en 
efecto, una experiencia do los siglos anteriores y re¬ 
vela hastá qué punto tenían algunos consejeros del 
monarca español ideas claras sobre la organización 
política del régimen colonial. Era necesario, en su pa- 
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recer, crear intereses l ocales, estimitlar la apetencia ) 
de una nueva aristocracia, para que'^a 'Sé transfor- 
mara en gu ardi ana celosa de ía nueva frontera en nom¬ 
bre de Su Majestad. Lo repite un sacerdote de la época, 
el Padre Bivero, citado por el mismo autor {ibidem): 
"Es necesario que Vuestra Magostad dé orden con bre¬ 
vedad para que en cada pueblo de españoles de ^e 
reino haya por lo menos una docena de hombres que 
tengaojeudo pgrpetuo ^suficiente, en la caja de Vues¬ 
tra Magostad o don^e” mejor pareciere, para que sean 
nervios de la República y puedan en paz y en guerra 
sustentarla, porque de otra manera se va acabando a 
más andar". 

En el otro e xtrem o, se reitera a cortos intervalos \ 
la advertencia de que pueden engendrarse en América \ 
g rupos demasiado poderoso s, sobTe Jo.s cuales el mo- 1 
narca no logre ejercer vigilancia ni fiscalización. En / 
España se sostiene esto a menudo y en América se lo 
oye decir, especialmente, a corporaciones religiosas o 
sacerdotes. Zavala menciona el parecer de los prej i- 
cador^ jie-Carlos y, que y a en 1519 te advertían que 
la encomienda era i nacepta ble, porque resultaba impo¬ 
sible controlar al encomendero fEncom., 32). 

La historia colonial vino muy pronto a señalar a 
los monarcas españoles la existencia del más gi-ave 
peligro. Los levantamientos armados, los intentos de 
separatismo, las guerras civiles se sucedieron a partir 
de los días de la conquista y es indiscutible que los 
monarcas miraron siempre con pr ofund a d esconfian - 
za^ e^as oligarquías a mericana s levanti scas y ex ce¬ 
si vamente pode ró^,~qüe se burlaban de su represen¬ 
tante cuando podían'y combatían a mano armada con¬ 
tra las órdenes religiosas cuando llegaba la ocasión. 

Si es indudable que la poliüca económica y las 
medidas de gobierno adoptadas por España y Portu¬ 
gal en América tuvieron el propósito de permitir la 
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formación ele grupos oligárquicos ric-os e influyentes, 
también lo es que ambos imperios se propus'eron man¬ 
tener esos grupas .^ubonlinailoa a su voluntad y utili¬ 
zarlos como instrumentos políticos. España, sin extir¬ 
parlos, comenzó a punorloK en vereda en el siglo 16; 
Portugal, no antes del IR Pero ninguna de las dos 
potencias logró alcanzar su dominio completo, 

c, La Ig'esia cmno instrumento imiperial. Los 
Reyes católicos asignaron a la Iglesia una tarea en 
América que sus sucesores hicieron cumplir con celo. 
Esto mismo prueba qué temprano los monarcas es¬ 
pañoles concibieron una polí tica auténticamente im - 
perial y con qué firmeza y continu idad la aplicaron a 
lo largo de .sigíosT^Iai Iglesia vino a América como 
ei gcütóra d e la ^mfuntad de la corona, dependiendo de 
ella en primer t érmino v párá~cumplir_aiiul_uiia_.tarea 
a Ia~qüeTüs txíonarcas asig naron ex cerKiiQnal-impprtan- 
0 ia ^óITlíca; cemtro fár' a lo.q señores a me ricanos y a 
las éñormes multitudes serv iles. 

E5s~urdudab[e que la iglesia cumplió esa doble 
misión, aunque con suerte y alcance muy diversos. 
Además, fue ella en la colonia, de por sí, una entidad 
económica y política de vasto poderío y, como tal. 
se encontró a vetes en conflicto con las oligarquías 
locales o con el mismo poder imperial, complicando 
así el panorama colonial. 

Pero, en términos generales, puede afirmarse que 
en la coionia española la alianza política del^^^elcg^y 
de ia Iglesia f ué un hecho y que ésta cumplió con fide- 
íiHad la misión que había aceptado. Muchos momentos 
hubo en que el poder imperial hubiera tambaleado de 
haber carecido de ese formidable apoyo y, fuera de 
duda, ni España ni ninguna otra potencia europea 
estaban en condiciones, sin contar con el concurso 
activo de una entidad tan poderosa como la Iglesia 
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católica, de incorporar a gran parte de la población j 
indígena al régimen colonial y mantener después bu/ 
fidelidad a ia corona. ¡ 

Regiones extensas e impartatlíes había en Jas 
cuales el desequilibrio social creaba constantemente 
la posibilidad de un estallido de graves proporciones. 
"El abismo que separaba a la .clase rica de la pobre 
era inmenso, —explica Riva Palacio, Virreinato, 676— 
el equilibrio social inestable, y necesariamente cual¬ 
quier acontecimiento, como la pérdida de una cosecha 
o la falta accidental de algunos de los efectos de pri¬ 
mera necesidad, debía producir y producía terribles 
trastornos, cuyas manifestaciones eran siempre peli¬ 
grosas para el gobierno y para los ricos. Así se ex¬ 
plican todos esos tumultos que estallaron en México 
y en las provincias con tanta facilidad durante el si¬ 
glo XVI I". 

Lo ratifica el sagaz Abad Queipo, en cuyas páginas 
surge con nitidez la misión cumplida por la Iglesia. 
En América, dice, "el pueblo vive sin casa, sin domi¬ 
cilio y casi errante. Vengan, pues, los legisladores mo¬ 
dernos y señalen, si lo encuentran, otros medios que 
puedan consei’var estas clases en la subordinación a 
las leyes y al gobierno que el de la religión, conser¬ 
vada en el fondo de sus corazones pcw la predicación 
y el consejo en el pulpito y en el confesionario de los 
ministros de la Iglesia, Ellos son, pues, los verdade¬ 
ros custodios de las leyes. Ellos son también los que 
deben tener y tienen en efecto más influjo sobre el 
corazón del pueblo, y los que más trabajan en mante¬ 
nerlo obediente y sumiso a la soberanía de V. M.” 
(Estado moral, 58). 

En Brasil, la historia es diferente. El engenho y la 
íazenda, grandes unidades económicas, son también, 
hasta comienzos del siglo 18, vastos núcleos demográ¬ 
ficos y sedes de poder local, frente a un poder ímp>e' 
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rial que tarda en hacer sentir su presencia con energía. 
El clero estuvo mucho más cerca físicamente y mucho 
más subordinado al senhor y al fazendeiro que a la 
corona portuguesa y la Iglesia careció en la colonia 
lusa de la unificación y del poderío que tuvo en la 
hispana. Esta característica de la iglesia brasileña co¬ 
lonial ha sido bien, estudiada por varios autores bra¬ 
sileños. 

d. Conservación de las bases demográficas y eco¬ 
nómicas del poderío imperial. A los grupos sociales 
más indefensos se refiere uno de los principios de la 
política imperial. Portugal y Gran Bretaña no formu¬ 
laron ni observaron una conducta tan clara y siste¬ 
mática como España en e.sta materia, porque ni una 
ni otra tuvieron en sus posesiones una población na¬ 
tiva tan densa. 

Desde los inicios del siglo 16, la corona española 
se siente jireocupada por la formación de oligarquías 
prepotentes, así como por la rápida disminución de 
la población indígena. Ea sabido que esto último dló 
origen a una prjJómica hi.stórii’o. La protección al indí¬ 
gena se trau-sformó muy pronto en política orgánica, 
que fué aplicada con bastante perseverancia y sentido 
de continuidad durante todo el período colonial. 

Desde un comienzo quiso la corona que la enorme 
masa indígena no fuera trampolín para que se crea¬ 
ran en América señoríos tan poderosos que pudieran 
independizarse de España y que la codicia de los co¬ 
lonos no destruyera esa población nativa, que consti¬ 
tuía el cimiento demográfico y económico del poder 
monárquico en este continente. Ambas preocupaciones 
surgen de multitud de documentos y de la lógica de 
los sucesos americanos cuando se les estudia paralela¬ 
mente con los de la península. 

La conservación de una vaste población Indígena 
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cumplía, en efecto, para la corona una doble finalidad: • 

demográfico-polít'ca, por una parte, porque el mayor I 

número de los vasallos dependientes directamente del ^ 

monarca —como fué la intención de éste— sería lo 
que prestara mayor solidez al poder imperial en Amé¬ 
rica; económica, por otra, porque el indio pagaba tri¬ 
butos a la corona y ésta jamás dejó de tener muy es¬ 
pecial interés en que el tributario nativo no desapa¬ 
reciera y tuviera capacidad económica para pagar. 

Ya en 1528, Carlos V dirige instruciones al obispo ! 

de Tenochtitlán, en las que dice cjue se ha informado, ' 

que los cristianos dan malos tratos a los indios, lo | ! 

cual “es en mucha disminución de los dichos indios ( 
é causa de despoblarse la dicha tierra" (Puga, I, 227*^ 
y sig.). De.sdo entonces, los documentos de origen real 
en los que se manifiesta la misma preocupación con¬ 
tinúan llegando a la colonia con periodicidad y per¬ 
severancia. “Nos somos informados —expresa Felipe 
IT. en una Real Cédula del 27 de mayo de 1582, diri¬ 
gida a la Audiencia de Quito (Colección de Cédulas 
Reales, 391)— que en esa provincia se van acabando 
los indios naturales de ella por los malos tratamien¬ 
tos que sus encoraendéro.s les hacen", Y su sucesor, 

Felipe JIl, en la memorable Real Cédula que reorga¬ 
nizó el régimen del trabajo Indígena, del 24 de no¬ 
viembre de 1601, después de expresar que se ha com¬ 
probado que las disposiciones reales sobre indios no 
se cumplen y que el número de éstos disminuye, insis¬ 
te en que los servicios personales “son caussa de que 
se vayan consumiendo y acauando con, las opresiones 
y malos tratamientos que reciuen”. 

El exterminio de la masa indígena no era. para 
los monarcas españoles, tema do di-squisición evan¬ 
gélica, sino cuestión de alcances prá cticos bien definí-f 
dos. Muchos de sus consejeros'" habían insistídd~~en ^ 
ello. Ya los predicadores de Carlos V habían advertido 
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a éste que la encomienda "le quita (al r^) lo que Ip 
hace gran señor, que es la muchedumbre del pueblo" 
(Zavala, Encom. indiana, 32) y Lizárragra, cuando 
ee quejaba de las tremendas bajas que la minerfa pro¬ 
ducía en el Perú —en otras partes de su obra dirá 
que son "las borracheras" las causantes— recordaba 
aquel axioma inconmovible de que "el rey sin vasallos 
es como cabeza sin miembros, sin pies, sin manos, 
sin ojos, etc.” (I, Cap. LXXVI, 179). "Pues la tierra 
sin habitadores y el reino sin vasallos, ¿qué valen?”, 
agregaba, como argumento decisivo (I, Cap. CXIV, 
285) 

j Absolutismo no significa dilapidación de recursoa 
ihumanos y el absolutista inteligente debe comenzar 
'por defender su riqueza esencial, que es la multitud 
sobre la cual se ejerce su poderío, Luis XIV, el de 
Francia, lo entendió con meridiana claridad y en las 
Memorias que escribió para su descendiente, al refe¬ 
rirse a la intensa acción desplegada por él para dis¬ 
tribuir asistencia entre los menesterosos, a causa del 
hambre de 1662, hace esta anotación cuyo valor sigue 
en pie, a través de los siglos: "Jamás he hallado gasto 
mejor empleado que éste. Pues nuestros súbditos, hijo 
mío, son nuestras verdaderas riquezas” (62), 

Pero no era Luis XIV de Francia el que pudiera 
enseñar teoría política a los grandes monarcas abso¬ 
lutos de España. De economía, de cómo reglar sus 
propias finanzas, sabían poco —^menos, sin duda, que 
otros monarcas. Pero de política —cómo tratar a este 
grupo social, qué afribuciones entregar a este obispo, 
qué libertades conceder a e.slos indios, qué restric¬ 
ciones imponer a e.stos señores, cómo provocar la riña 
entre dos poderosos e intrigar en el Vaticano—, de 
eso, maestros fueron y tanto como los mejores de la 
época. Por lo menas, hasta que la política amplía 
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su horizonte y adquiere un cariz social y ético más 
auténtico, desconocido en los siglos que estudiamos. 

Para eso.s hombres de gobierno de la España im¬ 
perial, el informe de un jesuíta sobre las maldades 
de los encomenderos tenía siempre interés enorme, 
aunque ellos bien supieran que detrás de ese informe 
podía urdirse una maniobra de índole personal o bus¬ 
carse tan sólo un propósito de venganza, como fué a 
veces la realidad. En cambio, cuando Concolorcorvo 
sostiene la tesivS de que el número de indios disminuye, 
no por exterminio, sino por mestizaje o cuando el 
Arzobispo Línán y Cisneros inventa la peregrina expli¬ 
cación de que los indios muertes no están muertos, 
sino que "se ocultan para no pagar tributos’’ (E. Ro¬ 
mero, Hist. ec. Perú, 97), no están hablando para el 
monarca. Están hablando para los encomenderos, para 
los mineros, para los usufructuarios de la mita, para 
las oligarquías locales. 

Una pugna semejante, aunque nunca de la misma 
magnitud y una política imperial también semejante, 
aunque no tan bien delineada ni de igual perseveran¬ 
cia, tuvo por escenario a _Bras {l. 

El clero católico —muy especialmente, lo s ies ui-1 
cumplió allí la tarea importante de imponer unJ 
valladar al de-sborde del señor y proteger al indígena.^ 
Detrás de la legislación de la corona portuguesa en 
materia indígena se advierte con mucha frecuencia 
la presencia del consejero jesuíta, aunque a veces tríum 
fa, con alguna excepción elocuente, el Influjo de las 
poderosas oligarquías locales. Perdigao Malheiro, en 
su obra clásica, ha analizado esa legislación y los con¬ 
flictos sociales que la van soslayando (ver la acotación 
respectiva). 

e. Equilibrio político-social colonial. Por más que 
las coronas hispana y lusa protegieron, por épocas y en 
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forma notoria, a ciertos grupos sociales —mineros, por 
ejemplo— a quienes estaba confiado el tipo de pro¬ 
ducción que esperaban como talismán mágico, no hay 
en ellas un favorilismo inalterable en un sentido o 
en otro. 

Los monarcas españoles, más que los portugueses, 

—y en esto se asemejan notablemente a los británi¬ 
cos— cuidaron mucho de que no surgieran en la co- ' 
lonia grupos demasiado poderosos y pensaron en man¬ 
tener allí un equilibrio de fuer 2 as, con la Iglesia vigi¬ 
lando a la aristocracia y con ios funcionarios reales 
controlando a la Iglesia y a la aristocracia. Así se ex¬ 
plica que, en los conflictos interminables que surgen, 
su influencia se vuelca aUernativamente hacia un lado 
y hacia otro. 

La ley concedía, a unos, privilegios muy grandes, 
pero a los indios los protegía contra las malas condi¬ 
ciones de trabajo, contra los salarios muy bajos, con¬ 
tra las jornadas prolongadas. Los funcionarios de la 
corona en América eran los encargados de aplicar la 
voluntad imperial, pero a ellos alcanzó también esta 
política con singular fuerza. Del vasto cuerpo que 
forman las leyes de Indias podría extraerse todo un 
estatuto del funcionario imperial, incluyendo al Vi¬ 
rrey y, bien coordinadas sus disposiciones, observ'a- 
rfamos la insistente preocupación de la metrópoli para 
evitar que los altos funcionarios entroncaran con fami¬ 
lias de la aristocracia local, lo que hubiera creado — 
en la práctica creó, a pesar de la ley— las otigarquíasX 
más temibles e incontrolable.s o echaran vínculos de \ 
amistad e intereses económicos que hicieran peligrar ) 
la fidelidad, absoluta que el monarca exigía de ellos. X 

Además, la legislación de Indias se esmeró por 
crear un complicado sistema de equilibrio y control 
recíproco de poderes locales e imperiales, cuya finali¬ 
dad fué la de asegurar la aplicación más amplia posi- 
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ble de esa legislación y e^tar que se crearan gi'upos 
burocráticos impenetrables, que burlaran la voluntad 
del monarca. 

Claro está que la realidad se apartaba a menudo 
de ía ley. pero aquí estamos hablando del propósito de 
lina política, no de lo que ocurría en la vida diaria. 

Ningún grupo demasiado poderoso y todos ellos 
subordinados al poder imperial. Esa fué la norma de 
las metrópolis. 

2. La ley como rílSTRUMEKTO I>K LA POLhlCA IMPERIAL 

a. Se aplica en América, en la época que estudia- / 
mos, una ley que llega de las metrópolis y otra que 
se gesta aquí. La primera es la expre.sión de la política 
Imperial, la reglamentación del deseo del monarca. La 
segunda es. a menudo, algo muy distinto. Surgida de 
las legislaturas coloniales, los cabildos o las cámaras 
municipales, tiende a satisfacer los intereses de grupos 
locales y, a veces, entra en conflicto con la ley impe 
t’ial, algunas de cuyas cláusulas viola ostensiblemente. 

Portugal y España parecen haber tenido una con¬ 
fianza semejante en la omnipotencia de la ley, pero 
c! cuerno legal que dejó la segunda fué. lógicamente, 
más voluminoso pnrmiG se aplicó a una población más 
vasta, a un territorio más extenso, a mayor número 
de materias y durante un período más prolongado. La 
ley imperial portuguesa es. con frecuencia, tan ca¬ 
suística y se encuentra tan recargada de preocupacio¬ 
nes menudas como la ley española. 

En la legislación de Gran Bretaña para las colo¬ 
nias americanas está también presente, especialmente 
cuando el imperio se .siente ya fuerte para imponer 
su voluntad allende 1g.s mares, esa euforia reglamen- 
tacionista que es capaz de abarcarlo todo, ya sea pe¬ 
queño o grande, ya sea de índole objetiva o subjetiva. 
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Pero, en su conjunto, Gran Bretaña no parece haber 
dejado, ni con mucho, una legislación imperial apli¬ 
cable a América del volumen ni el detallismo de la 
espailola. 

Lo que, con los siglos, adquiere fuerza de mito, 
perfil legendario en Kspaña es la convicción de que 
todo pi'oblema jmede ser resuelto mediante la ley y 
de que basta promulgarla ¡jara que sus efectos ope¬ 
ren en todos sus alcances. Para la monarquía bis- ; 
pánica, la ley es un instrumento político formidable, ' 
en el cual deposita una confianza casi sin límites. Aun¬ 
que, por supuesto, no el único. i 

En muchos aspecto.^, lo que el monarca se pro¬ 
pone hacer en América se encuentra, explícito o im¬ 
plícito, en el texto de la ley y sí a nienurlo surgen con¬ 
tradicciones en .sus cláusulas es porque son ellas inhe¬ 
rentes a la política imperial misma. 

La estructura legal que tiende a regular el pro- 
ceso de estratificación social y el equilibrio de los gru¬ 
pos Bocialea queda ya definido por E.spaf)a en el siglo 
16 y lo que se agrega posteriormente no contiene cam¬ 
bios de principios. Aquí también, Portugal y Gran 
Bretaña fueron más tardía.? e incompletas. La mo¬ 
narquía portuguesa sustentó una opinión semejante 
en cuanto a la omnipotencia de la ley. pero no la con¬ 
cretó en un cuerpo jurídico tan vasto. En cuanto a 
Gran Bretaña, parece indudable que atribuyó siempre 
a la ley una tarea más reducida y se preocupó me¬ 
nos de enunciar por escrito Jos principios generales 
de su política imperial. 

b. La institución de la /encom iEn dV^lué la llav e? 
maes tra que perm itió la f ormación d e utia aristóc rata ' 
americana, pero la monarquía pronto ^ j/iectupó de / 
liiQh erle~TímíFé ? sever os. Redujo su"usufructo a varias' 
generaciones, obli gó al encomend era.-a_refijdir_ fuera 
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r de la enromien dn. transformó Ja enc omienda de ser-^J 
/ vi cios ei x.£acgmie nda d e tribu^qs.._Qeg^ sistemffica- I 
I TTtpnfpjil pnrnmp'nfTprn licrfc.ho dfi jurÍsdÍCCí5n (VCT I 
nuestra Econojtiía de la sociedad co onia[, 83). Fi- I 
naimcnie, dejó de renovar las concesiones y las enco¬ 
miendas fueron revirtiendo a la corona, con lo cual 
produjo importantes transformaciones en la estructura 
social en los siglos 18 y 19. 

La mayor preocupación estuvo orientada a est i¬ 
mular la min ería. Después que la experiencia de log" 
primeros decenios le demostró que la explotación de 
minas por administración se prestaba a numerosos 
fraudes —una experiencia semejante sufrió el imperio 
portugués en Brasil, en el siglo 18—, prefirió estimu¬ 
lar la explotación privada de los metales, imponiendo 
a sus beneficiarios fuertes contribuciones, procedi¬ 
miento éste .seguido también en la colonia portuguesa. 
No cabo duda que el propósito de la corona española 
fué a.'^egurar un alto y sostenido grado de producción 
metalífera y, por eso, otorgó a los mineros múltiples e 
importantes privilegios legales, coñ lo cual estimuló 
la rá jJtda -focniaciQn de_u.na_<^garquía rica e influyen¬ 
te, que gi’aviia onerosamente soBre la"'S^IdS''Colonial 
durante más de tres siglos. Pero también impuso li¬ 
mitacion es, que revelan un propósito semejaiiie al que 
la corona tuvo con respecto a la encomienda. El sub - 
suelo quedó reservado como de propiedad real y 
m ilis rúg~' margadá énConcesión precaria y .revocable. 
Casiano dé'^ra fué entregada al minero por los re¬ 
presentantes de la corona y aquel debía abonar a los 
indios salarios especificados por éstos. Las condiciones 
de trabajo en las minas fueron reglamentadas —como 
todo— con gran minucia en la ley que llegaba de la 
corte y allí .se ofrecía una protección amplia a los tra¬ 
bajadores, indios o negros. 

A los Cabildos —poder político a menudo repre- 
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sentativo de oligarquías locales— quitó la ley impe¬ 
rial muy temprano el derecho de distribuir tierras y 
encomiendas, así como la corona lusa redujo poste¬ 
riormente las atribuciones de las cámaras municipales 
brasileñas, donde los senhores habíanos y la nobleza 
paulista dominaban sin disputa. 

A la Iglesia le alcanzaron también no pocas res¬ 
tricciones. El diezmo era suyo, sí, pero lo perciMa 
la corona y la Iglesia lo recibía tic manos de los re¬ 
presentantes del rey. con lo cual se ponía de mani¬ 
fiesto su dependencia del poder imperial, A las cor¬ 
poraciones religiosas les estaba vedado adquirir tie¬ 
rras y, aunque podían tener esclavos e indios, con 
cierta frecuencia los monarcas enviaban instrucciones 
severas imponiendo a aquellas re.stricciones importan¬ 
tes en el trato de la mano de obra servil. 

La defensa de la propiedad indígena, en la cual 
insiste la ley. debió, asimismo, gravitar en contra de 
la expansión de los latifundios y restringir el poderlo 
económico de las oligarqufa.s de terratenientes, así co¬ 
mo de las corporaciones religio.sas que eran las mayo¬ 
res propietarias territoriales (Ots Capdequi. Rég. tie¬ 
rra, 99), en violación de la legislación dictada por la 
metrópoli. 

Es indudable, además, que, en ciertas épocas, la 
corona tuvo la intención de estimular el traslado a 
América de artesanos y técnicos, con lo cual hubiera 
contribuido a ampliar, indirectamente, la clase media 
urbana colonial. Pero esa intención nunca llegó a gra¬ 
vitar fuertemente en la estratificación social de las co¬ 
lonias americanas, porque la política económica de la 
corona —casi siempre, fuertemente proteccionista, en 
favor de Ja producción manufacturera hispana— y la 
presencia de la Inquisición, perseguidora de pequeños 
coraercjantes y artesanos, pusieron un valladar a la 
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expansión de los gviiiJos de clase media urbana en 
América. 

No fallan tampoco en la monumental legislación 
de Ind as disposiciones tendientes a la equiparación 
legal de los grupos sociales más Indefensos, Ya desde 
Fernando el Católico estaban autorizados los matrimo¬ 
nios de indios y blancos {Arboleda Llórente, 37) y 
una real cédula de 1783, que cita Emilio Romero {Hist. 
ec. Perú, 141), declaró honrados todos los oficios y au¬ 
torizó a los artesanos a ejercer cargos públicos en el 
orden municipal y adcfuirir títulos. 

La ley imperial, pues, en sus líneas generales, no 
entra en conflicto con la política imperial y, en el caso 
de España —cfue es el que tiene mayor importancia en 
la histor.a jurídica— la ley tiende, como instrumento 
que es de la política imperial, a poner en ejecución 
los principios sustanciales de ésta, evitando que se creen 
grupos sociales coloniales demasiado poderosos y que 
todos ellos queden subordinados al poder imperial. 

ii. Í.A DINÁMICA POLÍTICA COLONIAL 
Y LA VIDA DE LA LEY 

a. Hornos tratado de una concepción poh'tlca y 
corresponde, ahora hablar de una realidad política. 

Las coronas hispana y lusa y las leyes que ambas 
dieron admitían la existencia de aristocracias ameri¬ 
canas, pero dentro de ciertos límites. Esos límites fue¬ 
ron quebrantados a menudo y, por momentos, a[>enas 
si el poder imperial parece tener la fuerza suficiente 
para dominar los estallidos más graves. El levanta¬ 
miento de Roídán, en la Española, antes de finalizar 
el siglo 15, fué un preludio. Los que se produjeron 
en el s'glo 16, como consecuencia de la aplicación de 
las Leyes Nuevas, tuvieron carácter de verdaderas re¬ 
voluciones separatistas. 

Al finalizar el siglo IG, laa oligarquías más le- 



vantiscas y peligrosas de la colonia hispana están ya 
doblegadas. Sin embargo, aunque sin finalidades de 
secesión, los levanlamicntos han de seguir produ¬ 
ciéndose. como lo |)i'iieban la i-evolución de las alcaba¬ 
las en Quito, los comuneros asunceños en pleno siglo 
18 y las tropas de “voluntarios" cubanc3.s después de 
1868, instrumentos ile una cenada y temible oligar¬ 
quía negrera que llega a imponer su voluntad sobre 
el gobierno de la colonia. Las oligarquías, cuando pue¬ 
den, toman por la fuerza lo que les niega la ley. 

En Brasil, los cla?ies fazendeiros sigilen sembran¬ 
do la anarquía hasta el siglo 18 y Vianna incluye a 
“los potentados" en la lista que liace de los enemigos 
dei orden público colonial (Populnqoes, I. 224). 

Por otra parle, lo que la corona estatuía, después 
(Je madura reflexión y siguiendo una coherente Ifnea 
política, quedaba no pocas veces desvirtuado por nece¬ 
sidades inraediata.s —más económicas y fiscales, que_ 
políticas y militares. La crónica angustia económica 
de la monarquía hispana dejó siempre abierta una ren¬ 
dija en la severa estriu'tura jurídica, para que se fil¬ 
traran por allí todas las excepcígnes q ue fueran nece¬ 
sarias para salvar íTía coro na del^aprem io. La~venta 
do~tos~lítPh^ S!íggTg5i;teic^ ^i N ueva España y la con- 
fscación de los haberes de los religiosos planeadas en 
1804, poi' ejemplo, con el propósito de ofrecer un res¬ 
paldo metálico a una emisión de vales reales hecha en 
España, pudo haber producido eti la colonia, no sólo 
un gravnsimo trastorno económico inmediato, sino toda 
una reestructuración social, en cuyc-s alcances Jamás 
pensaron 1(« autores de esa operación. 

Más permanente, como factor de perturbación del 
esquema teór.co concebido por el imperio español en 
América, venta de los, cursros públicos que per¬ 

seguía un propósitoTlscál y que aceleró rápidamente 
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el proceso de coiicentracidn del pcxier político itxai en 
manos de las oligarquías coloniales. 

Con todo, el hecho de que España y Portugal ha¬ 
yan podido consen'ar la unidad de sus imperios ame¬ 
ricanos, a pe.sar de las fuerzas internas dísgregadoras, 
de las acechanzas de sus enemigos intemaciotiales, de 
los ataques armados y de sus propias urgencias fisca¬ 
les, adquiere una extraordinaria proyección histórica, 
mucho mayor en el caso de España, porque sus colo¬ 
nias eran más extensas, más pobladas y de más arisca 
geografía. 

Esto mismo debo servir para reconocer que la po¬ 
lítica imperial hispana logró un éxito no pequeño. 

Si la coi'te española no tuvo en los siglos 16 y 17 con¬ 
sejeros qviG pudieran comprender la índole de ese com¬ 
plejo proceso económico que estaba llevando a España 
a ia decadencia, sí. tuvo, en cierto® años, políticos sa¬ 
gaces que sabían cómo tratar a los poderosos y a los 
desposeídos para que se mantuviere entre ellos ún 
equilibrio que permitiera al imperio prolongar en Amé¬ 
rica su predominio. 

b. La que tuvo en América una vida extraordi¬ 
nariamente accidentada fué la ley imperial española. 
Tantas veces fué violada y olvidada, tantas desvirtua¬ 
da, que no puede uno menos que admirarse de la per- 
se^’^erancia con que ios monarcas seguían empeñados 
en multiplicar sus provisiones sin modificar su índole, 
ni garantizar mejor su aplicación. 

La verdad es que la misma corona había inaugu- ^ 
rado —luego sostenido— la tradición de enunciar 
por escrito un principio solemne con el propósito de 
violarlo de inmediato. Leyes hubo que nunca se pu¬ 
blicaron en América, sin hablar ya de aplicarlas. Milla 
(II, 218), Finoi (107) y muchos otros historiadores 
latinoamericanos citan numerosos casos de instruccio- 
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nes secretas que llegaban a los virreyes o a las Au¬ 
diencias detrás de la ley flamante y en las que se ad¬ 
vertía que no se pusiese en ejecución la ley. o que 
se restringiera notablemente su vigencia. . 

Más fácil es explicar la ficción legal que se prac¬ 
ticó en vasta escala en todas las épocas en la colo¬ 
nia, porque aquí había grupos sociales muy poderosos 
y funcionarios muy interesados en que no se aplica¬ 
ran ciertos preceptos que lesionaban sus interese.?, 
aunque, a la voz, no deseaban tampoco mostrarse en 
abierto desafío del monarca, a cuya sombra medraban 
y cuya protección necesitaban. 

Como la violación de la ley se hizo crónica —sin 
que en España decayera un instante la pasión por se¬ 
guir dictándola— fué necesario encontrar fórmulas so¬ 
lemnes que permitieran salvar la apariencia. La fic¬ 
ción jurídica llegó, así, a concretarse en fórmulas ri¬ 
tuales. "Si es orden del Monarca —explican Juan y 
Ulloa, hablando del tema (445)— la distinguen con la 
circunstancia de besarla, ponerla sobre las cabezas, y 
añadir después la fórmula: “Obeclezco, pero no lo exe- 
cuto, porque tengo que representar sobre ello”. No 
importaba que la "representación” ante el poder im¬ 
perial no se hiciera jamás, como a menudo ocurría. 
La conciencia del funcionario quedaba tranquila con 
esta reserva de tan fácil manejo. 

Es que la ley misma llegó a aceptar el procedi¬ 
miento y le concedió cierta jerarquía jui'íclica. Lo re¬ 
cuerda Alejandro Korn: "La legi-siación ,se arma de 
las cautelas más minucio.sas; sin cesar inculca el deber 
de respetarla, amenaza con las penalidades consiguien¬ 
tes y llega hasta disix>ner —rasgo genuinamente es¬ 
pañol— que en determinadas circunstancias las mis¬ 
mas órdenes reales se obedezcan, pero no se cumplan, 
como lo establece en especial una ley de la Recopi¬ 
lación para los casos de obrepción o subrepción" (29). 
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ACOTACIONES 


política económica de ESPAÑA Y POKTUCAL 

Hemos tratado con algún detenimiento este tema en 
nuestra ohra Economía de la sociedad colonial, 73 y 229. 

LA IDEA IMPERIAL 

"Lia idea imperial no se inventa por Carlos ni por su 
cantüler; es una noción viejísima, que ellos sólo captan y 
adaptan a las circunstancias; noción rica en contenido poli 
tico y moral, extraño por completo a nueatro pensamiento 
moderno, 

"La p.alabra emperador no nos sugiere hoy nada de lo 
que sugería a los hombres de antes Modernamente, puede 
haber un emperador en Alemania, otro en Austria, otro en 
Méjico o en el Brasil. Antes esto era un absurdo. El empc 
radlor era algo más importante-, era un ser único, un supremo 
jerarca del mundo todo, en derecho a] menos, ya que no de 
hecho Tal concepción revestía una grandeza verdaderamen 
te romana. Hacer de todos los hombres una familia, unidob 
por los dioses, por la cultura, por el comercio, por los ma 
irimonios y la sangre, fué la gran misión del imperio ro 
mano, ensalzada por los paganos desde l’linío hasta Galo 
Namaciano y por los cristianos a partir de los españoles 
Prudencio y Orosio y del africano San Agustín. El Imperio 
era !a forma más perfecta de la sociedad humana: por eso 
Dios perpetuaba sobre la tierra el Imperio, desde los íiem 
pos más remotos de la Historia, transfiriéndolo de Babilonia 
a Macedonia, a Cariago y a Roma”. 

Después de la abdicación de Carlos V, "el imperio no fué 
en adelante sino un título supremo, que pudieron llevar 
más de uno a la vez: careció desde enionccs de todo valor 
universal" (Menéndez Pitíal, ¡dea im¡)erinl, 13). 

UKIVXRSAI.IRMO pe CARLOS V 

"Carlos V se ha hispanizado ya y quiere hispanizar a 
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Eul-opa. Digo tiispanlKar porque él qutere ti'njjsfunJlr on 
Europa el sentido de un puehio cruzado que España mante¬ 
nía abnrgatJanienip desde liaeta ocho siglos, y que acababa 
de coronar hacía poros años por )a guerra de Granada, míen 
Iras Europa hal>Sa nlvldadn cl ideal dr cruzada desde hacía 
siglos, desijuéa fio un fracaso Ese abnegado sentimiento 

de cruzada contra i?)f?cIos y herrles es el que Insjiiró el alto 
quljotlstno de ia politiru di* ('arl<»s’‘ (Menéndez Pidal. fden 
imperial. 20). iJ’amlúén inspirñ esc abnegado ideal el aplas¬ 
tamiento de los comuneros y de sus fueros; el sóíxn'no 
de quienes debían protlamarío emjirrador; la persecución 
sangrienta de los cristianos disidentes y el funcionamioniti 
puntual de la Inquisición. 

OMKIPRESENCIA PEI. Fm-ADO IMCERIAl. 

“El estado no reconoce, en efecto, límites a su interven 
ción e Intenta prever y prevenir tocias las contingencias de 
la vida, a.sl se trate de actos públicos o privados. El vasallo 
de la corona sabía ixir imi)erlo de la ley qué días había de 
oír misa, qué libro le era lícito leer, qué traje debía usar, 
cudl era su asiento en los netos públicos, a qué precio podía 
comprar o vender, qué jornal o estipenriUi merecía .<511 tra¬ 
bajo... Hasta el lecho del moribuntlo llega «vita inlromiSión 
constante y le manda confesar y comulgar so pena de perder 
la mitad de los bienes" (Korn, 30). 

absolutismo y despotismo KN ESPAÑA 

Véase en Oís Capdequl, Inat. de fl-oOimio, 11 y sig.. la 
Importante síntesis que este autor hace del desarrollo del 
absolutismo y el despotismo en España, en relación con la 
historia del derecho j^eninsular. 

CONSOLIDACIÓK DEL PODER IMPEttlAI. EN DRASIl, 

Vianna (/'opufofoc.s, I. 2fiíi) enumera las siguientes me 
didas adoptada.s por la corona portuguesa en el siglo 18 
para doblegar al caurtlllismo y consolidar su política en la 
colonia: fortalecinúenlo de las auiorídode.s locales; inuliipli 
cación de loa cent ros municipalea, villas, ciudades, ténnínos, 
comarcas; disminución de los poderes del senado y de las 
cámaras, reduddo.s a tareas de |g)t¡cia fiscal y servicio de 
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puentes, caminos .v canales; restricción de la jurisdicción de 
los capitanes mayores. 

ARIfiTOCaAaA E IMPEBIO 

Opinan así loa dominicos de México, en 1544: "En la re¬ 
pública bien ordenada, es necesario ejue haya hombres ri¬ 
cos, para que puedan resistir a los enemigos y los pobres 
de la tierra puedan vivir debajo de'su amparo, como lo hay 
en todos los reinos donde hay |>olíi.ica y buen orden y esta¬ 
bilidad. asi como io hay en España y otros reinos... y en 
esta tierra no puede haber Itoroiircs ricos ni poderosos, no 
teniendo pueblos encomendados... fuera de éstos ise refie¬ 
ren a los indios enromendadosl no hay manera para otra 
granjeria algutta" (Cit. por Zavala. CoJ. csp., 120;. 

LA IGLESIA T LA POLÍTICA IMPERIAL ESPADOLA 

Hornos tratado con mayor amplitud la misión que des¬ 
empeñó la Iglesia en la política imperial hispana en nuestro 
trabajo Ecrmomfa rfr la saciedad colonial, 78 y sig. 

Mechnm ha estudiado la materia en forma exidíclta en 
lo que se refiere a la América española (ver Bibliografía). 

Korn (31) advertía que "cuando se interrumpieron las 
relaciones entre las colonias y la metrópoli —se refiere al 
proceso de la independencia^—el clero argentino, más habi¬ 
tuado a dirigirse a ia corona que a la curia, se sintió en los 
primeros años casi ludependiente. Durante la donünación 
española, la autoridad del pontificado fué muy reverenciada, 
pero casi nominal, y sólo después de la independencia s-abre- 
vino la reactión que le dio un poder efectivo y relaciones 
inmediatas". 

El celo y la minuciosidad con que los monarcas espa¬ 
ñoles ejercieron su potestad regalista se traduce en multi¬ 
tud de casos. Hasta para proveer curatos debían las autori¬ 
dades de la Iglesia cort-sultar con la metrópoli (Ots Copdequl, 
Inst. de gobiertw, 45). 

EL CLERO CATÓLICO KM BRASIL 

Para observar las diferencias y semejanzas entre el clero 
luso americano y el hispano americano, puede verse La reli- 
ffi&n en Aítnns Geraes durante el periodo colonial, por Lucio 
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José das Saíitiís, en "JI'' Congreso Iiiiernacional de Historia 
de América", ITl, 325 Tanjbión Freyre, CasaGraride. I, 113 
e Interi/retarUSn, 43. 

BEAL CÉDOLa »)EI. 24 OK NOVIEMBRE PE 1601 

En la edición de Se^'vidumbTes pc-rsonaíes efe indios, 
de Fray Miguel de Agía, atada en la Bibliografía, aparece el 
texto completo de esta Real Cédula. 

LEGISLACIÓN DE LA CORONA PORTUGUESA SOBRE INDIOS 

Pertiigao Malheiro en su obra clásica, analiza la legis¬ 
lación dictada jior la corona ixiriuguesa reíore.ote a la con¬ 
dición legal de los indios, así como los conflictos soctale.s 
que fueron, a veces, su causa o su consecuencia (T, 231 y slg.). 

El 5 de junio de llXiS. !a corona dicta una ley. prohibien 
do que se hagan cautivos a los indios, en ningún caso. El 
30 de julio de Ki09, otra ley declara que los ind¡o.s son libres 
y que no deben s'-r con.sircñidos a servicio alguno contra su 
voluntad, detdéndoseles pagar el irabajo que realicen. (Ehi 
este sentido, lu ley portuguesa cíe 1600 corresponde a la men¬ 
cionada Real Cédula española de 1601. i Además, confía a los 
Jesuítas la ratcque.'sis de los indios y su proKxdorado 

La ley del 10 de setiembre de 1011 reitera, en principio, 
ia libertad de los indios, pero admite el cautiverio en guerra 
justa, concepto éste que se aplica en caso de guerra, levanta 
miento o rebelión de los mismos indios. Úna disposición 
semejante había dado el monarca español en loa primeros 
tiempos de la colonización y sus consecuencias prácticas pa¬ 
recen haber sido igualmente funestas en la colonia e.spañoia 
y en la portuguesa. Perdlgao Malhoiio opina que, con esa 
excepción in.sertada en el cuerpo de la ley. los colonos 
habían logrado la vicioria, porque se re.stablecfa la esclavi 
tud legal de los indios, hurlándose los principios de la ley 
de JG09 12301. En efecto, los twrlugue.ses. como antes loa 
españoles, no encontraron ningún inconveniente en demos¬ 
trar que eran siempre los Indios ios que habían iniciado la 
lucha. 

El 1' de abril de 1680, otra ley restablece ia vigencia de 
la del 30 de Julio de 1600. Era. expresa el autor, el resultado 
de la inierminahle cuestión entre jesuítas y colonos, por 
causa o a pretexto de los indios (253). La ley de 1680, la 





croacirtn fie la Companhia Geral do Comercio de Grao-Fará 
e Nfaranhao en lUtílí y otros hechos dieron motivo a revuel 
tas, romo la ocurrida en Marañón. en 168-1, en la que se de¬ 
puso al tjohernador, se expulsó n los jesuítas y se declaró 
extinguida la Compafikia. 

K1 G de junio de 175.1, una nueva ley ordena la observan¬ 
cia del breve de Benedicto XIV del 20 de diciembre de 1741 
y de otras leyes del Heino, entre ellas la del 1’ de abril 
de 16S0. confonne a la cual los indios eran, considerados 
libres en el más amplio sentido. La misma ley hace excep¬ 
ción expresa de los esclavos negros. 

LAS IXYE.S DE indias 

til abismo que existía entre la letra de la ley de Indias 
y su aplicación en América ha sido motivo del máa grande 
número de Interpretaciones. 

David Barry, el prologuista ile la edición de Londres de 
las A'otjfifis aecrrina de Juan y Ulloa. hace una importante 
observación sobre esto problema. Dice así: "Ni la (ftstancia 
de a(]UL'11üs países puede oxcu.sar ai Rey de España o sus mi- 
nisu'üa con pretextos de ignorancia, sabido que el Consejo 
Supremo de las Indias se comixmía en gran parte de los 
empleados que habían servidfj en América, los que precisa¬ 
mente habían presenciado, si no practicado ellos mismos, 
todos lüs actos de Injusticia a que se refieren estas Noticias 
Secretas. Véase el Calendario de Madrid en cualquier año 
de los pasados y se hallará que la mayor parte de loa mi¬ 
nistros de aquel Consejo habla sido previamente Virreyes, 
Presidentes o Regentc-s de las Audiencias de UUramar; sin 
embargo, estos mismos consejeros proponían aquellas leyes 
equitativas que ellos mismos sabían por experiencia que no 
se habían de observar. 

“No parece -sino que los Reyes de España y su Consejo 
de TTtrtia.s promulgaban leyes Ijenlgnas a favor de los pobres 
Indios con el solo objeto de que apareciesen en el Código, 
puesto que ordenaban privadamente a los Virreyes que pu¬ 
sieran en ejecución mecJida.s contrarias al espíritu y a La letra 
de aquellas misma.s leyes" (página Iv). 

Tratamos en el texto, asi como en nuestra obra JEcojio- 
wifí¡ de hi xoidMad colonial, de ofrecer una explicación a 
este complejo problema. Queremos ahora agregar pocas pa¬ 
labras. 

La ficción jurídica —quizá m^'jor. la hipocre.sía jurídica— 
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que está presente en !a historia de las leyes de Indias no 
obedece a la estratagenin de un monarca, ni es recurso 
de ha/a polUlca utilizado en un periodo determinado única 
mente Está incorporada a la historia toda de la colonia hís 
pana, como lo está a la ítc España. La ley no se cumple, 
como el precepto inoraI o religioso no se ejecuta, pero basta 
el hecho de que la ley exl.sta y de que el precepto sea leído 
en voz alta por el pecador impenlterite para que la concien¬ 
cia descanse, para que se cree un mérito que permita olvi¬ 
dar el delito o el pecado. Aquí la forma ha quedado vacía, 
pero su belleza será siempre motivo de exaltado elogio. En 
conclufllrtn, el respeto de la forma basta para perdonar la 
violación del contenido. 

Cuando Menéndez Pidal, por ejemplo, evoca la forma Ju 
rldlca usada por el imperio hispánico su entusiasmo no re 
conoce límite alguno, ''Admirables leyes de indias —las lia 
ma—, bastante a amni.stiar ante la Historia todas las faltas 
que la acción de España haya tenido en Américn, como las 
tiene toda acción política y conquistadora” (Idea imperial, 
35). 

Dlfíclímctue otro autor haya llegada tan lejos en su 
admiración por el texto de Ja ley —no por la realidad de la 
ley—. Porque las faltas de España en América ^omo con 
tan errónea terminología las llama el polígrafo hispano— 
son faltas que han gravitado sobre la carne humana, no so¬ 
bre el pergamino de la ley. Sobre multitudes gigantescas, 
sobre pueblos enteros, para quienes la conquista fué una 
pavorosa tragedia nacional. 

Un autor de fines del siglo 17 —Martínez de QuLxano— 
al hacer un estudio sobre "el miserable estado en que oy está 
la Isla de Santo Domingo de la Española”, advltsrte que la 
isla tiene "grandes minerales de plata y oro; estos no se 
benefician, porque al tiempo que se conquistó perecieron a 
manos de los Españoles conquistadores un millón y ocho 
cientos mil Indios, y avlendo quedado sin naturales, falló 
la aplicación y gente que los pudiera beneficiar” (ver Blblio 
grafía). 

A esta tragedia nos referíamos. Verdad os que el número 
de las victimas no puede precisarse, ni puede creerse que 
todas ollas hayan muerto "a manos de los Españoles”. Pero 
en el resto det continenie ocurrió, en mayoi* o menor escala, 
un episodio semejante y, pasada la conquista, tampoco la 
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colonia trajo la paz. sino la esclavitud para muchos mlllarea 
de indígenas y la corrupción para otros más. 

Ésta es la historia que tiene ]X»r personajes a las cria¬ 
turas liumanas, que sufren y mueren. La historia de papel 
es la üLru, la que llene como ¡lersonajes a los tipos de im¬ 
prenta y los textos jurídicos. 

Agreguemos que Menóndez Pidal es profundamente in 
justo cuando supone que España es culpable de ‘'faltas” 
cometidas en América. Faltas fuer.on las cometidas por los 
conquistadores, por las compañías internacionales que finan¬ 
ciaban sus empresas, por la corona, por las oligarquías de 
las colonias, por ios funcionarios reales y por el clero, que 
buscaban el enriquocimienio o el poder con desesperada ur 
gencia. No se complicaron con esa.s fallas ia España que 
seguía viviendo su existencia nacional, ni aquellos funcio- 
narío.s y sacerdotes que cumplieron honestamente —y a ve- 
<•68, herob’arnenlc—- su tarea en América. 

Por lo demás, esta forma de pecar en las colonias no 
la Inventó España ni la monopolizó. La cultivaron lodos 
los imperios y algunos con característicos más graves aún. 

VrUTA Y CONFISCACIÓN DE BIENES DE LA IGLESIA 

GN NUEVA ESPAÑA 

La «Drona española decretó el 26 de diciembre de 1804 
la venta de los bienes raíces de la Iglesia y la confiscación 
de los haberes en metálico de las corporaciones religiosas en 
Nueva España. El producido iot;d de esa colosal operación 
debía ingrosnr en la caja de consolidación de loa vales 
reales, en España, para crear un respaldo metálico a una 
emisión de vales reales que se habla hecho en la península. 
En nuestro libro Economía da la sociedad colonial, 239, 
estudiamos esta operación y sus consecuencias. 
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Capítulo VI 

DESINTEGRACIÓN DE GRUPOS SOCIALES 


Hemos dicho que la colonia presenció no pocos 
casos de estratos sociales que perdieron su personali¬ 
dad de tales en determinadas regiones y cuyos miem¬ 
bros pasaron a integrar otros estratos o desaparecie¬ 
ron, para nosotros ai menos, en el silencio de las cróni¬ 
cas de la época. Grupos numerosos de familias empo¬ 
brecidas cuanjojjna_zona mine ra se a gotaba:_enco- 
menderos venid os'a m enos cuan do la volun t ad rea l 
ponía fin a sus privilegios: D»cíéb s~~'áe mercad^eres 
mu^rtogr fug R ivo s_q c Té.s»ós eídQs_ po_c. ug. zar paz o dé la 
URjülSttfióñ.'l^ son cla.ses socia¡e.s íntegras que des¬ 
aparecen; son grupos, bastante bien delineados a veces 
por sus iniereses comunes y su sede geográfica, que 
se desintegran. 

En los capítulos precedentes hemos mencionado 
no pocos caso,s de este tipo, enunciando lo que supo¬ 
nemos que fueron las causas actuantes. Pero nos pare¬ 
ce necesario hacer un estudio especial de la desinte¬ 
gración de grandes grupos de mano de obra colonial, 
debido a la extraordinaria proyección social e histó¬ 
rica que ese proceso cobró. Por el número de los in¬ 
dividuos que se vieron envueltos en ella y por sus 
consecuencias, fué la desintegración de la mano de 
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obra indígena la más grave ] romo que, en realidad, 
se trata cíe'tnirésiniegración de pueblos nativos Inte¬ 
gros, pero también adquirió importancia la de los 
gros jy no dejó de tenerla, en algunos lugares, la de, 
la mano de obra blanca. El estudio comparado del 
proceso en todos estos grupos nos permitirá, como 
siempre, comprenderlo mejor y advertir con mayor 
nitidez sus consecuencias actualeá. 

l INDOLE Y LÍMITES DEL PROCESO 

Nos referimos aquí a la desintegración de ciertos 
grupos de mano de obra y no a la suerte corrida por 
el conjunto de la población nativa o negra. No alcanza 
nuestro estudio a los indígenas que permanecieron al 
margen de la producción y la sociedad coloniales, ni 
a los pueblos africanos de donde provenían los escla¬ 
vos, ni a las comunidades blancas europeas que dejaron 
tras sí los blancos europeos que trabajaron en Araé^ 
rica como mano de obra. Sin embargo, el conocimiento 
de esas comunidades originarias es siempre importante 
para el historiador porque ellas determinan, en alto 
grado, la capacidad de organización social y la pogi 
bllidad que sus miembros tienen en las tierras ameri¬ 
canas de sobrellevar un trabajo disciplinado. Conocemos 
bastante bien ese antecedente en lo que ee refiere 
al indio y al blanco y en los últimos decenios los au¬ 
tores brasileños han realizado importantes investiga¬ 
ciones sobre las comunidades africajias de donde sa¬ 
lieron los esclavos de la economía colonial americana. 

Fueron numerosos los grupos de trabajadores es¬ 
clavos, semi esclavos 'bTJSálariados que llegaron a des¬ 
integrarse por completo o casi por completo. Zonas 
enteras donde había miles de indígenas dedicados a 
las faenas agrícolas se transformaban, después de quin¬ 
ce o veinte años, en valles abandonados o en caseríos 
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co n un pu ñado de fítn^li^ sumergidas en el más inde- 
cible pauperismcT La Iría eñOmefaciSn que Lizárraga 
hace de los lugares donde va observando este fenó¬ 
meno —desde Perú hasta el Río de la Plata— hacia 
fines del siglo lf>, tiene toda la elocuencia de un tes¬ 
timonio, pero hay centenares de testimonios tan elo¬ 
cuentes como ése en la era colonial. Minas hubo que 
cesaron de trabajar porque se había agotado toda la 
mano de obra disponible en una vasta zona. Planta¬ 
dores —muchos— que tenían que renovar periódi¬ 
camente su “stock" de negros, porque su número dis¬ 
minuía a pesar de! cuklaiio que aquéllos ponían para 
que se reprodujeran sin limitaciones. 

A veces, ia mano de obra se desintegra en un 
lugar por migración hacia otra. Es el caso de los 
negros reclutados en las plantaciones bahianas para 
trabajar en las minas del sur brasileño; de los indios 
arrancados de las encomiendas del actual noroeste 
argentino por agentes de la corona y de los mineros 
para marchar a Potosí a labrar el cerro. Migración de¬ 
cimos. por dar idea de un movimiento de masa; pero, 
por lo que tuvo de inA’olunlario ese movimiento, po¬ 
dríamos decir J£iia. Se trata, evidentemente, de una 
nügrgción o rganizada, involuntaria . Migraciones es¬ 
pontáneas que tuvieran —en lo social— consecuencias 
semejantes, hubo algunas, pero no tantas. Así. los gau¬ 
chos rioplatenses son, en cierta época, mozos alzados, 
es decir, muchachos do los centros urbanos o de la 
cintura suburbana que abandonan voluntariamente sus 
hogares, dejan de ayudar a sus padres en la chácara 
y se lanzan a la aventura en la campaña sin límites. 
Así también, destruida en la costa peruana la antigua 
agricultura incaica, en el proceso que veremos más 
adelante, hubo cierto número, quizá no pequeño, de 
indígenas costeros que se trasladaron, por sus medios, 
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a la sierra, en procura de un sustento que la nueva 
economía colonial les negaba. 

A veces, por dlsper.sión o deserción. Es el negro 
que huye de la ff}^^:nda. el indio que deserta de la 
cJitícaTo, fenómeno tan común en la colunia como el 
amanecer y e! poniente de todos los días del año. La 
dispersión o deserción se presenta en masa en casos 
excepcionales, como cuando se ha registrado un levan¬ 
tamiento indígena o negro y ha sido aplastado. Dece¬ 
nas, centenares o millares de Indios y negros desapa¬ 
recen y el propietario blanco ya no volverá a saber 
nada de los desertores. 

A veces, por extinción. Son los indios y negrea que 
mueren en el trabajo, página la más cruel de un cruel 
sistema de organización social, 

Pero, en una u otra forma, la desintegración de 
la mano de obra colonial se inicia con la colonia y 
sigue produciéndose cuando la colonia llega a su oca¬ 
so. La acompaña en toda su existencia, 

ii ORÍGENES 

Un hecho de lal alcance e importancia práctica 
inmediata tuvo que preocupar intensamente a ios go- 
hemanles y poseedores de la era colonial. Ya en los 
primeros cronistas de la colonia se encuentran alu¬ 
siones a él y ensayos de explicación, que algunos 
logran presentar en forma coherente y no de.sacertada. 
Más numerosas fueron, sin embargo, las explicaciones 
casuísticas y peregrinas,- concebidas con el propósito 
de lavar de culpa a ios poseedores, sobre quienes ya 
pesaba la gravo acusación do ser los autores materia¬ 
les de la catástrofe. Es que se emborrachan y mueren, 
dicen de los trabajadores ausentes algunos cronistas. 
Y otros: no mueren, se esconden para no pagar el tri¬ 
buto Ni lo uno ni lo otro —se argumenta también—; 



no hay tai morlamiad, sino que indios y negros se 
cruzan con los blancos y cada vez se ven más mesti¬ 
zos y menos individuos de sangre pura. El Padre Li- 
zárraga mnciltiú una hipólesis aún más retorcida. 
El indio, expiicabíi, e.sti)bíi amstumbrado al castigo que 
le infligían sus jotes indígenas. Vino luego eí señor 
miserieordioso que es Su Majestad y los trató con 
bondad. Entone es se echaron a perder, se hicieron ha¬ 
raganes y se dieron a las btírracheius, Y se fueron mu¬ 
riendo. Eso es lo que ha conseguido Su Majestad "sólo 
con gobernarlos como a nosotros” (Cap. CXIV, 285). 
El remedio infalible; lájigp (Cap, IdX, I4S). No es. 
só lo un ho mbre aLlg Üe n.qí hahl.a. Es una l ógica, un a 
ni áñera de T )ensar. uti^ súdenla de organización social 
y _men£al, cuyo análiais iarfiinns en otro trabajo. 

Pero no puede decir.se, en cambio, que fuera una 
época, poi-que hubo autores y funcionarios coloniales 
que opinaron de disliiiio modo y atisliarcm, con inteli¬ 
gencia, algunas de las causas verfiaricras de ese gran 
descalabi'o social que presenciaban. Así, Fray Jerónimo 
de Mendieta, en la segunda m tad del siglo 16. autor 
del Códice que lleva su noniurc; Gil González Dávila, 
contador real de la Isla Fispañola, en 1.518. Y otros 
más que, aunque dejaran un par de pá.ginas en algún 
oscuro expediente, demostraron poseer más talento o 
más honestidad que un centenar de cronistas cuyos 
nombres han quedado en la hi.slorja. 

Como quiera que fuese, es incuestionable la com¬ 
plejidad del proceso y aún la investigación histórica 
no ha finalizado como para cerrar el capítulo de sus 
orígenes. Con tocio, ya estamos en condiciones de in¬ 
tentar un cuadro sistemático ric cau.sas. entre las cua¬ 
les debemos distinguir las que se nos aparecen como 
derivadas directamente del hecho de la colonización 
—que aquí llamamos primorias — y las que son efec¬ 
to de causas primarias y, a su vez, causa de desinte- 
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gración de la mano de obra —que denominamos se- 
cu'fi diarias. 

1 Caübah primarias 

a. Djs'ocacióli social. Una organización social 
otorga al individuo cierto sentido de la existencia, cier¬ 
ta jerarquía de valores, cierta ética. El trabajo Uena 
una necesidad determinada en la vida individual en 
relación estrecha con el tipo de sociedad en que se vive. 
También del tipo de sociedad depende el sentido de lo 
social. Cuando el sujeto es trasplantado de una orga¬ 
nización social a otra puede ocurrir en él una con¬ 
moción tan profunda que le haga un desadaptado en 
su nuevo medio. Cuando el trasplante se opera por la 
violencia y se presenta como una verdadera tragedia 
nacional, racial, familiar o individual, las consecuen¬ 
cias psico-sociales son de ma,gnitud enorme. 

La suerte que el elemento indígena de América 
corrió en la conquista y la colonia estuvo, en tér¬ 
minos generales, relacionada con el grado de civiliza¬ 
ción que había alcanzado en la era precolombina. Los 
pueblos que fueron dominados más rápidamente, que 
mejw sirvieron los propósitos del nuevo régimen y 
sobre los cuales se levantó éste fueron los de cultura 
superior, los mejor organizados, los que tenían hábitos 
de trabajo más sistemáticos. Los más salvajes comba¬ 
tieron ha.sta el exterminio o quedaron fuera del alcance 
de los colonizadores. 

Para aquéllos, la colonia significó una operación 
de las más brutales proporciones. El indio fué arre¬ 
batado por la fuerza de su comunidad, su familia y su 
lugar. Se le impuso un trabajo que carecía para él 
de sentido y en condiciones agotadoras. Cuando se 
le dejalla donde estaba —aun cuando se respetaba 
su comunidad—, se le superponía una organización 
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poíítica^ fisca! o ertnnOmíca que, en poco tiempo, ter¬ 
minaba pnr corromper la comunidad, desorganizarla 
y arrojar sus miembros a los cuatro vientos de la in¬ 
certidumbre. Con el correr del tiempo, las condiciones 
fueron empeorantio. Pueblos enteros de indios desaija- 
recen, Lo.s hijos ya no recogen la herencia de trabajo 
ni llegan en ningún momento a saber que la existencia 
puede tener un sentido comunal o social. Todo les re¬ 
sulta preñado de inecrUdumbre e injusticia. Los valo¬ 
res trad clónales —el sentido .social del esfuerzo indi¬ 
vidual, la intimidad con la naluraJoza, la fusión de lo 
artístico con lo ético— desaparecen y a su alrededor 
observa hombres desesperados pnr acumular metales 
preciosos o mercancías con finalidades totalmente aje¬ 
nas a las suyas. El trabajo, en la nueva sociedad, es 
una maldición y el indio es siempre, como quiera que 
actúe y cualquiera sea la circunstancia, el culpable, el 
vil, el despreciable. 

Este proceso de dislocación social lo padecen to¬ 
dos los indios incorporados a la producción colonial 
en los primercís tiempos. Después, va siendo mayor 
el número de los que ya nacen dentro del régimen colo¬ 
nial y nunca han conocido otros y de quienes no pue¬ 
de decirse que sean víctimas de aquel proceso. Pero 
siempre, a lo largo de toda la colonia, fueron siendo 
incorporadas a la vorágine de la producción colonial. 
nue\ms comunidades con cuyos miembros se repetía 
el mismo fenómeno, 

La capacidad de producir, el sentido de solidari¬ 
dad hacia otros individuos, la ética personal no son va¬ 
lores absolutos. Son el resultado de un equilibrio de 
valores individuales y sociales. Roto esc equilibrio, 
todo aquello se desmorona. El indio de la comunidad 
agraria primitiva y del íncario —por colocar un ejem¬ 
plo concreto— fué un ti abajador melódico, responsable 
e inteligente. Cuando se le azota, se le desprecia y se 
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le obliga a trabajar para otros fines, es un obrero inefi¬ 
caz, irresponsable y torpe. El robo fué un delito contra 
la comunidad antes de que llegara el colonizador; des- 
puOs, fuó un acto de la vida diaria, como e! trabajo 
y una forma de adquirir bienes, que bidos practicaban 
en la colonia -—^blancos, mestizos e indios; esclavos, 
señores, funcionarios y religiosos. 

Este proceso de dislocación social afectó también 
al africano, hijo de sociedades primitivas, en cuyo seno 
la existencia tiene un sentido, el trabajo un destino, la 
ética una razón de ser, cualesquiera fueren. Se dirá 
que el africano, cuando es entregado a la compañía ho¬ 
landesa, portuguesa, francesa o británica que lo com¬ 
pra en su factoría de la costa atlántica, ya ha sido es¬ 
clavizado por su propio rey o por el jefe de una tribu 
que hizo la guerra a la suya con ese exeJusiv^o propó¬ 
sito. Sí, pero es que el drama de la colonización se 
inicia, precisamente, allí. Se inicia cuando llegan al 
África los agentes de la sociedad anónima ele Bristol 
o de Ainsterdara y convencen al re>' salvaje o al jefe 
de la tribu de que venda sus súbditos o haga ia guerra 
al vecino para esclavizar individuos que hasta entonces 
habían gozado de la relativa libertad que les otorgaba 
su sociedad primitiva. También los caciques y curacas 
de América se transforraaitm en tiranuelos miserables, 
muchas veces, al calor de una sociedad colonial que les 
instigaba y Ies ofrecía recompensas inmediatas por 
ese proceder. Ni el reyezuelo africano ni el cacique 
americano fueron buenos o malos, honestos o des¬ 
honestos por fatalidad racial, sino por gravitación del 
tipo de sociedad en que se vieron envueltos. 

En cambio, no envolvió el mismo proceso al tra¬ 
bajador blanco, tan ¡toco numeroso en la colonia es¬ 
pañola y en la portuguesa. Si bien es cierto que Amé¬ 
rica no era Europa, también es incuestionable que el 
paso de un continente a otro no significaba para él 
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una trasmutación tan violenta de valores como para el 
africano y, sobre todo, para el Indígena de las socie¬ 
dades precolombinas más avanzadas. 

b. Dislocación eco^iómica. La organización de 
una economía colonial —cuyas etapas y característi¬ 
cas hemos estudiado en nuestra Economía de la so¬ 
ciedad colonial — significó la desorganización de la 
economía indígena ya existente, Fué la estructura eco¬ 
nómica de los pueblos mas avanzados la que sufrió 
el choque más violento y las consecuencias más gra¬ 
vosas; no la economía de los indígenas más primiti¬ 
vos y nómades. 

En vastas regiones, la agricultura indígena se des¬ 
organizó casi por completo y, como quiera que ésta 
se destinaba al consumo inmediato de los pueblos de 
esas regiones, la consecuencia fué que el volumen y 
la calidad de la alimentación de.scendió alU en forma 
aguda. La ganadería indígena en la sierra peruana pa¬ 
deció también verdaderos estragos, 

La nueva agricultura que se organizó en América 
tuvo una predominante orientación colonial, ctm lo 
cual las necesidades de la población local sólo fueron 
satisfechas en forma incompleta, mientras que loa me¬ 
jores esfuerzos y terrenos se dedicaban a cultivos de 
exportación. Hubo zonas donde gran parte de la po¬ 
blación nativa emigró debido al brusco descenso en la 
producción alimenticia. 

Estos fenómenos fueron denunciados temprana¬ 
mente por algunos cronistas y funcionarios, pero no 
se encontró remedio para ello. No se podía organizar 
una economía colonial sin pagar el gravoso precio que 
ella tenía, especialmente en aquellos siglos. Valles otro¬ 
ra fértiles quedaron convertidos en desiertos; tierras 
donde se había hecho una agricultura altamente dife¬ 
renciada, como la incaica, pasaron a ser predios de 
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ingenios azucareros o de plantaciones de añil o cacao. 
En algunos lugares, dispersa la población, de cultiva¬ 
dores indígenas, fueron introducidos negros para que 
sirvieran de mano de obra colonial, sometida a con¬ 
diciones de vida inferiores. 

La ganadería trashumante, en las regiones donde 
se desarrolló, como en el valle de México, fué du¬ 
rante toda la colonia causa de la destrucción de semen¬ 
teras. El latifundio, ese monstruo que no cesó de desa¬ 
rrollarse, impuso el abandono de tierras labrantías y 
su transformación en tierras incultas. A ambos males 
se refiere la octava de las "cosas que lian sido causa 
de destruir a los indios y lo son” en la importante enu¬ 
meración que hace el Códice Mendieta —"los daños 
que hacen los ganados, que ya en algunas partes no 
osan sembrar, y haberles tomado sus tierras” (Men- 
dieta. Documento XLIV, t. 1, 212). 

La absorción de la mano de obra indígena con 
destino a la minería, a la mita —que tuvo múltiples 
aplicaciones— y a los .servicios personales, a pesar de 
los repetidos esfuerzos de la corona española por intro¬ 
ducir un régimen de orden y aprovechamiento inteli¬ 
gente de ella, se realizó en todo momento con el único 
propósito de satisfacer las necesidades inmediatas de 
la producción y ocasionó las consecuencias más gra¬ 
ves en el orden económico, porque introdujo el ger¬ 
men de la decadencia en regiones vastas y de la des¬ 
composición social y demográfica en densas y antiguas 
poblaciones indígenas. En gran parte, la decadencia 
profunda y extendida que se observa en muchas re¬ 
giones de Nueva Granada y del Perú en el siglo IB 
tiene su origen en este fenómeno. 

Debemos hacer finalmente una observación. Es 
común en las zonas donde se organiza una economía 
de fuertes matices coloniales —especialización no com¬ 
pensada con un sistema de integración dentro de una 
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economía regional o nacional— que las condiciones 
aliinentai’las de los grupos sociales de grandes posee¬ 
dores sea buena, mientras que la de los trabajadores 
sea mala o pésima. Casi torios los alimentos son impor¬ 
tados, aún los que podrían oblene3*se en i'>equeñas 
huertas familiares y ello les pone fuera del alcance 
del obrero colonial. Así. la imposición de una estruc¬ 
tura económica crfonia] trae consigo, inevitablemente, 
la imposición de un régimen de injusticia social que 
ofrece fas manifestacinne.s más primarias e indignantes, 
como la notoria desigualdad de la alimentación. 

c. Cemdicioties de trabajo y de vida. Ei régi¬ 
men colonial liispana-portuguóa impuso a la mano de 
obra indígena y .ofricana pésimas condiciones de tra¬ 
bajo y de vida. El trabajador blanco tuvo una suerte 
más cainb’ante, porque la posibilidad de mejorar el 
salario o do ascender en la escala social ae mantuvo 
para él siempre abierta. Para el indio o el negro, 
el de.stino fué trágico. Hablamos en los términos ge¬ 
nerales indispensíables para caracterizar a todo un sis¬ 
tema, dentro del cual se producen excepciones que 
no alteran la verdad enunciada La mano de obra colo¬ 
nial padeció un proceso de incesante desintegración, 
a consecuencia de las pésimas condiciones de trabajo 
y de vida a que estuvo sometida. 

Fueron muy pocos los cronistas adictos a las oli¬ 
garquías regionales que negaron el hecho evidente de 
la desintegración de la mano de obra, pero muchos de 
ellos encontraron explicaciones descabelladas que per¬ 
mitían hacer descansai- !a conciencia de los usufruc¬ 
tuarios del trabajo esclavo. ‘‘No negamos —expresa 
Concolorcorvo (206.1— que las minas consumen nú¬ 
mero considerable de indios, pero esto no procede del 
trabajo que tienen en las minas de plata y de azogue, 
sino del libertinaje en que viven". Es la teoría de la 
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culpabilidad de la víctima —aprima hermana de la 
teoría racial— que jamás ba dejado de aparecer en 
la historia de la humanidad cada vez que el hombre 
ha usufructuado inhumanamente el esfuerzo del hom¬ 
bre. 

No hemos visto aparecer esa teoría, en cuanto se 
refiere a los indios, en la multitud de reales cédulas, 
instrucciones y otros documentos emitidos por la co¬ 
rona española que hemos consultado. Despunta a ve¬ 
ces, sin embargo, cuando esos documentos hacen refe¬ 
rencia a los negros, los mulatos y los mestizos. 

No conocemos documento colonial de más dramá¬ 
tica entonación —a pesar de la sobriedad de su estilo— 
de más terminante evidencia en esta materia, que la 
real cédula del 27 de mayo de 1582, que Felipe II di¬ 
rigió 3 la Audiencia de Quito "Nos somos informados 
que en esa provincia —expresa el monarca, refirién¬ 
dose a la de Quito— se van acabando los indios natu¬ 
rales de ella por los malos tratamientos que sus enco¬ 
menderos les hacen, y que habiéndose disminuido tan¬ 
to los dichos indios, que en algunas partes faltan más 
de ia tercia parte, Íes llevan las tasas por entero que 
es de tres partes, las dos más de lo que son obli¬ 
gados a pagar, y los tratan peor que esclavos y que 
como tales se hallan muchos vendidos y comprados 
de unos encomenderos en otros, y hay algunos muer- 
loe a azotes y mujeres que mueren y revientan con 
las pesadas cargas, y a otras y a sus hijos les hacen 
servir en sus granjerias y duermen en los campos 
y allí paren y crian mordidos de sabandijas ponzo¬ 
ñosas, y muchos se ahorcan y otros se dexan morir 
sin comer y otros loman hierbas venenosas, y que hay 
madres que matan a sus hijos en pariéndolos, dicien¬ 
do que lo hacen por librarlos de los trabajo.s que ellos 
padecen, y que han concebido los dichos indios muy 
grande odio al nombre cristiano y tienen a los espa- 
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ñoles por eiigañaiiores y no creen cosa de las que les 
enseñan, y asi todo lo que hacen es por fuerza, y que 
estos dañe® son mayores a los indios que están en 
nuestra Real Corona, i)or estar en adminislraciún; y 
porque, como véis, de estos y otros malos tratamien¬ 
tos que a los dichos indios se hacen, viene e! irse 
acabando tan a priesa y conviene remediarlo con gran 
cuidado" (Coíecrfón de Cédulas Reales, 1391). 

A la jornada extenuadora, las condiciones insa¬ 
lubres del trabajo y la escasa remuneración, debe agre¬ 
garse la mala aiinienlación. la pésima vivienda y el no¬ 
madismo impuesto a indios sedentarios que eran trans¬ 
portados a grandes distancias del lugar de su resi¬ 
dencia y que. después de cumplido su turno —el cua¬ 
tequil en México, la mita en Perú—, si sobrevivían, no 
eran devueltos a sus hogares, 

“Cuando vienen a edad de treinta años —observa 
Lope de Atienza, en la segunda mitad del siglo 16— 
las mujeres parecen de cincuenta, mayormente si han 
parido, y los varones por consiguiente, por el mal tra¬ 
tamiento y vida penosa que los miserables padecen y 
también por las comidas tan sin virtud como usan, 
aunque para ellos, por la costumbre en que ya están, 
como no les falte el ají, su principal especia y la sal 
con que templan su calor y alguna chicha que beben, 
todo lo demás por muy accesorio y vil que sea, jun¬ 
tándolo con estos manjares, lo tienen por principal 
y no procuran otros potajes, ni aún los estiman en 
nada respecto del gu.sto que con la sal y ají reciben y 
asi mueren Jos más. sin llegar a edad de cuarenta 
años** (67). 

Esas condiciones <Ie existencia conducen en todas 
las épocas —y en nuestros días también, por supues¬ 
to— a la desorganización de la familia. Para que ésta 
exista como entidad permanente, es menester un mí¬ 
nimo de estabilidad económica y social, de la cual ca- 
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recleron eí indio y el esclavo. Este último, aunque 
su cuerpo fuera mejor tratado por el amo. tenía aún 
menos posibilidad de constituir una familia porque 
el amo lo usaba como reproductor de la misma ma¬ 
nera en que usaba el ganado. Por otra parte, caído el 
individuo —Indio, negro, blanco, amarillo— en el sub¬ 
suelo de la miseria y de la desorganización, lo normal 
es que no surja de él ningún impulso por organizar un 
núcleo familiar. La esclavitud ha sido, en la historia 
de la humanidad, uno de los factores más formidables 
de corrupción social. La sociedad esclavista ha sido 
siempre de hábitos corrompidos y de pésima moralidad, 
tanto entre los señores como entre los oprimidos. 

Las condiciones de trabajo y de vida del indio y 
de! negro —^asf como las de otros grupos, incluido el 
blanco— se encuentran en relación con su número, 
sin que esto sea causa determinante de aquéllas. Pue¬ 
de comprobarse en la colonia que cuando el indio es¬ 
caseaba en una zona, el minero y el encomendero le 
daban mejor trato. En los lugares en que la mano de 
obra es casi enteraniente africana, esto se observa con 
mucha frecuencia porque, como el negro fué menor en 
número que el indio, el señor esclavócrata debía tener 
en cuenta la posibilidad que había de adquirirlo en el 
mercado y los precios a que se cotizaba. Hubo épocas 
y lugares en que los esclavos se vendían a precios ele¬ 
vados y esa circunstancia hizo que el señor cuidara de 
esa máquma de trabajo. De allí deriva, a menudo, el 
supuesto patemalismo del fazendeiro o del estanciero 
rioplatense para con sus negros esclavos, a quienes a 
vece.s no destinaban a los trabajos más peligrosos, 
reservades para indios o fíímchos blancos o mestizos 
contratados a destajo. El mismo motivo obliga al plan¬ 
tador británico a cuidar de su “indcnlured servant", 
H quien ha comprado por cuatro o seis años y que no 
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desea que huya, ni que se muera, ni que enferme 
de gravedad antes de vencer el plazo, 

2 Caubas sccun&akias 

a. Toxicomanía y alcoholismo. La toxicomanía 
y el alcoholismo se encuentran vinculados a las con¬ 
diciones de existencia. Una y otro constituyen, en nu¬ 
merosos casos, un intento del individuo —estéril a la 
larga— de huir momentáneamente de una realidad du¬ 
ra. La miseria y las circunstancias deprimentes, mo¬ 
rales y materiales, traen consigo, las más de las veces, 
el consumo excesivo de alcohol y de drogas estimu¬ 
lantes. 

Así como algunos estudios que se realizan en nues¬ 
tros países sobre alimentación contribuirán a que se 
comprenda mejor ia ])sicología del indígena y del ne¬ 
gro coloniales, también otros estudios de los últimos 
]u.stros permiten ubicar la toxicomanía y el alcoholis¬ 
mo de] trabajador colonial dentro del panorama histó¬ 
rico en que ocurren 

El cocaísmo, por ejemplo, era casi desconocido en 
el Incario, donde se castigaba con .severidad. El pro¬ 
fesor Gutiérrez Noriega, que ha realizado en el Perú 
investigaciones reveladoras sobre la .materia, ha lle¬ 
gado a comprobar que "la difusión del cocaísmo se 
originó en la misma época en que, debido a la gue¬ 
rra de conquista y cambio de organización de] país, 
hubo una merma considerable de la agricultura y su 
producción, y prácticamente una destrucción comple¬ 
ta de la primitiva indu.stria ganadera de la región an¬ 
dina", lo que ocasionó un catastrófico empobrecimien¬ 
to nacional iCocal’inio y almientación). La coca "fué 
en estas circunstancias un factor indispensable para 
adaptar el organismo a tan deficientes y anómalas con¬ 
diciones de vida. Esta droga ha actuado como un extra¬ 
ordinario auxiliar del pueblo andino durante cuatro si- 
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gloa para sobrellevar la miseria más extremada" (Ibi- 
dem). Las actuales investigaciones, agrega, “también 
demuestran la estrecha vinculación entre el cocaísmo 
y la miseria, en especial entre el cocaísmo y la alimen¬ 
tación insuficiente". El fenómeno tiene "una especta¬ 
cular comprobación antropogeográflca: a menor dieta, 
mayor intensidad del cocaísmo; a mayor dieta, al con¬ 
trario, reducción de la intensidad del cocaísmo" (76i- 
dem). 

El consumo habitual de cocaína actúa como com¬ 
pensación de la alimentación insuficiente y de las 
pésimas condiciones de vida, porque aumenta la re¬ 
sistencia a la fatiga y engendra en el individuo una 
sensación de euforia que los lexicólogos denominan 
"alegría cocaínica” (Gutiérrez Noriega y Zapata Or- 
ti 2 , Coca y cocaína, 58 y sig.). Una función semejante 
de falsa compensación cumple el alcoholismo. En Perú, 
en las regiones de intenso cocaísmo hay también un 
exagerado consumo de alcohol, según Gutiérras No- 
riega. Cocaísmo y alcohólisnio no ofrecen, por cierto, 
al indio o al negro en la colonia, como no lo ofrecen 
hoy, una solución permanente de sus problemas. Por 
lo contrario, los agravan, porque son agentes activos 
de inferioridad mental y física y restan, por ello mis¬ 
mo, al individuo toda posibilidad de rebelión y de 
defensa. 

Las toxicomanías y el alcoholismo son, pues, de¬ 
rivados de las condiciones de existencia y de trabajo, 
pero se iran.sforman, a ,su vez. en factores que aceleran 
la desintegración de la mano de obra, porque acortan 
la vida del trabajador y debilitan su organismo. 

b Deserciones a consecuencia de rebeliones. He¬ 
mos dicho que en la historia colonial de América las 
rebeliones de la mano de obra fueron un episodio, no 
sólo frecuente, sino sistemático. En grande o en pe- 
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quena escala, casi siempre fueron seguidas de una 
deserción en masa, tiuian los indios o negros inculpa¬ 
dos y, como ellos, los que quedaban en la zona y so¬ 
bre quienes podían recaer las represalias. Muchas —la 
mayoría, sin duda— de esas víctimas del terror social 
se refugiaban en la selva o la montaña, o .se sumaban 
a la masa de los vagal>undo.s en ias ciudades. Eran de¬ 
sertores que perdía la mano de obra y que no volvían 
a sumarse a ella. 

c. La mlsceíjennción. El mulato y el mestizo, co¬ 
mo ya hemos visto, no seguían generalmente la suerte 
de sus padres. NI mano de obra esclava o semi esclava, 
ni blanco esclavóm-ata, quedaban fluctuando entre am¬ 
bos extremos sin ubicación determinada. La intensa 
miscegenación que caracterizó a la colonia hispano- 
Kisa produjo constantemente legiones de elementos de 
esa índole. Esto contribuyó a que el número de traba¬ 
jadores tendiera a disminuir con el correr de las gene¬ 
raciones en una zona determinada. 

d. Epidemias. Ésta es otra causa importante de 
desintegración de la mano de obra. Hubo durante todo 
e] período colonial numerosas ep’demia.s que arrebata¬ 
ron cantidades asombrosas de vidas humanas. Algunas 
de ellas —como las que se supone fueron de viruela— 
causaban estragos entre los indios, quizá debido al 
terreno virgen donde prendían, porque la enfermedad 
había sido desconocida en América y también por las 
malas condiciones de vida y la desnutrición. 

Zonas enteras quedaron totalmente desorganizadas 
después de epidemias que duraban años. Las hacien¬ 
das perdían sus esclavos y sus animales, porque éstos 
huían a causa del abandono en que se les dejaba: "Mu¬ 
rió toda la gente de servicio, esclavos, y no había in¬ 
dios, a no ser pampas, incapaces de domesticar —se lee 
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en un informe presentado al Cabildo de Buenos Airea 
por los capitanes Juan Bautista Fernández y Fernando 
de rtivera Mondragón, sobre una epidemia que estalló 
en esa zona en 1652— y se alzó toda la hacienda, yen¬ 
do a dar hasta el Carcarañá por el Norte y el Saladillo 
por el Sud" (Cit. por Coni, Gauchos de Santa Fe, 66). 

iif EL PROCESO DE REFL’UJO 

El individuo sobre quien recaen las consecuencias 
de la dislocación social y económica y de las malas con¬ 
diciones de vida y de trabajo que hemos enumerado 
es, a la vez. agente activo de dislocación social y econó¬ 
mica y de desintegración de su clase social. 

Desnutrido, toxicómano, alcoholista, desarraigado 
por la violencia de su ni'icleo social, desorganizada 
BU familia —si es que alguna vez la tuvo—, toda la 
arquitectura de valores éticos y sociales sobre los cua¬ 
les debe reposar el esfuerzo constructivo se resque¬ 
braja. se pulveriza. El trabajo, la vida social, el amor, 
el respeto, la dignidad carecen de sentido y sólo la 
violencia puede actuar como estímulo. 

El indio y el negro, sumergidos en la vorágine co¬ 
lonial, se ven arrastrados sin cesar por una fuerza 
centrífuga que les aparta de la sociedad colonial. Tra¬ 
bajan lo menos y lo peor posible, huyen cuando pue¬ 
den, toman sobre sí el menor número de obligaciones 
éticas y sociales. 

El circuito se cierra y la corriente de disolución 
circula por él cada vez con mayor intensidad. La dis¬ 
locación .social y económica se extiende y se hace cró¬ 
nica. Las condiciones de existencia y de trabajo em¬ 
peoran. en general, aunque se registren mejorías par¬ 
ciales. El cocaísmo y el alcoholismo se expanden. La 
mano de obra colonial se desintegra sin cesar, La so¬ 
ciedad colonial vive muriendo, empañada por la iris- 
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teza de los oprimidos y la ignominia de los opresores, 
mientras algunos espíritus nobles, aquí y en las me¬ 
trópolis, escriben páginas admirables o dedican sus vi¬ 
das a remediar lo irremediable. 

iv DOS OBSERVACIONES FINALES 

Tal es el cuadro del proceso permanente de diso¬ 
lución de la mano de obra colonial. Queremos aún agre¬ 
gar dos observaciones relacionadas con ese proceso. 

1 Una sei ecciAn al revés 

El profesor Pérez, en su importante estudio sobre 
el régimen de la mita en Quilo (ver Bibliografía), ex¬ 
plica que, hacia fines del siglo 16, ya existían en Quilo, 
bien delineadas, dos multitudes indígenas distintas: 
una, de trabajadores; otra, de desocupados, vagos, co¬ 
rrompidos, emigrados de otros lugares sin deatino fijo 
y que, mientras aumentaba la descendencia de los in¬ 
tegrantes ele esta segunda nuiltilud, disminuía la de 
los integrantes de la primera. Llega, así, a la conclu¬ 
sión de que la población indígena y mestiza del alti¬ 
plano ecuatoriano de nuestros días desciende de los 
vagos y no de los mejores trabajadores de! siglo 16 
(229). 

El profesor Gutiérrez Noriega, al estudiar las con¬ 
secuencias de la práctica del cocaísmo en la multitud 
indígena, ha escrito estos párrafos: "En la historia de 
la humanidad? ofrece el pueblo andino un ejemplo muy 
peculiar, porque ha soportado y sobrevivido a tantas 
privaciones durante cuatro siglos. Tal capacidad de 
resistencia, afirman personas de cierta autoridad, se 
debe a la coca. Sería más lógico afirmar que tal re¬ 
sistencia ha existido no obstante la coca y que el actual 
pueblo andino no es expresión de la gran capacidad 
de adaptación del indio a tan anómalas condiciones de 
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vida, Bino que está formado por los sobrevivientes de 
una gran catástrofe” (Cocaísmo y alimentación). 

Es interesante observar que entre la hipótesis del 
historiador y la del médico hay una coincidencia bá¬ 
sica. La de que se ha ido produciendo una selección 
revés en el seno de la masa indígena. En efecto, te- 
nemos antecedentes que comprueban esa creencia y ■ 
muchos de ellos han sido enunciados a lo largo de este / 
libro. 

Fué la mejor mano de obra de las sociedades indí¬ 
genas la que utilizó y malgastó la colonia, mientras 
quedaban al margen de ella, casi intocados, los elemen¬ 
tos nómades más primitivos. Más adelante, mientras el ( 
buen obrero indio iba desapareciendo por extinción in- / 
cesante, el número de indios desocupados, alcoholis- 
tas y delincuentes se iba multiplicando sin cesar. i 

Tai fué la herencia que recibieron las repúblicas 
hispano-indias en el siglo 19 y que ellas— con las ex¬ 
cepciones de algunos períodos luminoso!^ no lucieron 
más que ^arrastrar como una fatalidad. (EsU selección 
al revés, / tan propia de la colonia y del siglo iS", nó es 
exclusiva de ellos, sino que caracteriza muchos tipos 
de organización social, on todas las épocas. 

por otra parte, no queremos con esto significar, 
de modo alguno, que una generación de indígenas re¬ 
ciba de otra taras de origen. Salvo en casos individua¬ 
les, de trascendencia colectiva casi nula, son Jos fac¬ 
tores ambientales los que operan sobrede! sujeto para 
hacer de él un elemento improductivo y antisocial. El 
hijo del indio desocupado o del coquera es toxicómano 
o antisocial porque sobre él actúan los mismos factores 
sociales que sobre su padre, no porque sobre él pese 
ninguna fatalidad familiar. Lo que hoy podemos afir¬ 
mar es que el tipo de producción y de organización 
social impuesto a las masas indígenas de la Amé¬ 
rica hispano-portuguesa fué malgastando, con inten- 
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sitiad creciente, el mejor elemento humano y aumen¬ 
tando el número de los improductivos, los aniisocialea 
y los enfermos. 

2 La holgazanería del indio t del negro 

Como una nota monótona y descolorida, la acusa¬ 
ción de indolencia que recae sobre el indio y el negro 
nos persigue a través de tres siglos y continúa repi¬ 
cando sin pausa hasta nuestros días actuales. Casi no 
hay acta de cabildo, ni informe de oidor en la que no 
reaparezca, tenaz e inexpresiva, como la voz hueca e 
irreal de los pajarilloa que anuncian las horas en los 
relojes antiguos. Para el inve¡?{igatlor cuyo espíritu 
sigue recibiendo la frescura de) día —porque muerto 
está el infolio que hojea, pero no su alma— este repi¬ 
que termina siendo una obsesión. 

Ésa es la lógica elemental, periférica, inhumana, 
con que algunos hombres han enredado en todas las 
épocas sus pensamientos para encontrar explicaciones 
fáclle.s de proce.sos complejos o justificar con falsas evi¬ 
dencias las más de.strufctoras y flagrantes injusticias 
socialttj. Hoy, el argumento no tiene más valor que el 
documental. 

La actitud del individuo frente al trabajo no es 
más que la consecuencia de un equilibrio de factores 
.sociales y psicológicos. Roto ese equilibrio, el trabajo 
carece de sentido y, sin sentido, e! hombre no realiza 
ningún esfuerzo. El alma humana no es una máquina. 
La indolencia del indio y del negro en la época colo¬ 
nial no es el fruto de una maldición racial. Es la con¬ 
secuencia de un intenso y prolongado proceso de dis¬ 
locación. social y económica, de desorganización del 
núcleo familiar, de pésimas condiciones de vida y de 
trabajo, de la desnutrición, de la mala vivienda, del 
alcoholismo, de la toxicomanía y otros sustitutos de 
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algo que el indio y el negro no tuvieron y sin lo cual 
la criatura humana cae en el escepticismo, la indolen¬ 
cia o la inmoralidad. 

Una sociedad como la colonial hlspano-lusa que 
es incapaz de dotar a la mayor parte de su población 
de un sentido de vida, ni inyectarle entusiasmo por el 
esfuerzo creador, lleva en sí misma una condena de 
muerte y, aunque prolongue su existencia por siglos, 
es siempre la muerte la que tiembla en su entraña. 
Por eso, su naufragio abre con frecuencia una era grá¬ 
vida de anuncios optimistas y propósitos constructivos. 
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ACOTACIONES 


EXTlNnÓN DE INDtoEWAS 

Fray Reginaldo de Ll7Ínraga, dominico que a fines del 
siglo IG viajó por Perú, Bolivia, Chile y el Río de la Plata, 
escribió, con sus memorias de ese viaje, la Descripción bre¬ 
ve de toda'la tierra del ¡‘eró,, Tucmnán, Río de la Plata jjj 
Chile, titulo que en ediciones modernas ha quedado redu¬ 
cido a Descripción colonial (ver Bibliografía), 

Del Valle de Chincdia dice: “Se sustentaban en el valle 
tanta cantidad de Indios varone.s como sus casas, que por lo 
menos, chicos é grandes, habian de ser más de 100 000; el día 
de hoy no se hallan en él 600 indios casados, lo cual causa 
mucha compasión; la disminución han traido las borrache¬ 
ras" (Cap, LIX, 146). 

Del Valle del Pi.sco; "Fué población de muchos indios; 
hanse consumido como los demás de los Llanos y por las 
mismas rozones" (Cap. LX, 149). 

Del Valle de lea: "Era, valle de muchos indios; agora 
no hay sino dos o tres pueblos del los; vanse consumiendo 
como los demás <lcstos Llanos y por las mismas razones” 
(Cap. LXt, 151). 

Del Valle de Acari: "Había en él muchos indios; hanse 
consumido, como los de los oíros valles y por las mismas 
causas" (Cap, LXIV, 153). 

Del Valle de Clgua: "Ya casi no hay indios, por se haber 
consumido, como habernos ele los fiemás referido" (Cap, LXV, 
154). 

De Santiago del Estero: “Esta cibdad es la cabeza de 
la gobernación y del obispado; e.s pueblo grande y de mu¬ 
chos Indios; al tiempo do su conquista poblados á la ribera 
del río, como los demás de la cibdad del Estero; ya se van 
consumiendo por sus boi-rncheias" (Cap. LXV. 217). 

Es sabido que sobre el tema de la extinción de la pobla¬ 
ción indígena en el continente americano se ha escrito en 
casi todas las épocas y casi siempre con ligereza. El estudio 
más autorizado y completo, de fecha reciente, ha sido hecho 
por Angel Rosenblat (ver Bibliografía). El autor ofrece las 
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Klguienti’s cifras —de valor "relaiivo e hipíjiélieo’’, según 


sus palabra-s— para la 
en (lifcreiues épocas; 

polilación Indígena total en América, 

1402; 

13.385 000 


1570; 

10 ,827.150 

(— 2 557.8.50) 

1050; 

10 035.000 

(— 702 150) 

182.5; 

8.631.301 

(_ I qoo 099) 

1910; 

10.211.670 

(+ 7 577.369) 


LA PEDAGOr.ÍA »EX XÁTIGO 

Refiriéndose a la despoblación observada poi- él en el Va 
lie de Chincha, el P. Lizárraga opina que se debe a "las bo¬ 
rracheras" (Cap. LIX, 116). Sin embargo, agrega, los indios 
de e.'iie valle lian tenido religiosos "muy esenciales que les 
doctrinasen". Lo cual le muevo a esta reflexión; "Paréceme 
se puede argüir diciendo; si estos indios tuvieron religiosos 
tan esenciales, ¿cómo se liizo tan poco fruto en ellos? a 
esto responderé dos cosas; la primera, que estos indios y 
todos los demás reciben muy mal las cosas de la fe, y esto 
por sus picados y por los nuestros, y como es gente que 
se ha de gobernar con mucho castigo, faltándoles el gobier 
no del Inga, quo por muy leves cosa.s mataba a los delin¬ 
cuentes é inocentes, gobernándolos como á hombres de ra¬ 
zón y )iolIticos, no viendo el ca-stigo, no acudían sino cual 
ó cual cosa de virtud;... Lo otro es Jo que acabé de decir, 
()uc como Jes ínltú el rigor y castigo de] Inga, fucllislma- 
mente se vuelven a bus inala.'i costumbres y Inclinaciones, y 
borracheras, y no hay otro Dios sino .su vientre, y mientras 
no se les castigare con mucho rigor, no se espere enmienda, 
sino BU total disminución y desiruición, y lo mismo, aun¬ 
que no tanto, en los indios de la Sierra" (Cap. LIX, 148) 

CAUSAS DE LA EXTINCIÓN OB LOS IHDtOS OPINIONES BE 

MENDIETA Y GOTv’ZÁLEZ OÁVILA 

1 En el Códice que lleva su nombre (ver Bibliografia), 
escrito en la segunda mitad del siglo 16. Fray Jerónimo de 
Mendieta enuncia así "las cosas que han sitio causa de des 
truir a los Indios, y lo son" en Nueva España: 

"1’ Los esclavos que a? hicieron pin número, así de gue¬ 
rra enmo do rescate, que daban a los encomenderos de tri¬ 
buto; tiestos llevaron muchos a las Islas (se refiere a las 
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Antillas!, y ami navios Denos; pero 3os más murieron acá 
en las minas rio oro y jilíUn. 

“2» El servicio personal rjue todos los demás natnrii* 
tes Dof ian. . mona Itifliiita gente; y ledo esto servicio Jo 
hacían sin ninguna paga. 

■‘3’ Los excesivos niltuios que a loa principios diertin, 
y ios crueles castigos que Its hicieron a algunos para que 
los diesen ... 

“4* Los edificios muy excesivos, como la ciudad de 
México y la de los Angeles y otras villas que se han po¬ 
blado ... Pues Dios sabe si han trabajado y sustentado tanto 
los R Ugiosos como estos conquistadores y pobladores a 
quienes se les han hecho tan superbas casas y sin paga algu 
na, que aun a los de la ciudad de los Ángeles, sin ser con¬ 
quistadores, les sirvieron los indios de lii comarca más de 
diez arlos, con más de tres mil indios cada día, sin paga 
alguna.., 

"5* Los trabajos intolerables que llaman cohuütequHl. 

"6’ Las armadas y dc.se ubrimientos que se han hecho 
desla tierra para otras. El Marqués íué a conquistar a Pa¬ 
nuco y llevó gran número de gente, y volvió muy poca... 

"7* De presente es ol cahutf^tcquitl de los españoles en 
8UG (sementeras y otras obras, que aunque se lo pagan no 
es lo justo, y vienen de muy lejos, que olios darían otro 
tanto como la paga para no venir, y jxir los malos trata 
mientes que allí n ciben, y así se le.s huyen al cabt^ de la 
semana, dejando la poga y aun sus mantas. 

"8* Ixjs daños que hacen los ganados, que ya en algu 
ñas partes no osan sembrar, y haberles tomado sus tierras, 
y las granjerias y agravios de los corregidores, y plíltos y 
excesos de derramas que para esto echan entre sí, y robo? 
que le.s hacen los mestizos y negros..." 

2 Pacheco, Cárdenas y Torres de Medina, en su Ca- 
^sedón de documentos inéditos, I. 332 (ver Pibliografla), 
lieren a conocer la Rdación de Gil GonztíJcz Dáviia, conta¬ 
dor del /tey. de la desffolríacion de lu Isla Española, de don¬ 
de es vecino, escrita, al p.irecer, en IblS. Se trata de un 
documento importante que atañe a la materia que estudia 
mos y en el cual se lee lo .siguiente: 

' Cuatro cosas principale.s han seydo causa de la dismi¬ 
nución que digo en aquella Isla. 

"La primera, la mudanza de los gobernadores, que como 
naturalmente en los hombres more pasión é envidia (sici, 
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it )6;> UTI<i^ l(< -.1)1.l(i; il i ijuc ;| (íi- ()l l'O.-. fílV On‘1'1'. fi 
ciii’.'i fií< liMii líiíi i|i' tiUi híirla!-; 

... '.III :i Ji;i >h*viIo i I miKiJtl' iÍí' Icí.S ilKÜOs (iC 

nni-i:' m /Ii.iu; imi Dirn-;, ó [iíum i n'<'r r i.ti fmy inzi'- 

!(• ln> iniiy clit-j- «> tifi-tiiy. T,a piiiiir-rii l-í-: ijik' 

con niinfilUo'', fomo iii},i). '■•lo ncct-.iiikni In-: iníüo'-: miid.nn sij»; 
a-íicnttj.s I' nj vi\|f.>nilii ó ruino filos M'iin gente ijflicaclii. pu- 
í]li''ñ:'i miiflíinün hato imn lia linpri'slon en 10 la otrf,i 

iMiiv princLpal ipic con la iiu ffii.rij(i.,i(l tt-ntn'inla.se nircrf'- 
iliiDilj'if) lo;; vczirif'si han tenido sicinpie ile sus iiuiio'i. 
tiendo (s|.., no I s han hcch.-i el tnitainifiuo que tes liicie- 
i'.an, si 'li’Klo r-rfotloran M'íUitos. 

"I.i if'iii'v.i iíiy.i.in. í|iif ha ayudrnlo a oli’ü rs loK 

pleito.! iln lililí' U)‘; ti.'Zliios; i|iic por venii' los tezii'.ií>; jí las 
pifliliis a iniif'ndi i en sny pti'iti’;•=■. hanse liesfuiila'ilo li 'I hiioii 
1 i'uliiiiiii'i.ii 1 (lo s'Ms iiiilion I- hiiyíeiiiUi.s. E roinii esiaM dos i''‘ 
s;m sc.in la fosa di 1 nnini.tn ijun mas Iniri nuiiesUn' In pre- 
'iiTU'la (|i' MIS liiii'fios. i'sanilo por esta r¡iii.':,i é por i)ir:r 
t|iie tí'iiiilo-i (1 |iis piii'iiliis sf ofi-ffiíMi, su venilla ha ri’suliíiilM 
llano íi ‘iw linlios 1 ' liazii.’Uii.C' tsiei. 

"Lm itaii'iii lavi.in, »• mas principal ha kc.mI", iine .co li.'l 
teiiidit >i( vniii'c fin a •if <l<' "inteilii I .la sicinpro el 

m?a Din ((ue pued.'i. n no se ha irnido lln •! nnsi'ar nlngii 
lia ao««i i'ii l.-i i-oni-ei'vaiióii ni iuTiveiilainieuto ilella, ni el' 
p 1 ilC'Jeaiis I d(,a Ion iiidld.s" 

iirucjrNi'i.t siiMíNiAiat 

1 / 0 :; cstiiflin.s en ivuiKTta ulhñcntaiia une se psián reali 
zatulii rii le; países la<inoiuiierkamios en Ins iilllmoíi liislnj.'i 
jiernndfúii eoniprenilei- .murlw mejor iii> poros prin-csos hls 
lói iios. Es ('.".la una I Util inieva, de la mayor importanela, 
huo i'l hlst'Ji iador- y el soi lelogij ilohrmn i m on ei' en su inves 
llRncioii 

El iloelt'f l.ni.í N. Saeiiz ha lieeiio varios eylueito.s sohrr 
coetu-.ino, nllnienuieion y oH'iit» Jisl'eeios ilul iii'ulilema nu’iliro 
soeial pi ritano i|iio tienen rxiiaonhitaiii) inleri'S jjtira el liis 
Oin.ul.ii' (i|i I !il ilio;p;,n i:i I. So-tu ni- esle anlor, eiili't,' oft'.il', 
eosi's. i|ni’ la delieii'ni l.i ‘'li l-i idonenUii'ii.n i .Npiií'a minhas 
de las allerai ionet. ule nt'ilen oi'i'-niiicii y inonta! riñe el puhUa 
ili'f de In síori a jx'i (lana i'.shiiv esdi eii In miscri.i fistoliiftira, 
In r cMMi ri .sisten in /in(ilnrteff'"S';i, los eviyt'tes (nrliri ile 
etreimii iiiii ilr la p liliiei'’n a ir ’''V do t.i |oi iindida/l maleru.i 
el'\ nl,i \ el hcrlin de ipie • k'io teni.;,i al mundo ton 




limitacioDírs cié la vllaliifíicl fifi orden heredó ranmeial, jiis- 
tificatorias cié la elevada inorialUlaü Infantil sen ana" (Pro¬ 
blema indifjeva, 3(>J. 

cocaísmo 

1. Existe una Itlhliografía autorizada y abundante sobre 
el cocaísmo en el Perú, que constituye un material precioso 
para el historiador y el sociólogo Mencionamos algunas de 
esas obras en la nihliograffs (ver Cvvalsino en el índice 
temático de la Bibliografía). A esas obras ha venido a su¬ 
marse muy recientemente el notable Injorme de la Comisión 
de Estudio de Ing Hojas de Coro, jiresentado al Consejo 
Económico y Social de las Naciones nnída.s y publieado en 
volumen (ver P.ibliografia, liaju el ep1g?’.'ife Nat'tonvs Uni¬ 
das). 

Este Í7iforme incluy-e, romo segundo anexo, una Biblio¬ 
grafía anotada sobre los efectos de la ¡iiasficación de la hoja 
de coca, por Pal>lo Oswaldo Wolff. tiue e.s un trabajo de 
excepcional valor práctico para el estudioso. 

2 A pe.sar de los datos contradictorios que se encueii 
trsn en ios cronistas coloniales, se acepta hoy que el consumo 
de la coca íiié Hmítaiin dumnte el hicario, como lo dijo el 
Virrey Toledo en 1570 í7H/oraifícíoi¡.c,v del yirreg Toledo, 
Lima, 1E7Ü, cit. por (Jultónez Noriega y Zapata Ortiz, Coca 
y coceina, 13) La cwu era planta sagrada para los Indior? 
do la era prolohiiitórica y Gutiérrez Noriega y Zapata Ortiz 
creen más verosímil que las restrlccinnes del coqueo fueran 
de «rigen relígicso. ya que les re.sulta difícil aceptar que 
lo.s inca.s tuvieran conocimiento de la toxicidad de la hoja 
(Jbidem, 24). 

Fué en la colonia cuando el cultivo de la coca se exten¬ 
dió enormemente y su consumo se transformó con rapidez 
en uno de los má.s graves malea endémicos de la z-egión 
andina. ' Sólo en el a.siento minero de Potosí se ronsumie 
ron, según el te.stimonlo de .Acosta, 100.000 ce.sto.s de etx-a en 
el año 1582”. cifra enomie "si .se (lene en menta que sólo 
se refiere a una región, pues corresponde ca.sl a la tercera 
parteo a la mitad tiel actual consumo del Perú" (Ibidern, 22.) 

Las consecuencias fisiológicas del coqueo fueron adver¬ 
tidas tempianamenie ¡mr los e.spañoles. Ya en 1530. Oviedo 
y Valdea observan que el háliito ele la coca ''confiere extra 
ordinaria resi.stencia contra el hambre y la faiíga" (Ibidem, 
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21). Esa cualidad de la coca —agreguemos nosotros— la 
tran.sformó en importante auxiliac del régimen económico 
y social de la colonia, permitió que el indio intensificara su 
rendimiento físico en plazos más reducidos, consumieia 
meno.9 allnienios y vestidos, se hiciera menos rebelde y en- 
coiurai'd en su toxicomanía un sustituto do todas las cosas, 
materiales y espirilirales, que la colonia le negó. Por otra 
parte, el cultivo de coca en gran escala permitió acumular 
cuantiosas fortunas entre los colonos. 

Se dictaron, durante la colonia, ciertas medidas restric 
Uvas y algunas escasa.S opiniones se alzaron cx>nira su con 
sumo, pero no tuvieron jamás alcance práctico. Garcilaso de 
la Vega decía que la coca era uno de los artículos comercia¬ 
les más Importantes del Perú (Ibidem, 25) y pronto se escu¬ 
charon opiniones de médicos y sacerdotes que sostuvieron 
que la hoja de coca era beneficiosa para el indio y que se 
debía estimular su consumo en gran escala. Bajo la Repú¬ 
blica, el problema continuó en pie y la telaraña do ios inte¬ 
reses creados siguió impidiendo el menor intento de solución, 

“Durante muchísimos años — la historia del coqueo 
cuenta más de cuatro siglos sin considerar su prehistoria 
— el hábito a la coca fué cnesüón intocable. Cada vez que 
Se hizo pública alguna opinión contra el coqueo, y se pre¬ 
sentó un proyecto para su()rlmir!o, se interpusieron grandes 
influencias anulando tales iniciativas, Durante la época 
colonial merecen destacarse las sugerencias de Santillán y 
de Falcón para reducir los cocales y extirpar el hábito a 
la coca en forma progresiva. En dicha época .se ignoraba 
la existencia de la cocaína y de los toxicomanías, pero aque¬ 
llos precursores en la lucha contra este mal público tenían 
vago.s presenilmiento.s de los perjuicios causados por la 
droga. Durante la é|KK;a republicana, la coca tuvo más apo¬ 
logistas que detractores", con alguna.s honrosas excepciones 
(Ibidem. 126). 

Sáenz. en su libro sobre la coca (ver Blltliografía), llega 
a esta conclusión en lo que se refiere a la historia de la 
toxicomanía peruana: "La Hi-Storia revela que la coca íué 
utilizada en el Incanato por sus propiedades medicinales 
y qtie su acción estupefaciente y su acción en el coqueo so 
usó sólo dé.sde una época que coincide con la Conqul-sla del 
Perú por España, a partir de ia cual ks conquistadores 
favorecieron su consumo, tanto por los voluminosos ingresos 
que el Fisco Español obtenía, cuanto por la ayuda que el 
coqueo llevaba a la dominación del pueblo incaico" (235). 
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3 Los efectos ffsiológicofl j' psicoh'igícos del consumo 
de la hoja de coca son hlen i-ooocidos por log estudiosos y 
todos ellos tienen una proyección histórico-soclal de la mayor 
Importancia. 

"'Desde (a ¿poca preincaica —expresan Gutiérrez Norle- 
gñ. y Zapata Ortiz, Cofa y cocaína, 53— se ha reconocido 
que la cocaína es una de las drogas más eficaces para au¬ 
mentar la re.sislencia a la fatiga. Es Indudable que tal acción 
se debe a la concurrencia de sus efectos neuro-esttmulantes 
centrales y periféricos y también, como veremos después, 
a su acción e.stímulantc .sobre el metabolismo, que permite 
movilizar con rapidez las reservas de materiales energéticos, 
de glucosa en particular’*. Continúan los mlsmOs autores: 
"Con frecuencia .se oh.servan alteraciones afectivas, en espe¬ 
cial euforia y diversas emociones fdaecnteras. que el sujeto 
examinado por lo regular expresa afirmando que se siente 
muy feliz; sólo en casos raros se experimenta angustia o 
depresión melancólica" (58). 

"Más importante es, entre lo.s cambios afectivos pro¬ 
ducidos por la cocaína que condicionan la habituación 
—observan los mismos autore.s— el sentimiento de superio 
ridaci, que se observa tanto en Kjs roqueros como en los 
tiujtítoa no habituados bajo la acción de la cocaSna. Esta 
dntga contrarresta loa estados depresivos, induciendo si- 
multáneamente Ideas optimistas y de stiperioridad personal" 
(¡bidem). 

Sáenz atribuye a lo coca — por lo menos, en gran parte 
— la psicología del indio de la sierra. “En lugar de la nor¬ 
mal reacción que el sentimiento de inferioridad debía engen¬ 
drar en el .serrano, se aprecia en él, el ' alma del esclavo" 
y una pasividad que lleva al servilismo. Su resignación 
frente a las Inju.sticias que con él se cometen son tradicio¬ 
nales en el Perú. ,Sua reacciones sólo son expio.slonea 
momentáneas, zoomórfica,s, producidas únicamente, cuando 
Ja opresión y el abu.sn, lo llegan a ie.sjonar físicamente y le 
amenazan la existencia y en eiita.s reacciones demuestra, una 
vez más, su irreflexibilidad, iv>r lo que le resultan siempre 
ineficaces. 

“Esta.s alteraciones espirituales —continúa el autor— 
dan lugar a que todavía hoy, en muchos lugares de la sierra, 
el elemento proletario esté sometido a un servilismo escla¬ 
vizante. que se origimi en el Coloniaje y del que —por la 
abulia que la (oxicoinanta fe genera— no tiene gran interés 
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por libeii.nrs<--. V agrega; "Este nilamo Indio o mealizo, 
en oíros lugares del l’en'i. en que no se padeee la toxico¬ 
manía, u.sa y trata de ampliar las leyes que le garantizan 
iu liLicttart, no periujtieiiUn que so le explote per el hacendado 
o se le veje por la autoridad, como es la regla on la sierra” 
(Coca, IGfl), 

El mismo autor, al refutar la tesis racial que atribuye 
al indio derla fatídidad njlsieriosa que le empuja al consumo 
de la hoja, observa lo aiguiento; "lia carencia de ambicionea 
y aspiraciones que e! roquero demuestra, la padecen en la 
sierra, en Idéntico gracl<t, el indio puro y el mestizo Icholo), 
cualquiera que sea la dosis de sangre de otras razas que 
lleve en sus venas, a condicldn de que sea habituado a la 
coca y este hábito es la regia eu la clase proleti'U la d® la 
sierra, cualquiera que sea la raza que be observe. Elemen 
tos racialmento idénticos a los de la sierra, que viven en 
otras regiones del Perú, sin toxicomanía, se comportan nor¬ 
malmente" ilbidem, 173), 

CocHÍ.smo y hambre han estado Intimamente unidos a 
través do los .siglos y siguen estándolo. ‘Cuanto más come 
el Indígena, menos mastica hojas de coca", comprueba el 
doctor C A Rickelts, de Arequipa, Perú, en sn monografía 
publicarla en las Acla.s del Segundo Congreso Médico Sud 
americano, celebrado en 1943 (cit. en el Informe del raen 
Clonado organismo de las Naciones Unidas, 29) El problema 
pi’incipal, continúa el mismo autor, es el del hambre y ae 
lo debe combatir con métodos sociales. 

El representante de Boltvia en la Conferencia sobre 
Nutrición, convocada por la Organlzacióa de las Naciones 
Unidas para la Agricultura y la Alimentación (FAO), en 
líi4fi, sostuvo que la alimentación insuficiente cOn que vive 
la p<iblaclón nativa del país eres un estado crónico de ham¬ 
bre que .se alivia o disimula mediante el uso de la coca 
[Ibiiiem. 29). 

Peio sí bien ia co<a jwrmile al obrero realizar un 
trabajo determinado bajo su estímulo imuedialo. .su orga 
nismu .se resiente seriamente con el tiempo y hace que su 
capacidad total de trribajo sea relativamente pequefia (Ibidein, 
28 y sig.i. Ocurre esto, precisamente, a pe.sar de las condi 
clones que el indio tiene, en circunstancias favorables, para 
la labor continuada y su babllltlad técnica. La mencionada 
Comisión de las Naciones Unidas comprobó en el terreno 
esa "notable aptitud del indio para el trabajo industrial" 
(Ihidfni, 33). 
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JoM' í'l iIm IIi' lii;.'i> nisi:i ;u-«i'iUÍilo, hi/.o UIU) (li¬ 
jos iirinit-ros i-n.-jM- si-ii di- lUstol ia do la vinicl.i 

on i’l ontilini'ldi' i"'i l'•illl.lVtít■ílfl:ll. 

•r¡iiooi'' 'lili- lile ii hni-- lii'l Ifílij sv que ella hizo ..n 
(inioota irriiiH-imi ■ ^lll'(-a . aumiiu- l-.t [odia más roinota 
•'1' l ili (loiill‘a (•sii''i'lric.nl,i i'ii ol iH'imet' <(uínlo rtol siguiente 
siglii, paiii aitnollii i ||^^ll•^íllil ltl,i'i,i moiuoialijo ijoc la nioi'ta 
liciail (|iU' so piiiiliiid i ti l.i I-la Ue Siini.i tJiimlneo a tai 

líUMUi fjuo la iloi" oíi'i lii-rtoila i'ló eJ [irLaK-f lusUu’Uicloi' 
lio Ic's viajes (lo i'iis'iilial i '.iloii el ([iic Jialjla du esta e;»i(lo 
miii fPcdin d'AiiKlili i"i), Sin oiniiaríio, el iJr. Muntoiis en 
ilisl.orrp ifr fir V'ooo/fic lineo suhlr a 21} años autos la 
t'oeliji do s'u ini|iiirtiiolón a Aiitoi'íi a v, aviMuno no indica ooii 
f xai.'iiH-irl ni el Ini'ar ni la i'-poeii ilo i-c.ia [ii nuera innngi’a 
eion mórliida. no ni’is es Uileiiio .locjiuirlii, sí se reenei-da 
fiue precisaiiioiUe i-n v > lieiiil-o la %it’iiiMa ikvasiaba la riu 
lupo, y ()Ue las eiiai(•iiLC'nrts y loilas las dí-niás medidas prc 
I iiueiiinidos (‘oulra el flagelo (’inn, fino dosoonorklas, etianclo 
tneiiiis asuntos ilo |i'ir‘ii im|iií'i'i.Ui]eiii para Ion meiaUii'Orys avl 
dos lie i‘ii|iioz.is (|L(0 I 11 il hi'iinlirieiiiii;: ViHdres se celiaron so 
di’i' las luiell.is di- Coliin. eou (lulo.. --us vicios y ludas sie- 
enfei'inedíult's. 

"l'll padre Fray 'rurlbln do lii-navi nie n Mólollnía al íes 
tiidiar la.' cau^'. de la de pnlil.K inn iji-| luipeno de los Inrus, 
la nfii'-re n d iz idaiiai-.. i uHv las niales la viruela ligui'ü o-n 
el pilnirr 'uiinjiiii, y .igcega: v la onferniodad fue llevada 
por piimna vez u Nueva F.'^riaña rn el año lü2Ci, por un es 
elu\o de la t-omitiva d Punfilo Narvaez". Fray Toribio a.sc 
gura Jraljor minrto la iniiad do la jiobJaeidii de las provin- 
cías en une se iiUi'iilnio" iSi. 

'•t-;i abale li'dlitiici S.i-ileudure [lillj. ip sp Ab/MP/ri (/(.( 
torin i-ir-Kw —eontimia Pi*nua— dii.c «iue unios los li 
liros pue ha leidr», enf. ellie- lo-. i>i rilt.is (hu Cloinara, Ovie¬ 
do y oifiis ni.ii, aii -liguini oue ni (¡i vinieUi, ni la roséola 
(ivúilinj Iribiaii sido niii..eidiis en Aim't'uu antes do la eon- 
tluisia- aseein .'indo lanihii'ti (ipe fue llevada por un soldado 
di Panfilo Narv ae-^, y i|U(' * XP ndiñ inconiinenll cu la l.sla 

di.i Santo Driiningo, iins.ipdo lueg-n a otras Islas de las Anti¬ 
llas y. en Un, a iiski el ■ uiiiineiite. dnridi-- hizo estrtngns'’ ÍID). 

Ui'fii iencUp>e :.i \iii'\a N |iaii;i, T'iiqiK'uuiila luibla de 
las '‘ctiFel ined.-iiles i (im.if>,ii>-.a‘ ((ii' no espoeifica y ipte 



reinarwn principalmente en 15^5 y 1576, muriendo 800.0ÚÚ 
individuos en la priincra y de 2-OOO.ílOO (dos millones) 
eti la secunda, según cálculo exacto tomado de orden de los 
Virreyes", 

"Para In.s qu? no estín familiarizados con la historia de 
las epidemias de América —comenta Penna—, tal vez estas 
cifras íilarmen y hagan nacer en su espíritu la duda. Sin 
emliargo .son muchos los hi.storladores que hablan de ellas 
y bíistn hidio un medico figurando en ese luctuoso escenario 
Jpvaniailo un día en auclo mejicano, para mostrar al inundo 
que las pestes de América en nada doblan ceder a las más 
inortífcias y e.sjjanlosas que cuenta la humanidad. Esta pes¬ 
ie conocida con el nonihre de híatlazahwitl (¿no será la mis¬ 
ma que (ierciiho el Ahate GtHJ. es decir el líuizauatl, que fué 
ima verdad ra viruela?) se vló en Méjico al decir de Malte- 
Brim en lepctidu.s ocasiones —1545, 1578. 1736 y 1764— pero 
las dos primeros fueron, a no dudar, las más terribles" ill). 

La cpirlemin de 1576, que tantas vidas segó, tuvo "la cir- 
cun.smneia especial de no atacar más que a los Indlgrnas” 
(131. "SurKe aquí un nuevo dato y es que el Matlazahuatl 
era más grave y contagioso entre los indios. Ahora bien, 
la oiisi i vaciún y la ('.•?!)( t ienda nos han demostrado siempre 
tlue la viruela es en los indígenos el jwor azote, que mata 
a cuaiUus inv-.ide. que rovi.ste en ellos la forma hemorráglca, 
y finalmente, que las modalidades anormales de la viruela 
es lguBlmi.'Ttte entre ellos la regla común" (17). 

Opina ct higienista argentino que "la introducción de la 
viruela, enfennedad iBiiovaüa hasta entonces en América, y 
siimamt'tiip pdigrü.sa wi este clima, contribuyó tanto al ex¬ 
terminio y a la despobiactón del Perú, que pocos años des 
pués de su ronquiRia, ijarecía absolutamente increíble lo que 
se decía de su amiguu y floreciente estado" (7). 

De Clille, lo más prohahle es que la aparición de la vi¬ 
ruela, en fumín epidémica, .sio haya rt'BÍslrado en 1555. Hu¬ 
bo una segunda epidemia tjue atacó a to.s araucanos de 1590 
a 1502 (10! Epid<!miiis muy graves fueron en ese país las 
de 16.54, Pifio y 1861. "Esta epidemia mostró un hecho cu- 
rio.so —agtegn Penna, refiriéndose, al parecer, a la de 1664 
—al cual tto estaban acostumbrados los flamantes domina¬ 
dores de América, y es que la viruela, más que en los In¬ 
dígenas, se ensañó rn el ejército español" (23). A fines del 
siglo 17, en 1720 y en 1787 se recuerdan otras epidemias de 
viruela en Chile (23 y 29). 
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De la obra DescrijKión de la Patoponia, por el Padre 
Tomás Falknor, que era mádico (incluida en la Colección de 
Obras y documentos rrlutivos a la Imtoria de la Provincia 
del Río di: la Plato, de Pedro de Angelis, tomo I, p. 36, 
1836), transcribe Penna osle párrafo: “Las viruelas Introdu¬ 
cidas en el pafs de los Araucanos por los Europeos, causan 
mayor s estragos en ellos que la peste, desolando villas en 
leras con sus malignos cfcclos Este mal es mucho más fatal 
a estas gentes que a los ct;pañoli's o negros, por razón del 
grosero vestido, mala comida, falta de cobertura, medicina 
y cuidado necesario. Sus parientes más cercanos huyen de 
ellos para evUar el mal, dejándolos perecer aun en medio 
de un desierto" 125), 

El Padre Falkner menciona una epidemia similar ocu¬ 
rrida en Bu- nos Aires en el siglo 17, que se extendió a nu 
merosas tribus de la Pampa (23). En J7C1, agrega Penna, 
hubo una gran epidemia de viruela en amhas márgenes del 
Rio Uruguay, a consecueneJa de la cual murieron 7414 in 
dios de 21 r:ducciones (27). 

En Brasil se acepta que la viruela fué introducida en 
1650, proveniente de la costa de África, aunque parece cier¬ 
to que había reinado epidémicamente en Bahía hacia 1503 
y en Marañón en 102i, donde igualmente la Introdujeron 
ios buques negreros "El origen ,ifrlcano de la viruela trans¬ 
portada al Brasil no puede ser discutido hoy día" (22). 

La vacuna anrlvandlicn fué introducida en Brasil en 
1804. En Montevideo, Buenas Aires. Perú y Chile, en 1805 
(41). 





ÍNnjCi: ALlAlttTlCü DE 
MATERIAS Y NOMBRES 


— A — 

Abad Qneipu, 75, 7d, 126, ]ü4. 
Abug.'idua, 53. 

Absolutitíiuo y pudtuiúsiTio, liiO. 
Accionaros de vaquerías - en 
Buenos Airea. R1 - en ol Lito¬ 
ral argáitfcino, 51 - en el ilio 
üe la Plata, lUfl. 

Acüsla, 3S. 

Agía, 181. 

AgrirnlloCes (pequDfltis), 62. 
Agricultura y sistems de cas¬ 
tas en el ineanoj 32. 

Aguirre Beltrán, 60. 
Atcobolisino, 199. 

Alfunao el Sabio, 34. 
Alimcnfación, 197, 210, 211. 
Alonso IX de Le. ti, 34. 

Alto Perú - despoblación, S.6. 
Amaru ( Tupac), 140. 

Amantas, 21, 26, 3H. 

América española - aristocra- 
ein y poder imperia!, Itil, 162 

- Iglesia y poder ¡inperi»l. 164 

- origen de los pobladores eu¬ 
ropeos, 63 - venta de eaigoa 
públicos, 175. 

América lúspanu-lusa - dase 
media rural, 90. 


Íjüs nombres en neQrita co¬ 
rresponden a autores 


.Ainerion portuguesa - origen de 
loa pobladores europeos, 63. 

Amunátegui, SD. 

Amuniitegui Solar, 126. 

.\ligdÍH. 217. 

Anghicra, 215. 

Aiile(.iuera y Ca.stro, 97. 

Antillas - fuga de esclavos, 
i4,i - viruela, 216. 

Antillas brilúnicas - aristocra¬ 
cia y poder polilicu local, 51 - 
latifundio, 10 -ifinmon vanips, 
148 ' miscibilidad social, 96 ■ 
población blanca y negra, 49. 

Antillas danesas - í7idenítí}'eá 
servanls, 61. 

Antloquía, deaclasados, 126. 

Aplicadún lic la ley imperial 
csfiañnla, 176. 

Aponte (conspiración del, 141, 
146. 

Aptlicker. 148. 

Arboitnla I.lureitle, 174. 

Ardía Farias, 148. 

Arios cii la India, 32. 

AiisUn-iaciu - de Carolina del 
Sur. -18 - de Lima, 93 - de 
Nueva Inglaterra, 49 - regio¬ 
nal en el Incatio, 20 - regio¬ 
nal entre loa aztecas, mayas 
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e incas, 18 - territorial en Bra¬ 
sil, 80 - y arte, 24 - y comu- 
nidadcs agrarias, 18 - y poder 
imperial en la América espa- 
ñtila. 161, 1G2. 

Armas (prohibición de portar¬ 
las, en Perú), 147, 
Arrendatarios. 90 - en Nueva 
Granada, 99. 

Arle indígena, 26, 27, 

ArtCBanos. 52. 

Asalariados, El, 103. 

A.sanibleas en las comunidades 
indígenas precolombinas, 16. 
,\tienza. 145, 197. 

Ayllu, IS. 18, 19. 

Aznar. 13S. 

Aztecas - arte y artesanía, 39 
- esclavitud, 37. 

Azúcar (islas del). 49. 
AzBcareros (propietarios de in- 
genio.s) - en Cuba, 60 - en 
Veracruz. 60. 

— B — 

Bahía - viruela, 217. 

Banda Oriental - curnerclantcs, 
51 - desclasados, 127 - estan¬ 
cieros, 61 - salnderistas, 61. 
Bandeirax, 117, 139. 
Bandciranles, 86. BG. 

Barbados - origen de los pobla¬ 
dores europeos, 65 - pequeftos 
propietarios de la tierra, 76 - 
población blanca y negra, 49. 
Barreda y f-aos, 136, 147. 
Barros de fjan Millán, 139. 
Rsrry, 1S2. 

Basadre, 83. 

Beard, 49, 122. 

Belgrado, 76. 

Benedicto XIV, 182. 

Beniles, 138. 

Bivero, 162. 

Blancos en la estratificación so¬ 
cial, 53, 

Bolivia - cocaísmo y hambre, 
214. 


Bosch García, 37. 

Brahmanes, .31. 

Brasil - aristocracia territorial, 
80 • burguesía comercial, 80 - 

- Cáinaraa Municipales, 80 . 
clanes faze'ndeiros, 175 - cla¬ 
se media, 90 - Co7npa7ih'Ut 
Geral do Comercio de Grao 
Pará e Maranhaa, 140, 161 , 
182 - desclasados, 128, - fa- 
ze'fí deiros de café, 60 - /a- 
ze'/iririro.’! de porto, 40, 50 - 
Iglesia, 12B - Iglesia y poder 
político, 164 - latifundio, 76, 
76 - levantamiento de planta¬ 
dores y comerciantes, 1.39 - 
mercaderes, 60 - mt/icÍTUíio- 
res, 50 - miscibilidad social, 
95 - negreros, 43 - nobleza vi- 
centina, 108 - Palmares, 141) 

- revolución de Marafión, 139 

- revueltas de Rio, Minas Ge- 
raes, Santo Tomás, Marañún, 
Matto Gvosao, 140 - scnhores 
(le engenho, 46, 48 - vi me 
la, 217. 

Buarque de Hnllanda, 90. 
Buenos Aires - accioneros de 
vaquerías, 61 - comerciantes, 

- SI - criadores de ganado mu¬ 
lar, 51 - desclasado», 126 - es¬ 
tancieros, 61 - viruela, 217. 

Burguesía - comercial de Perú, 
95 - de Córdoba y noroeste 
de .Argentina, 61 - minera de 
Brasil, 86. 

— C — 

Cabildos, 79, 172. 

Caciquea (enriquecimiento de), 
144. 

Calancha, 30, 33, 34. 

Calmón, 94, 133. 

Calpixtles, 52. 

Calpulli. 16, 18, 19. 

Cámara Municipal, SO. 

Canek, 136 ,140. 

Cañete (Marqués de), 116. 
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Capital financiero como factor 
en la estratificación social, 4G. 
Capitalismo colonial, A'4. 
Capitalistas del tráfico de mu- 
las en el Rio de la Plata, Di. 
Cárdenas (Ver Pacheco). 
Cargos públicos (venta de), 98. 
Carlos II (Oran Bretaña), 1D9. 
Carlos V (España), 33, 6&, 134, 
158, 162, 166, 1G7, 178. 
Cameiro, 148. 

Carolina del Sur - aristocracia 
y esclavos negros, 48 - mer¬ 
caderes, 48 - plantadores, 48. 
Carvajal, 62. 

Castas . en América española, 
122 - en la India, 31 - en !a.s 
colonias britámuas, 123 - en 
las colonias españolas, 69 - 
entre los incas, 17, 18, 20, 21 

- entre los mayas, 17 - su ori¬ 
gen en las sociedades indíge¬ 
nas precolombinas, 17 - su 
origen en las 8(>ciedaíle8 pri¬ 
mitivas, 16. 

Castellfuerte (Virrey), 83, 131. 
Cervantes, 57. 

Cervantes Salazar, 59, 89. 
Clanes [azrniieiros, 117, 176. 
Clase media, 63, 87. 10.3. 104 

- e Iglesia, 56 - e Int|Uisicii'n, 
56, 63 - en Lima, 89 - en Méxi¬ 
co, 89 - movilidad, 87 - rural, 
90. 

Clase social de loa desposeídos, 
52 - de los poseedores, 61, IOS. 
Clavigero, 37. 

Clero, 61, 62. 

Cobo, 89. 9.1. 

Cocai.snno, 199, 203, 211 - y 
hambre, 214. 

Colombia - comunidadps indíge¬ 
nas protohisiórícas. 31. 

Colón (Cristóbal). 216. 

Colón (Bartolomé), 138. 
Colonia - comerciantes, 51. 
Colonias británicas de América 
del norte, 61 - aristocracias y 
poder político local, 81 - con¬ 


flictos de clases en la revolu¬ 
ción de la independencia, 142 
_ latifundio, 76 • maroon 
camps, 148 - origen de los po¬ 
bladores europeos, 64, 65. 
Colonos, 90. 

Comerciantes - de Buenos Ai¬ 
res, 51 - de Cuba, 60 ■ de la 
Banda Oriental, 61 • de las 
ciudades de México y Lima, 
60 - en las órdenes nobilia¬ 
rias, 99 - exportadores e im¬ 
portadores en México y I’erú, 
48 - minoristas, 62. 

Conriercio en México, 69. 
Commager (Ver Murison). 
C07npanhia Geral da Comer- 
cío de Grao Paré e Afara- 
nfiao, 140, 161, 182. 

Compañía de Jesús - en Para¬ 
guay, 97. 

Compañía Cuipuzcoana, 13 9, 
148, 160. 

Comuneros (levantamiento de 
los) - en Asunción, 97, 139 - 
en Bogotá, 139. 

Comunidad agraria primitiva 
en América, 16. 
Concoiorcorvo. 60, 127, 168. 196. 
Condiciones de trabajo y de vi. 
da, 196. 

Confederación azteca - su <rri- 
Kon, 17. 

Conflictos - agrarioa en Nueva 
York, 142 . de clases en la re¬ 
volución de la iiulependencia 
en las colonias británicas de 
América del norte, 143 - de 
oligarquías con el poder impe¬ 
rial. 169. 

Coni, 61, 114, 202. 

CoiKiuista - en l.is sociedades 
ind'gena.s precolombinas, 16 - 
en las sociedades primitivas, 
10 . 

Coii.spiración de Aponte, 141, 
14G. 

Córdoba - burguesía, 61 - enco¬ 
menderos, 60. 
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í'onií'jo riouroni-le. 15Ü. 

(Jortéa (lípvnáii), 33. 
Corregillore/í - fraudes a lus in- 
diüR, MI. 

(-'riarttiTCS de ganado mular en 
Buenos Aires y Litoral lioy 
argenliiio, SI. 

Cmitequll, 197. 

Cuba - azucareros, 50 - corríer- 
claiitea, 5(1 - couspiraciún de 
Aponte, MI, 146 - deaclasa- 
do.s, 127 - Guerra de los Dies 
Años, l.Oíi - hacendados. 50 - 
las tropas de {'Ofitriíorios de.s 
puús do JSr.S, 175 - negreros, 
59 - oligartiula azucarera, 108 

- vcgueriis, 106. 

Cuyo - enciitnemlproa, 60 - pro¬ 
ducción. 67. 

— OH™ 

L’hurleaton - aristocracia, 48 - 
aristniTacia y poder político 
local, 81. 

Chibchas . comunidades, 31 - 
esclavitud, 36. 

Chile - desclasadns. 12G - enco¬ 
menderos, 50 - intiuilinoa, 84 

- miBclliiltdnd socia!. 05 - oli- 
gartjuia dn terratenientes y 
oncometideros. 109 - primer 
mayorazgo, JU7. 126 - virue¬ 
la, 216. 

ChtWez Qrnzco, DO. 

— ü — 

Decadencia de hispana y Portu¬ 
gal, 44. 

Desclasados. IIW, 116, li7 - en 
Brasil, 126, 127 - en Buenos 
Aires, 127 - en Cuba. 127 - 
en Chile, 3 27 - eu In Banda 
Oriental, 127 - en Nueva Es¬ 
paña, 127 - en Nueva Grana 
da. 127. 

PeRricupado.s, U, 116, 117 (Ver 
también tlcbclasados). 


L*oarirganizact¿*n de la familia, 
197. 

liEsjioMacú II del Alto Perú, 85. 
rteaposoldus, 51. 159. 

DicolOTtiia econótníco-s o c i a I , 
108. 

l.liferene.iación lUnlca como con- 
aecuoiicta de la diícrenciacióin 
social, 54. 

DistuCarión económica, 193. 
Dialúcacii n social, 190. 

División del trabajo, 59. 
Dominica - población talanca y 
negra, 49. 

— E — 

Bconiiní.a - de la América his- 
iiano4usa, 4.3 - y arle en las 
.suciedades ÍNdígenus, 27. 28 - 
y moral en el Incario, 34. 
Ecuador - recolución de las al- 
cabala.^ 138. 

Edward.s, 9B. 

Emboabas, 86, 95. 

Empleado.-:, 52. 

Engenlio e Iglesia en Brasil, 
164. 

Encomenderos de Córdoba, 
Cuyo y noroeste de lo que hoy 
es Argentina, 60 • de Cuzco, 
Charcas y Lima, 1 O 9 . de Chi 
le, 60 - de México y Perú, 60 
Encomiendas - e inmovilidad 
social, 82 - en la lonnación 
de estratos sociales, 55 - en 
Lima, ^jito y Charcas, 82 - 
cstinriiin, 83 .. v latifundioB, 
« 0 . 

Epidemias, 201. 

Epoca y estrato social, 66. 
Efíclavitud, 104, 167 - como 
faclor (1c corrupción social, 108 
- en Parolina del Sur, 48 - en 
e! Incarip, 36 - entre los azte¬ 
cas, 37 - entre los ettíbeha», 36 
• entre toa mayas, 35 - entre 
ios tupiiianibáfls, .30. 

Esclavos - africBíioa en México, 


222 



(i(( - I-I.inii 1 1(1 se SCI lal, OI - í'l- 
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HsjJUIlU - licLtI IcIlUil, II - l'>- 
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iiart'inal, 44. 

Esipañii Ii>'v:intHini(>nlo •le ÍjuhI 
J ), TO- 

Española 210 - levanla- 

míi.Tito de Kiildái). I3¡>, 17il. 

Es|ieeuLnlci)PH, IJ."?. 
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siK'íal, 17. 

B- i'i5 HiicriíTR Ah'í', 
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cii la Bnrid.i ii»í< mIiiI. ii'. 
l'lNl.j'atiririii'íúii scciul - í’ii la 
.Aiiiirira liispaiiii-lui.T, 10 - y 
cultcsleli «m lal, 1IR - y podi’r 
poliUco loral, TI». 

.-F 

Fiilkritir. 217. 

Fastenda. e Tp'Icsiit en llnmil, 

1H4. 

Eazendeires * d ■ cale, F,ii ,j, 
jfatli». dd, 5i), ll»>> ■ prupav p,,. 

< iultó nuevos, H0. 

Folipe II, 05, 711. P3. 1:«, iGf,, 

ii»e. 

Fi'rnandc;s (.Fliu-e.slán), iin. 
Ferncindo el l'añ lite. I'ri4, 
Femando td Santo, 31. 

J-iiwt, 74. 17C. 

Floms, 141). 

Foreiros, 90. 

Frtjru. 127, IHI. 

Frías. 125. 

Fuiieiotiarioa. 01, 52. 

Funcione.*? púñlicns en lay 
jnnnidades !nd uenas 
lonibrina.s IC. 

— <; - 

(ianadiT.a en .Mómi**', .5!», t »7 


(i'anctiiis. IJ3. 

<»au»U‘»'¡»t.*.., 112 . 

215. 

*Hiii/álc7. llávila, 2119. 
t-íriniys éliiitca, ri'i). 

ntrruiadt/. Rodríguez, 36, 144. 

-1 — 

líflesi.'i - eniiiü íaetTír so<*ial, 120 
- < II RiJisit, 121. V27 - y rI 
|M icr impciijil oHpnfinl, Jii3 - 
t I (titilcr (iiilitico 011 Brasil, 
MM. 

iinliflliiiij, üK, 

)(• i'ói - iirlslccinrla inraion, 

20 .. 11.*:», 211, 21,3 - 

eoiii|nl.stii, 17 - oconurnia y 
itioritl, i"4 • ólitu social, 33 - 
cñi.-lavitiiil, .'16 - tríbulo. .36. 
Iiulí'n.tun r( .S'f'i 40, 61, 

l'iSi 

Indiijis ('tcfii.n do su [iiforinridad 

raciíiil, 214. 

1 hlMovilldud. 70, 71, 72. 
I•'l|||ililll•s en Chile, &4. 
íni[iilsioiÚJi, 50, C3. 

Ifiliis drl sizi'oar - aristocracia 
y poilor político local. 51. 


Juii'fiirn - poMafión blanca y 

iifjyrc. 49. 

.I<,»ai<iia oon|iarinnal, lii7. 
.Icrflrijiiisnoión i'oini5niico-s o- 
oial. ’iin. 

.Iiiun V IMIiia. «d. 1.36. 1.37, 144. 
177. 1S2 

.Tiiaiiíi I líeiti'i Tloña), 33, 

- li^ 

Ktllor. 127, 130. M9. 

Klein. 97. 

Korn. 177. 179, ISO. 
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Kr(i«b«r, 40, 

Kshatriyns, 31. 
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Landa, 3C. 

Landiinun, 1^7, Í'M, 125. 
LalifundioB, 75, 7fi, 100. 

Leiie Filho, 53. 
íicóii (levantamiento de), 139, 
143. 

I>:vantanvienli73 - eonnecuen- 
cías. 200 - de comereiantes y 
plantadores en Brasil, 130 - 
de e.sclavos en las colonias 
británicas do América del ñor* 
te. 142 - de r,e6n, 139, 148 - 
de los eoniuneroB en Asuneiiin, 
97, 1.39 . de los comuneros en 
BuRotá, 139 de Marañen, 140 

- de Matto Grosso, 140 - de 
Minas Ceraea, 140 - de R'O 
de .Tanoiro, 140 - de Roldán, 
138, 174 - de Santo Tomé, 140 

- de Tanibohuacüo, MO. 
LeTillier, 101, 

Lewin, ICO, 

Wy imperial española (su apli* 
eaci u), 176. 

1/eyes Nuevas, 02. 

Lima - comerciantes, 50. 
Liñán y Cisneros, 1G8. 

Jdtoral hoy argentino - accio¬ 
nes de vaiiaeríaa, 51 . criader- 
res de gnando, 51 - estancie¬ 
ros, 61. 

Lizárraga, 86. 167, 189, 207, 
208. 

lyohman Vjllena, 99. 

lAirhn dp clases en Brasil, 182. 

Luis XIV, 167, 167. 

— M — 

Machado Ribas, 116, 
Mnlte-Brun, 216, 

Mano de obra - como factor en 
la ostralificAcíón social, 46. 
Marañ n - viruela, 217. 

Mark, 98, 142. 
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Mnrnn?! cajnps, 148. i 

Mariinez de (luijano, 183. ¡ 

Martines y Vela, 137. ¡ 

"Martin Fierro", 114, 116. | 

Maryland _ lucha de peviueftoB j 

)ilantprior''s contra terrate¬ 
nientes, 142. 

MaHa 2 uliuau 216. j, 

Mayas - esclavitud, 36 - Nuevo 
Imperio, 17 - periodo de gran 
florecimiento artístico, 40. 

Mayorasgos en Chile, 50, 107, 

126, 

Mayordomos, 62. 

Means, 63, 123. 

Mecham, 180. 
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Medieros, 90. 

Medina. 91. 
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Mendoza, 87. 

Mendoza, 76, 88. 
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Menéndez l*idal, 158, 178, 179, 

183. 184, 
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de Carolina dcl Sur, 58. 

Mercado local como factor en 
la estratificación social, 46. 

Mesta - en México, 77 - en 
Nueva España, 97. 

Mestizos - on la estratificación 
social, 63 - su ubicación so¬ 
cial, 113. 

Mé.xico - comercio y comercian- 
lea, 18. 60, 59 - encomenderos, 

50 - esclavos orientalps. 60 - 
ganaderos, 60 - latifundios, 

75, 76 - Mesta, 76, 77 - mi¬ 
nero», 47 - miseria y riqueza, 

164 - negreros, 60 - negros, 

60. 
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México, 47, 74, 75 • de Perú, ' 

47, 76. 
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Nehru, 3L 

Nobleza - paullsta, 86, 96 • 
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Noroeste argentino - burgue¬ 
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Nueva York - conflictos agra¬ 
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62. 
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del tráfico de muías, 61 - 
latifundio, 76, 76, 

Rio Uruguay (márgenes) - vi¬ 
ruela, 217. 

Riva Agüero, 82. 

RIva Palacio, 126, 164. 

Roca (Inca). 38, 39. 
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Noriega. 

Zavnlo. 61, 162, 167, 180. 
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La vastedad del tema que se estudia en estas páginas 
exige el manejo de una bibliografía extensa. Hemos hecho un 
esfuerzo por consultar, en cada país y cada materia, Jas obras 
de mayor autoridad o que aportan liechos o criterios im¬ 
portantes. sin que esto signifique que hayamos logrado inte- 
giaraente nuestro propó&iio, por lo cual esta Bibliografía 
no está exenta dcl incómodo pecado de omisión. 

No ha sido intención nuestra, por ende, compilar una 
bibliografía completa de loa periodos precolonlal y colonial. 
Por [o demás, el lector encontrará en la bibliografía ae 
nuestra Eeoturmla de la sociedad colonial algunos títulos 
no incluidos aquí. 

Se menciona entre paréntesis, en los casos en que la 
obra ha sido citada en el texto, la abreviatura especial usa¬ 
da en la ella Cuando incluimos varias obras do un mismo 
autor, las enumeramos entre paréntesis para poder distin¬ 
guirlas con facilidad al mencionarlas en el Indice temático 
de la Bibliografía. 


Abad Queipa, Manuel (Ohispo de Mlchoacán). “Estado moral 
en que se hallaba la población del virreinato de Nueva 
España en 1799". En "Obras sueltas", de José Marta Luis 
Mora. París, 1837. Vol. i. 54. (Abad Quéipo. Estudo 

mOTül). 

—"ítepresentación a nombre de los labradores y comer¬ 
ciantes de Valladolid de Mlchoacán en que se demuestran 
con claridad los gravíaimos ineonvenleiues de que se 
ejecute en las Amérlcas la real cédula de 26 de Üiciera- 
bre de 1804, sobre enajenación de bienes raíces y cobro 
de capitales de capellanías y obras pías para la consoli¬ 
dación de vales". En "Obras sueltas", de José María Luis 
Mora. París, 1637, Vol. I, 70 (Abad Queipo, liepresen- 
tadún). 
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Atirni,, joao Cí^nsti-ono de. "Capítulos de historia colonial 
(1500-180Ü1''. EdlCiio da Sociedade Capistrano de Abreu. 
3* edi?ao. Rio de Janeiro, 1934. 

Academia Brasüeíra. "Cartas jesuíticas". Biblioteca de Cul¬ 
tura Nacional. Publlcacues da Academia Brasileira. Ofi¬ 
cina Indti.strial üraphica, Rio de Janeiro. 2 vol. 1931. 
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tos inéditos relativos al desjcpbrinilemo, conquista y 
organización de las antiguas posesiones españolas de 
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ficos “Sucesores de Rivadaneyra", 42 vol., 1864 1884. 

—"Ooleccíón de documentos inéditos relativos al descubri¬ 
miento, conqui.sia y organización de las antiguas pose¬ 
siones españolas de ultramar’'. Segunda serie. Madrid. 
EalablGcimitínios tipográficos “Sucesores de Rivadaney- 
ra". 25 vül., 1885-1932. 

Aceyedo, Eduardo. "Anales históricos del Uruguay". A Ba¬ 
rre! ro y Rumos, Montevideo. 6 vol. 

AfosíD. Jasé de. “Historia natural y moral de Indias". Fondo 
de Cultura Económica. México, 1940. 

Adavi.<i. .Tamas Tntsloti). “Provincial society, 1690-1763“. The 
Maciníllan Co. New York. 1927. 

Apía, Fiay A-fijyuel de. ''Servidumbres personaloa de indios”. 
Edifión y estudio preliminar tic F- Javier de Ayala. Pu¬ 
blicaciones dfi la Escuela de Estudios Hispano-Amerlca- 
nos (le Sevilla. Sevilla, 1946. Titulo de la primera edición; 
"Tratarto que contiene tres pareceres graves en derecho". 
Lima. 1604. 

Apuílar, F. de. "Historia de la Nueva España". Copiada y 
revisada por Alfonso Teja Fabre. Ediciones Boiaa. Mé¬ 
xico, 19.38. 

Apuirre Beltrán, Gonzalo. "La población negra de México. 
1.519 1810. Estudio etnohistórico”, Ediciones Frente Cul¬ 
tural. México, 1946. (Aguirre Beltrán, J^ólación. ne- 
pro) ti). 

—“El señorío de Cuauhtocheo, Luchas agrarias en México 
durante el virreinato”. Ediciones Frente Cultural. Mé¬ 
xico, 1940 (2). 

—“The elave trade in México’'. En "The Hispanic Amal¬ 
ean Historical Review”. Duke Utviversity Press, Durham, 
N. C. Vol. 24, 412. 1944 (3). 

Airííírre Elorriaga, Manuel. "La compañía de Jesús en Vene¬ 
zuela". Editorial Cóndor. Caracas, 1941. 

AlóaTTacbi, Saníiopo, "Bosquejo hl-stórico, político y econó¬ 
mico de la provincia de Córdoba". Edición oficial. J. A. 
Alslna. Buenos Aires, 1889. 

Alseda y Herrera, Dionisio. "Piraterías y agresiones de los 
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ingeses y de otros luieftloa de Europa en lu América Es¬ 
pañola, desdo el siglo xvi al xviu, deducidas de Las obras 
ele D.. Publfciiias li. Jusio Zaragoza’*, imprenta Hertián- 
tiez. Madrid, 1S«3. 

Altamira y Crevea, Hafael. "Historia de España y de la Cí 
vilizacidn española", .luán Gili. Barcelona. Ediciones de 
líH3 V 1928. Varios volúmenes (Altamira, ed, 1013, ed. 
1028). 

Alvarez, Jnnn, "Ensayo koSuc la historia de Santa Fé". Esta¬ 
blecimiento Ti)>ogiáfico E Malena. Buenos Aires. 1910. 

Átvarez Reyero, Frtmcinco. "Relac-iún dada al Virrey de Lima 
por Don..., del natural de los Indios de Potosí, sus vea 
timentas, las horas (¡ue trabajan y el importe de la plata 
sacada de arjuel cerro con loa qulnto-s que han dado a 
S. M. y tributo de lo.s indios". En "I .a Revista de Buenos 
Aires". Tomo 21, 203. 1871. 

Fechada en 1-ima, el l'í de jinilti de 1670. 

ArnuncUegui Solar, Dvvúiigo. "Las encomiendas de indígenas 
en Chile". Saiifúigo. 2 vol, lltOli. lAmunáiegui Solar, En- 
co-iniendas) (1). 

—"Hifitona social de Chile'*. Editorial Na.scitnenio. San 
tiago, 1932. (AmuiiiHeguí Solar. Hisl. social) i'¿). 

—"La sneirdad do Santiago en el siglo xvn'*. Dirección Ge¬ 
neral de PrlBionp.'í, Imprenla. Santiago, 1937 ( 3). 

—"La sociedad l■llil<•n!^ dei siglo xvni Mayorazgos i títulos 
de Castilla". 'Pomo 1. Imprenta, Litografía y Encuader¬ 
nación Barcelona. Santiago, 1901 (4). 

Andreti'S, Charles M. "The Colonial, period of .American his 
tory”. Vale llnivorsuy Prc.ss New Haven. -1 vol. 1936. 

AndmVíio. "Diálogos das grandezas do Bra.sil”, Introducción 
de Capistranó de Abreu y notas de Rodolpho García. Pu¬ 
blicaciones de la Academia RraEileira. Oficina Industrial 
Graphica, Rio de Janeiro, 1930. 

Escritos en 1618. 

Anónimo. "Informe hecho al Virrey sobre el reparto de tic 
rras y ganados en la Banda Oriental". En "La Revista 
de Buenos Aires". 'Tomo 23, 200. 1870. 

Autor y fecha Ignorados. S« refiero a fines del siglo 18, 

Apthekcr, Rcríjcrí. "Negro slave revolts ui tlie United Sta¬ 
tes. 1526 1860’. International Puhlisliers, New York, 1939. 

Arboleda Llórente, José Mario. "El indio en !a Colonia". 
Prensas del Ministerio de Educación. Bogotá, 1948. 

Archivo General de la Nación (Argentina). "Acuerdos del 
extinguido Cabildo de Buenos .Aires", l’uhl, bajo la di¬ 
rección de José Juan Riedma Tall. Gráf. de la Peni¬ 
tenciaría Nacional Buenos Aires. Varios vol 1907. 

—"Consulado de Buenos Aires. Antecedentes. Actas. Docu- 
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menioü". Kraft I.uía. IJuenus Aiies. Tomo l; 1785-1796. 
1938. 

Archivo Nocional (Ecuacior>, “Colección de Cédulas Realea 
dirigidas a la Audiencia de Quito". Quito, 1935. (Colec¬ 
ción de Cédulas Reates). 

Arcilu Farias, A’cíuíiríio. “Econonita oolonial de Venezuela". 
Fondo de Cultura Rconómíca. México, 1946. (Ardía Fa- 

'rías. Economía colonial) (1). 

—“Comercio entre Venezuela y México en los siglos xvn 
y xvin", El Colegio de México. México, 1950. (Arcila 
Parías, Comercio) (2). 

Arciniegas, Germán. "Los alemanes en Ja conquista de Amé¬ 
rica". Editorial Losada. Buenos Aires. 1991 (1). 

—"Los comimcros”, Zig Zag. Santiago 1040 (2) 

Aííesaw, Eduardo. "Contenido social de la revolución de 
Mayo". Volumen 1; La sociedad virreinal. Editorlfd Pro¬ 
blemas. Buenos Aires, 1041. 

Atienza, Julio de. "Títulos nobiliarios hlspnnoainericanoB". 
M. Aguilar. Madrid. 1947. 

A/ienzn, Lope rfr. “Compendio historial de los Indios del Pe¬ 
rú" Puhifcado como Apéndice del Vol. I de "La religión 
del Imperio de los Incas", por J. Jijón y Canmafto. Es¬ 
cuela Tipográfica tíale.siana. Quito. 1931. (Alienza). 
Nació en 1.537. 

A¡/arrogara¡/, Li/Cd.s. "La Iglesia en América y la dominación 
española. Estudio de la época colonial", 2* edición J. 
L. Rosso Buenos Aires, 1935. 

Azara, Féíi.v de. “Descripción c historia del Paraguay y del 
Río de l:i Plata". Imprenta Sanchiz. Madrid. 2 vol. 1847. 
(Azaro, Hist. Par) (t). 

Concluida por su autor en 180P. 

—"Memorias sobre el estado rural del Río de la Plata en 
18U1; deniarcadón de límites entre el Brasil y el Para¬ 
guay a últimos del siglo xvtn, e informe sobre varios 
particulares de la América meridional española". Im 
pronta Sanchiz. Madrid, 1847. (Azara, Est. rural) (2). 

—“Voyagoñ dans rAmórique méridlonale", Dentu, impri- 
mear livraire. París. 4 vol, 1809, (Azara, Vopages) (3). 
Los viajes fueron hechos de 1781 a 1801. 

Azaróla OH. Luis Enriqxie. "Apellidos de la patria vieja''. Li¬ 
brería y Editorial La Facultad. Buenos Aire», 1012 (Jl. 

—"Contriburlón a la historia do Montevideo; vointe lina¬ 
jes de! siglo xviii". t’asa edUorial franco ibero americana. 
París. 192(1 (2), 

—“Los Maciel en la historia del Plata, I{j04-18l4", Libre 
ría y Editorial La Facultad. Buenos Aires, 1910 (3). 

—"Crónicas y linajes de la gobernación del Plata; documen¬ 
tos inódllos de los siglos xvii y xviii", J. Lajouane y 
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Cía. Rueños Alre.s, 1927 (4). 

"—Historia cíe Colonia del Sacramento (16S01S2S)’'. A 
Ban-elro y Itnmo.'j. Moiilovideo, 1940 (5). 

—“Los orígenes de Montevideo. 1607 1749’*. Librería y 
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Aznar, Luis. "Las etapas iniciales de la legislación sobre 
indios’’. En "Cuadenios Amtilcanos’’, setiembre-octubre 
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Báez, Cecilio. "Resumen do la historia del Paraguay desde 
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el Uruguay”. 3^ edición. Tall. Gróf, "El Demócrata”. 
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Moing (hoy BoHvia) 

—Historia; Cliávez Suárez. 

Municipio 

—en América española: Ots 
Capdeqni (2, 8). 

Nahoaa 

Chávez Otozcq (4). 

Navegación 
Haring (1). 

Negros 

—en América; Tannenbauin. 
—en Brasil; Rodrigues (N.). 
—en Nueva España; Aguirtv 
Beltrán <1, 8). 

—en Uruguay; Pereda Valdés, 
Petit Muñoz y otros. 

Nicaragua 

—Historia; Colección de docu¬ 
mentos, etc. 

Nueva España (Ver también 
México). 

—Ciasen sociales; C h á v e z 
Orozco (l). 

—Condiciones económicas y 
flodales: Abad Queipo (1, 
2). Valbuena. 

—Culturas; davala (3), 

—Encomienda: Simpson. 
—Feudalismo y capitalinmn: 
Bazant. 

—Franciacanoa: Mcndieta. 

•—Historia: Aguilar, Castro 
Santa Anna, Cervantes So¬ 
lazar, CJhávez Orozco {!), 
Garcia Cubas, García Icaz- 
baiceta (1, 2), Homboldt 
(1), Mendieta, Riva Palacio, 
Orozco y Berra (1, 2), Paso 
y Troncoao, Sahagún. 

—Historia de la Iglesia: Cue¬ 
vas, Mora. 

—Historia del trabajo; dava¬ 
la (7). 

—InquÍBiciün: Mane) de Tbá- 
flez. 

—Legislación: Puga. 

—Levantamientos de indios: 
Casarrubias. 


—Luchas agrarias: Aguirre 
Beltrán (2). 

—Mesta: éliranda. 

■—Población negra; Aguirre 
Beltrán. (1, £). 

—Propiedad: Cossio {1. 2, 3). 
—Propiedades de la Iglesia; 
Mora. 

—Títulos nobiliarios: Martí¬ 
nez Cosío. 

Nueva Granada (Ver también 
Colombia). 

—Comuneros: Arciniegas (2). 
—Encomiendas: H emá n d e a 
Rodrígnez. 

—Gobierno: Juan y Ulloa, Ota 
Capdequi (6, 6). 

—Historia: Groo¿ 

—Historia económica: Garcia 
A.) (1, 2). 

—Indios: Arboleda Llórente, 
Friede. Joan y ü)loa. 

—Propiedad inmueble: Her¬ 
nández de Alba, Salazsr. 

Nueva York (Ver también 
América del Norte, Estados 
Unidos). 

—Conflictos agrarios: Mark. 

Organización social 
—de los TupiiiambáM: Fer- 
nandes. 

Palmares (Esclavos íilgitivos 
en Brasil). 

Carnet ro, Ennes, N. Rodri¬ 
gues. 

Paraguay (Ver también Rio de 
la Plata). 

—Condiciones económicas y 
sociales: Azara (1). 

— Expulsión de loa jeauitas: 
Brabo. 

—Franciscanos: Córdoba (2)- 
-Historia: Báez. Azara (l]t 
—Jesuítas; Pastells. 

—Misiones jesuíticas: Gay, 
Hernández, liozano. 

—Revolución de los Comona- 
ros: Estrada, Raine. 
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Perú (Ver también Bolivla, li¬ 
ma). 

^AUm«nUci6n: G a t i é rrez 
Noriega. 

—Ayllu: Castro Pozo. 

—Cocaísmo; Gutiérrez Noi- 
riega, Mortimer, Naciones 
Unidas, Sáena (2), Zapata 
Ortiz. 

—Uondíciunes econémicaa y 
sociales; Uzárraga. 

—Conquista: Preacott. 

—Civilizaciones i n dfg e n as; 
Mearía (1, 2J, Tello (1, 2, 
3), i^alcérce) (L.) (1). 

—Cultura: Barreda Leos. 

—Encomienda; Belaúnde Gui- 
nasai, Torres Satdamando 
{!). 

—Gobierno; Juan y Clloa, 
Matlenzo. 

—Historia: Basad re (1, 2, 8), 
Cieza de León, C(^i>, Egui- 
guren, Fuentes (1, 2), Gu- 
tiérrez de Santa Clara, Le- 
víllier (4), Loaiza, Lorente 
(1. 2, 3, 4, 6), Marlátegui, 
Odriuzola. Polo de Ondegar- 
do (I), Prado, Riva Agüero, 
Valeárcel (L.l, Wiesse. 

—Historia económica i Bome- 
ro, Ugarte, 

—Iglesia Católica: Juan y 
Ulloa. 

—Indios: Atienza (Lope), Ho¬ 
yo, Juan y Ulloa, Loaiza, 
Paz Solilén y otro, Sáenz 
( 1 ). 

—Inquisición: Medina (1), 
Palma. 

—Jesuítas: Paalells. 

—ludios: Lewin (2). 

—Minas: Lohmann ViUena 
(1), Polo de Ondegardo (3), 

—^Tierras: Torrea Saldamando 
<3). 

Piratería 

—en América espafíola: Alee- 
do y Herrera, Haring (2). 


Plantadores (Plantera, senho- 
rea de engenho, fazendeiros, 
etc.) 

—en Brasil: Anónimo, Diálo¬ 
go, Freyre, (1, 3). 

—en las Antillas británicaa: 

Ragatz (1, 2, 3). 

Plateros 

—en Buenos Aires: Márquez 
Miranda (2). 

— en las Indias Occidentales; 

Torre Revello (I), 

Plymouth 

—Historia: Bradford. 
Población 

—Antillas: Guerra y Sánebez. 
—Buenos Airea: Besig More¬ 
no. 

Portugueses 

—en Buenos Airea: Lafuenle 
Machain (3). 

Potos! (hoy Botivia) . 

—General: Cañete y Domín¬ 
guez, Martines y Vela. 

—Indios: Alvarez Reyero. 

—Minas; Alvares Reyero, Ro¬ 
jas. 

—Mita; Viilaha. 

Progreso 

—Concepto: Beard. 

Propiedad ' inmobiliaria (Ver 
también Régimen de la tie¬ 
rra). 

—de la Iglesia en Nueva Bs- 
pafia; Mora. 

—en América española: Ota 
Capdequi (4). 

—en Buenos Aires; Marfany, 
—en Cundinamarca (hoy Co¬ 
lombia): Hernández de Al¬ 
ba. 

—en México: Cosaio (1, 2, 3). 
—en Nueva Granada: Her¬ 
nández Rodríguez, Salazar. 
—en Salta (hoy Argentina): 
Cornejo (1). 

—en Uruguay: Márquex. 
Piurltanlamo, Puritanos (Ver 
también Religión). 
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BartOTi Perry, Brndford, Wer- 
tenbaker, Willieon. 

Quito fVer tambión ICcundoc). 
—Gobierno: Juan y Ulloa. 

—Historia: Velaaco, Archivo 
Nacional (Ecuador). 

—Indios; Juan y Ulloo, Archi¬ 
vo Nacional (Ecuador). 
—Mita: Pére*. 

—Froblemaa económicos y bo- 
ciales: Santa Crur. y Espejo. 

Razas 

—en América; Sarmiento. 

—Grupos raciales en Estados 
Unidua: Warner y otro. 
Real (^ula (España). 

—del 26 de diciembre de 1804: 

Abad Queipo (ü). 

Religión (Ver también Fron- 
ciscanoB, Iglesia Católica. In¬ 
quisición, Jesuítas, Misiones 
jesufticBS). 

—^Araucanos; Latcham. 

—en Brasil: Rodrigues (J. C.). 
—Incas: Jijón y Caamaño, 
Polo de Ondegnrdo. 

—Indios: Moyo. 

—Reforma; Tawney. 

Régimen de la tierra 
—en América española; Ots 
Capdequi (4). 

Revoliicionee (Ver Levanta- 
mientoa). 

Rfo de la Plata (Ver también 
Argentina, Paraguay, Uru¬ 
guay). 

—Encomiendas: Feliu Cruz y 
otro. 

—Estado rural: Azara (2). 

—Estructura social: Astesano. 
—Gauchos: Rnssi. 

—Historia: Azara (i), Le- 
villier (3), Parisb, 
—Historia económica: Levene 
(4), PuiggTM. 

—Inquisición; Torre Revello 

( 2 ), 
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—Judíos: Lewin (1, 2). 

—^Tituioa nobiliarios: Calvo. 

—Vaquerías: Goni (d). 

Rosario (hoy Argentina). 

—Historia: Femándes Díaz. 

Salariado, Salario 
—en América latina: Bagá, 
García (A.) (2). 

—en Nueva España: Chávez 
Orozco (1). 

Salta (huy Argentina). 
—Historia: Cornejo (1). 

—Propiedad inmobiliaria: Cor¬ 
nejo (2, 3). 

SaU<ador (El) 

—Historia; Barberena. 

San Pablo (Ver también Bra¬ 
sil). 

—Historia: Taunay (2). 

Santa Fe (hoy Argentina) 

—Gauchos: Coni (2). 

—^Historia: Álvarez (1), Cer- 
vera. 

Santiago (Chile). 

—Historia: Amunátegui Solar 
(3), Vicuña Mackenna (1). 

Santo Domingo 
—^Historia: Bellegarde. Blet, 
Cabon, Charlevoix, Gastine, 
Madiou, Martínez de Qui- 
xano, Monte y Tejada, Va- 
nufel y otro. 

—Jesuitas: Valle Llano. 

Senhores de engenho (Ver 
Plantadores). 

Servidumbre 

—personal de indios: Agis. 

Tierras 

—Reparto en la Banda Orien¬ 
tal: Anónimo, Informe, 

Tltnlos nobiliarioB 
—en América española; 
Atienta (Julio), Lohmann 
Villena (2). 

—en Chile: Amunátegui Solaz 

< 1 ). 

—en el Río de la Plata: Calvo. 


—en Nueva España: Martínea 
Cesaio, Montóte (l, 2). 
Toledo (Pranciaco) 

Leviilíer (4). Urteaga (1). 
Tributo 

•—en la América española: 

Ots Capdei]QÍ (3). 

Trinidad 

Guerra y Sánchez <l). Pitia. 
TrujUto (Perú), 

Feyjóo de Souss. 

Tucumún (hoy Ar^ntina). 

—Condicionea econónilcaa y 
sociales: Uiérraita. 

Topac Amara 

Cornejo Bouroncle, L e w i n 
(3), Valcáreel (D.) (1). 
Tupinamháea 
Fernáodes. 

Uruguay (Ver también Rio de 
la Plata). 

—Esclavitud: Pereda Valdés- 
—Franciscanos: Córdoba (1). 
—Ganchos: Coni (1, 8). 

—Gt^emo: Blanco Acevedo. 
—Historia; Acevedo Díaz, 
Bauzá, Biblioteca, Pintos, 
Zum Felde. 

—Jesuítas: Fastells, 


—Nesfroa: Pereda Valdés, Pe- 
tit Muñoz y otros. 

—Propiedad inmueble; Már¬ 
quez. 

Vagancia 

—en Cuba: Saco (B). 

Vaquerías 

—en el Río de la Plata: Coni 
(4). 

Valparaíso 

—Histeria: Vicuña Macken- 
na (2). 

Venezuela 

—Economía: Ardía Fartaa, 
Díaz Sánchez. 

—Encomiendas: Dávila. 

—Hi.<!tDria: Barait, Blanco, 
Gil Portoul, Parra Pérez (1, 
2 ). 

—Iglesia católica; Watteni. 

—Jesuítas: Aguirre Elnrriaga. 

—I^evantamlentos de negros; 
Garcia Chuecos. 

Vírgenes (Islas). 

—Gutiérrez de Arce. 

Viruela 

—en América del Sur: Penna. 

Yucatán (México). 

Landa. 



